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"La persona que baile contigo bajo la lluvia será la que camine contigo bajo la tormenta" 

Anónimo.




  


PRÓLOGO
Le gustaba el frío de las noches de primavera y tenía que mantenerse despejado así que había decidido bajar la ventanilla del coche. A esas horas de la madrugada apenas había gente en la calle; deseaba que saliera ya, estaba cansado de esperar, aunque debía tener mucho cuidado de que nadie lo viera. En el fondo, sabía que no era buena idea atacar a Sheila, pero tenía que hacerlo, ya no podía esperar más.

 La suerte estaba de su lado esa noche, ella no había encontrado un sitio cerca del pub y  aparcó en una zona algo menos transitada. No era realmente un estacionamiento, sino un solar de tierra que mucha gente aprovechaba para dejar allí el coche. Consiguió aparcar cerca de ella y se dispuso a esperarla.

 

Por fin la vio salir. Iba sola, mucho mejor para él, así no tendría que seguirla hasta casa. Llevaba una camiseta verde entallada y unos vaqueros que resaltaban sus curvas. En ese momento, se soltó el pelo que tenía recogido en una coleta, el cabello rubio se deslizó por sus hombros. Se iba aproximando a él. Cuando ya se encontraba a escasos metros de la furgoneta, miró en su dirección, pero no le vio, estaba agazapado en su escondite desde donde la podía ver y seguir sus pasos. 

Observó su cara, percibía su inquietud. Si fuera Sheila, también sentiría temor al ver aquella furgoneta gris, sucia y con los cristales tapados por pequeñas cortinillas; hasta a él le incomodaba. La había robado hacía pocas horas y, en cuanto se la llevara, se desharía de ese cacharro. 

 

Comprobó que ella estaba cerca de su coche, entonces decidió salir. Lo hizo de forma brusca para no darle tiempo a pensar. Se bajó y corrió tras ella a la vez que Sheila se giraba y lo descubría. Llevaba un pasamontañas negro para que no pudiera ver su rostro. Observó claramente su cara de terror al verlo, antes de salir corriendo en dirección al coche. Desesperada, buscaba algo en el bolso, seguramente las llaves para abrir la puerta del vehículo.

Solo escuchaba su propia respiración, agitada por el esfuerzo de correr a toda velocidad. Faltaba muy poco para alcanzarla; si alargaba la mano, la atraparía. Pero ella consiguió abrir el coche y meterse dentro. Antes de que pudiera cerrar los seguros de las puertas, él logró entrar en la parte de atrás. La agarró del cuello y del pelo arrastrándola con fuerza a los asientos traseros. Un femenino grito de dolor sacudió las ventanas. Ella forcejeaba mientras que él intentaba inmovilizarla para clavarle el contenido de la jeringuilla que tenía en la mano. Eso haría que se quedara inconsciente.

 

Sheila comenzó a chillar, aunque con las puertas y ventanas cerradas, nadie la escucharía. Incluso si alguien pasaba por allí, creerían que estaban teniendo sexo, sexo duro, pero sexo al fin y al cabo. Consiguió taparle la boca para que dejara de emitir ese agudo sonido, le estaba crispando. En ese momento, logró morderle. «Mierda». Parecía una fiera, la tenía de espaldas, encima de él, ella no dejaba de dar patadas a la puerta sin parar de moverse. Los gritos le estaban agobiando, cabreándolo cada vez más. Intentó golpearla en la cabeza, a pesar de que no tenía mucha opción de movimiento. La agarraba de los brazos, pero no podía sujetarla, luchaba desesperadamente.

Ella le dio un fuerte cabezazo y, por un momento, la soltó, quedándose aturdido. Sheila aprovechó para incorporarse y abrir la puerta. Cuando iba a salir, la volvió a coger del pelo y la echó hacia atrás. Esta vez el grito que salió de su garganta fue de terror y dolor. Seguía defendiéndose, le arañaba e intentaba volver a morderle, con la otra mano hacía lo posible para que él no pudiera pincharle con la aguja. En ese instante, él sintió humedad entre sus piernas llegándole a traspasar los pantalones. Del miedo, Sheila se había orinado encima, debía estar aterrorizada.

 

Por fin logró acceder a su cuello y le clavo rápidamente la jeringuilla, introduciéndole el líquido, mientras que ella le propinaba un fuerte codazo en las costillas. Se quedó bloqueado y sin apenas poder respirar. «Puta», pensó. La mujer lo aprovechó para abrir de nuevo la puerta del coche y salir. Aunque a él ya no le preocupaba que intentara escapar, en unos segundos se desplomaría. Vio que se tambaleaba e intentaba correr en vano. La droga estaba haciendo mella en su cuerpo, siguió avanzando unos pocos metros más y cayó al suelo inconsciente. Cogiéndola, rápidamente la introdujo en la furgoneta, agarró el bidón de gasolina y corrió hasta el coche de Sheila. Vació la garrafa esparciendo el contenido y encendió una cerilla. No quería dejar ninguna prueba de ADN.

Sacó algo de su bolsillo y lo puso debajo de una piedra cercana al coche. Cuando llegara la policía, sabría que otra chica había desaparecido a manos de la misma persona. 

 



  





CAPÍTULO 1 
Otra mañana en el aglomerado metro de Madrid, hora punta; la gente somnolienta, con prisas, leyendo, escuchando música, intentando coger un asiento entre la multitud. 

Zoe estaba medio dormida, hoy no le apetecía leer. Le gustaba sumergirse en la lectura cuando iba en el metro, conseguía evadirse de la gente, del tiempo y el viaje era mucho más ameno. Aunque últimamente el metro estaba demasiado saturado, casi nunca lograba sentarse. Se iba pareciendo a Japón, dentro de poco tendrían que contratar a alguien para que los metieran a todos a presión y se pudieran cerrar las puertas.

 

Un hombre trajeado iba leyendo el periódico y una noticia llamó su atención: «Otra desaparecida, ya van tres en seis meses». Zoe sintió un escalofrío. A la primera chica la vieron por última vez saliendo del cine y entrando en su coche. Aparcó en la zona donde vivía, pero nunca llegó a su domicilio. La segunda desapareció cuando salía de la academia donde bailaba salsa y, después de esa noche, tampoco se volvió a saber de ella. Al parecer, ahora tampoco localizaban a otra muchacha. «Estas noticias hacen que te den ganas de no salir de casa», pensó Zoe.

El metro comenzó a entrar en la siguiente estación. Lo vio, allí, de pie, esperando a que se detuviera el tren para poder subir; y como por arte de magia, paró frente a la puerta donde estaba ella. Desde hacía varios meses se lo solía encontrar, pero normalmente subía en la siguiente parada, aunque no siempre coincidían.

 

No era un hombre cañón, tenía algo, y ese algo especial era lo justo para que resultase muy atractivo. Llevaba una camiseta marrón de manga corta que hacía resaltar su piel bronceada. El pelo corto y alborotado le daba un aire pícaro, pero, a la vez, su manera de moverse imponía e intimidaba. Aparentaba unos treinta y cuatro años, más o menos, dos más que ella. Zoe estaba agarrada a la barra, esperando que alguien se levantara del asiento para así poder coger sitio. Él entró y se quedó  muy cerca.

 Le sobrepasaba media cabeza. Percibía su mirada. Casi siempre se sentía observada por esos intensos ojos o, al menos, es lo que quería creer. Aunque no estaba segura si la miraba por esa cara de sueño que tenía a esas horas, por curiosidad o porque él se había dado cuenta de lo mucho que ella le observaba.

 

Una señora le pidió que la dejara pasar y él se dio la vuelta perdiendo el contacto visual, lo que permitió a Zoe verle de espaldas. Los desgastados y ajustados vaqueros le marcaban el trasero. Le daban ganas de posar las manos en ese maravilloso culo, los pantalones le quedaban perfectos.

Cada día, cuando entraba en el vagón y pensaba en encontrarlo, se sentía más inquieta, más nerviosa, más viva; era la mejor forma de ir despertándose por la mañana. Todo el sueño que tenía se había desvanecido al verlo. Él se giró de nuevo y el tren se puso en marcha. Zoe intentó no mirarle, pero a los pocos metros, dio un frenazo.

 

—Ops, perdón —se disculpó Zoe. 

Los dos fueron a agarrar la barra al mismo tiempo y sus dedos chocaron. Zoe sintió un calambre en ellos, una chispa de tensión que le recorrió el cuerpo. Deslizó la mirada por el brazo del hombre y pudo ver cómo se le marcaba el bíceps; sus ojos recorrieron el masculino cuello, subiendo hasta encontrarse con su mirada.

 

La estaba observando, sus ojos se clavaban profundamente en los suyos. Creyó ver en sus labios una leve sonrisa y se sintió hipnotizada. «Desvía la mirada, Zoe, deja de mirarle. Vamos, ¿qué estás haciendo? Qué ojos… Verdes y profundos». 

Por fin logró bajar la vista buscando sus pies, sintiendo que se ruborizaba. «Muy bien, Zoe, lo que faltaba, que te pusieras roja delante de él, ahora va a pensar que te gusta. Bueno, y es así, ¿no? Nunca habíamos estado tan cerca».

 

Su mano estaba justo al lado de la suya, apenas separados por dos milímetros y se le estaba escurriendo, la había puesto demasiado arriba y se sentía cada vez más incómoda. «Se me está resbalando, le voy a tocar». No podía hacerlo, iba a creer que lo estaba haciendo a propósito, pero no podía aguantar más. De pronto, su mano, como si no fuera suya, se deslizó y terminó encima de la de él. «Ahora la quitará o la bajará», se dijo cada vez más inquieta.

No lo hizo, sintió el peso y el calor de su mirada sobre ella, pero Zoe no tenía la fuerza necesaria para encararle de nuevo. No había bajado la mano ni la había apartado, incluso sentía como si el dedo meñique estuviera acariciándola. «No puede ser… Son imaginaciones mías». Encontró valor enfrentándose a sus ojos. Ahí estaba, esa mirada profunda y felina de nuevo. La observaba fijamente, sin vergüenza. «¿Será verdad? Está tocándome y lo está haciendo adrede».

 

¿Cómo podía ser que la estuviera poniendo tan nerviosa solo tocándola con un dedo? No quería ni imaginar qué pasaría si pusiera sus manos sobre ella, saldría ardiendo al instante. Sentía la suavidad de su toque. No sabía qué hacer, desprendía tanta personalidad que abrumaba y su intenso escrutinio le recordaba al de un depredador, peligroso e inquietante.

Cada vez se ruborizaba más. Se dio cuenta de que su parada era la siguiente, se tenía que bajar, por lo que quitó la mano con rapidez. Debía salir de allí, pero tendría que atravesar su espacio para poder hacerlo. «Creo que saldré de espaldas, así no le veré la cara». Intentó darse la vuelta, sin embargo, no podía hacer ese movimiento, se giró de nuevo frente a él.

 

—Perdona, ¿vas a salir? —le dijo Zoe. 

Bien sabía ella que no, le había estado observando durante meses y siempre se bajaba antes que él.

 

—No —contestó. 

«Dios mío, qué voz tan masculina», se dijo Zoe asombrada. Hizo que su cuerpo vibrara solo con el timbre de su voz. ¿Qué tenía ese hombre que hacía que despertaran todos los sentidos de su cuerpo?

 

—¿Quieres salir? —continuó él.

«¿Eso qué era, una pregunta con trampa? Claro que no, no quiero salir, me quedaría dando vueltas en el metro toda la mañana si eso significara estar a su lado», pensó Zoe.

 

—Sí, voy a bajar. 

Casi no le salía la voz, levantó de nuevo la mirada y se topó con la suya, él deslizó los ojos hacia sus labios. Zoe, de forma inconsciente, se los humedeció, quizá por los nervios o porque creía adivinar sus intenciones. Repentinamente, sus pezones se pusieron duros, solo con pensar en que la besara, en que esos maravillosos labios tocaran los suyos. Le llamaba la atención su masculina mandíbula, cuadrada y marcada, aunque lo más sexy era el pequeño corte que tenía en el mentón.

 

 Parecía que el tiempo se había detenido y solo estaban ellos dos en ese vagón. Él inclinó levemente la cabeza aproximándose hacia su boca y, por un momento, creyó que iba a besarla. A Zoe el corazón le latía enloquecidamente, iba a desmayarse y le daría un infarto delante de todo el mundo, cayendo desplomada al suelo. Ya estaba viendo las noticias: «Sufre un ataque cardiaco porque casi la besa un hombre en el metro». No entendía la reacción de su cuerpo, ni tampoco su actitud. Era una mujer, no una niña, pero actuaba como tal.

Se empezó a derretir por dentro. Era la primera vez que estaban tan cerca, tenía unos labios gruesos y perfilados. Le gustaba su olor, como si acabara de salir de la ducha. Despacio, y sin dejar de mirarla, él se apartó. Zoe respiró, entre aliviada y decepcionada, hasta que finalmente pudo girarse hacia la puerta. Apoyó la mano en el frío cristal, todavía  nerviosa y extrañamente excitada. 

 

Notaba su intensa presencia tras su espalda. Cuando el tren  se detuvo, pulsó el botón que le permitió salir de allí. Se cerraron las puertas y, sacando un poco de valor para ver si la estaba observando, giró la cabeza. Lo hacía, con una extraña mirada y no sabría decir si con una pizca de deseo.

 

«Joder, ¿qué tiene esa chica?». Cuando se cerraron las puertas del vagón, Ian sentía que le quemaba la piel y notaba una molestia en su entrepierna presionando los pantalones. La vio por primera vez hacía unos meses, estaba sentada, leyendo, con la frente arrugada por la concentración. Tenía una piel blanca y fina, el pelo largo color chocolate, las ondulaciones del cabello la hacían más femenina, pero lo que realmente le gustaba eran sus labios finos y rojos.

Durante ese tiempo, la había observado sin que se diera cuenta, tanto que, a veces, él mismo llegó a pensar que la estaba acechando; aunque sabía que él tampoco había pasado desapercibido ante sus ojos. Al verla ese día con aquella camiseta de tirantes, no había podido evitar que su sangre comenzara a hervir. Ya estaban a mediados de mayo y aunque por la mañana la gente llevaba una chaqueta, normalmente se tenían que deshacer de ella debido a la aglomeración del metro. Al menos eso es lo que le ocurría a él, sin embargo, no sabía si era por el calor del metro o porque el estar cerca de esa mujer provocaba que ardiese por dentro.

 

 Con el frenazo del tren, sus manos habían chocado. No pudo resistirse a acariciarla con el dedo, buscar su contacto, quería sentir la suavidad de su piel. Esos ojos pardos le habían cautivado: con esa mirada tan vulnerable, algo confusa y, a la vez, tan sensual. No le importó que supiera que la estaba tocando intencionadamente. A punto estuvo de perder el control y lanzarse a por sus apetecibles labios rojos, por un momento se olvidó de todo y quiso besarla. Pudo sentir el fresco olor de su piel y el cálido aliento. Casi se deja llevar por el impulso, aunque logró frenarse. Quería hacerlo bien, pero ya se había cansado de esperar. Deseaba tenerla y pronto daría el siguiente paso para hacerla suya.

 



  





CAPÍTULO 2
Zoe llegó a la clínica, tres personas aguardaban en la pequeña sala de espera. La clínica disponía de dos consultas en las que atendían a los animales. Sus paredes eran de color melocotón, lo que les daba un aire cálido y tranquilo. En un pequeño rincón del recibidor había un mostrador de madera para recibir a los dueños y sus mascotas; y la parte de arriba se utilizaba como zona de observación, allí se cuidaba a los animales que debían ser ingresados. 

Se puso cómoda y comenzó la consulta. Ya la estaban esperando un par de gatitos que habían sido abandonados en la calle, estaban deshidratados y muertes de hambre. La chica que los había encontrado se los iba a quedar, decía que se había enamorado de ellos nada más verlos y no le extrañaba. Uno era gris atigrado y el otro marrón, ambos muy pequeñitos. Se acurrucaban en los brazos de su nueva ama, no hacían más que maullar y maullar. Les tomó la temperatura, los auscultó y los pesó, por lo demás parecían estar bien. Le dio las instrucciones que tendría que seguir y se marchó con sus nuevas mascotas en los brazos.

 

 Iba hacia al baño, cuando apareció su socia y amiga, Kayla.

—¿Qué tal, Zoe?, ¿le has visto hoy? —le dijo con una pícara sonrisa.

 

—Sí, lo he visto. Luego te cuento.

Kayla llevaba una cacatúa alba en el brazo, su nombre era Pelleja, el dueño la había traído para su revisión anual.

 

Ambas se conocían desde hacía diez años, estudiaron en la misma universidad. Kayla se especializó en acupuntura para animales, diplomada por IVAS (1). Zoe había visto recuperaciones asombrosas por ese método: un canario tenía una retracción en las patas producida por la jaula y en pocas sesiones se recuperó, solucionó la infertilidad de una perrita e incluso una parálisis de un pastor alemán. 

Decidieron trabajar juntas en el local que era propiedad de los padres de Kayla. Se lo regalaron, por lo que al no tener que pagar alquiler, todo fue más fácil para ambas. 

 

IVAS(1): Asociación de Veterinarios Acupuntores en España.

 

No les iba mal. Al principio fue duro, tuvieron que trabajar muchas horas. Afortunadamente, no tardaron en ser conocidas en el barrio y la gente empezó a acudir sin parar, así que enseguida pudieron permitirse tener dos empleadas. Ahora, las tardes las tenían libres por lo que tenían  más tiempo para ellas mismas. 

Comprobaron que Pelleja se encontraba bien y trataron a varios animales más. La mañana estaba siendo movida y tuvieron bastantes citas. Por fin llegó la hora de salir, cerraron la clínica y se marcharon a comer juntas. 

 

Fueron al restaurante donde solían ir a almorzar, solo iban dos días a la semana, los restantes se llevaban un tupper y comían en la pequeña sala de descanso de la planta de arriba. La habían arreglado, ya que alguna vez se quedaban a dormir allí debido a alguna cirugía o tratamiento de algún animal que necesitaba estar vigilado. Tenían un sillón de dos plazas, una mesita y cuatro sillas, lo justo, pero indispensable para estar cómodas.

Entraron al salón–comedor del bar y se sentaron en el mismo sitio de siempre. Era pequeño y acogedor, con paredes de piedra marrón, dándole un ambiente rústico: seis mesas con sus manteles de papel blanco y algún que otro cuadro con pinturas de distintas flores que decoraban la pared. Conocían al dueño desde hacía años, la comida era casera y se comía muy bien.

 

—Bueno, qué, cuenta, hoy estabas en tu mundo ja mía —dijo Kayla. 

El camarero se acercó y le pidieron las bebidas, les dijo el menú y rápidamente se decidieron. Cuando éste se fue, Zoe comenzó a hablar:

 

—Hoy me ha pasado algo extraño en el metro.

—¿Con tu hombre misterioso? —Sonrió traviesa.

 

Zoe le detalló todo lo que le había ocurrido. Kayla se acercaba cada vez más a ella, tenía los ojos como platos y no dejaba de hacer muecas, sorprendida con todo lo que le estaba contando.

—Ayyy. ¡Ese quiere algo contigo!

 

—Si fuera así, ya me habría dicho algo, ¿no? 

Zoe agarraba la cuchara demasiado fuerte, hasta que fue consciente y relajó la mano. El camarero se acercó de nuevo llevando los platos de comida.

 

—¿Gazpacho? —Miró a una y a otra esperando respuesta.

—Para mí, por favor —contestó Zoe. Dejó el otro plato frente a Kayla y se alejó nuevamente.

 

—¿Y por qué tiene que ser él?, ¿no piensas que puedes dar tú el paso? —preguntó Kayla con un tono de voz demasiado alto. 

Una pareja que se sentaba cerca de su mesa, se giró observándolas. Las dos le devolvieron la mirada con cara de pocos amigos y ellos desviaron rápidamente la vista.

 

—No le conozco de nada, ¿y si es un violador, o un loco…? 

Se empezó a tomar el gazpacho a la velocidad de la luz.

 

—Zoe, te tienes que dejar llevar, eres demasiado responsable, tienes que desinhibirte y abrirte a nuevas experiencias —afirmó tentándola—. Además, si en algún momento quedas con él, me tienes a mí, me das todos sus datos por si pasa algo y listo.

—Claaaro. —Dejó de golpe la cuchara en el plato—. Si me está estrangulando o me está violando, le digo: «Por favor, ¿puede parar un momento que voy a llamar a mi amiga para decirle que me está matando?».

 

—Bueno, yo creo que sabiendo lo que sientes por ese hombretón, si te toca, no sería una violación. E incluso puede que te guste que te estrangulen. Dicen que es erótico y puedes llegar al orgasmo. —Soltó una sonora carcajada.

—Estás fatal.

 

No pudo evitar reír, su amiga siempre conseguía que lo hiciera.

—No pmmrdes nada por lmmzarte —Kayla empezó a hablar con la boca llena y no se le entendía. Se había pedido un filete a la plancha con patatas y ya lo estaba devorando.

 

—Déjalo, Kayla, no voy a hacer nada. Paso de los tíos. Al final siempre acaba de la misma forma y la gente es muy rara, prefiero estar sola que mal acompañada.

—No todos son como tu ex, tienes que liberarte de sus cadenas porque te dejó tocada. —Se metió otro trozo de carne en la boca—. ¡Tú lo que necesitas es un buen polvo!

 

Del grito que dio, la mitad de las personas se giraron a mirarlas. Zoe se rio, ya estaba acostumbrada.

—Anda, come y calla, pedorra. 

 

Se quedó en silencio, observándola durante unos segundos. Kayla era una gran amiga, divertida, con la que siempre podía contar, muy positiva y entusiasta. Una mujer de armas tomar, no se dejaba amedrentar por nadie. Era una belleza de pelo oscuro, largo y liso, a diferencia de ella que lo tenía más ondulado. Un cuerpo con curvas y muy racional. A Zoe a veces le gustaría ser como ella, no le daba tantas vueltas a las cosas, por lo que se complicaba menos por todo.

—La próxima vez le dices algo.

 

—No, eso no, pero voy a visualizar que lo tengo entre mis piernas. —Zoe sacó la lengua y sonrió de forma pícara.

—Sí, sí, toda la visualización. —Soltó otra carcajada a la vez que daba un manotazo en la mesa.

 

—Seguro que es más fácil eso a que nos toque la lotería, ¿no?

—Eso seguro. En fin, ¿vamos a ir a las clases de salsa y bachata? —preguntó Kayla.

 

—Claro, tengo muchas ganas. ¿Hablaste con la tal Tina?

—Sí, la vi el otro día en el colegio, por fin coincidí con ella cuando fui a recoger a los niños. Me dijo que podemos empezar el mes que viene. ¿Qué te parece?

 

—Está bien, pues el mes que viene a dar clases de salsika.

Le agradaba la idea, por fin iban a tener tiempo para ellas. Terminaron de tomar los postres y se despidieron.

 

Después de salir de la clínica, decidió irse de compras. Ahora le apetecía vestirse más sexy. Kayla tenía razón, debía dejar de pensar tanto en los demás, volver a creer en ella misma y recuperar esa confianza que había perdido. Como decía su abuela: «Nadie te va a querer más que lo que tú te quieras a ti misma».

Su relación con Ismael la había dejado bastante dañada. Al principio creía que nunca más volvería a confiar en nadie, pasó el tiempo e intentó pensar de forma positiva, pero normalmente cuando conocía a un hombre le ponía pegas, siempre encontraba algo que no le gustaba. Su hermana, Noa, le decía que sacaba sus defectos para no comprometerse y no sufrir. Y con respecto al sexo, desde que lo dejó con él, nunca había encontrado a alguien al que realmente deseara. 

 

Echaba de menos el contacto con otra persona, sin embargo, al final siempre podía la pereza y el saber que no encontraría quien la llenara por completo. Además, realmente creía que era difícil encontrar a alguien «normal», es decir, con sus mismas ideologías y valores. En resumen, alguien afín a ella. 

En otros aspectos de su vida se consideraba segura de sí misma, aunque las relaciones íntimas eran su tarea pendiente. Tenía que empezar a abrirse más. No se consideraba fea, era del montón y dependiendo del día se sentía más segura y guapa o más torpe y desastrosa. Tampoco se quejaba de su cuerpo, ni muy delgado ni muy grueso, con el pecho algo voluminoso, pero no en exceso. Quizás lo que menos le gustaba eran sus caderas, aunque una amiga suya le dijo una vez que una de las cosas sensuales que tenía era la manera de andar. Sin embargo, para ella, las movía demasiado.

 

Por fin llegó a casa, abrió la puerta y allí estaba su mimosa gata, Taisa. En cuanto la vio, se tiró panza arriba y empezó a hacer la croqueta, así lo llamaba ella cuando se tumbaba con las patas hacia el techo y la recibía restregándose en el suelo, maullando y pidiendo que la tocara. Era muy buena y obediente. 

La adoptó cuando un amigo suyo se fue a vivir a Australia y no tenía con quien dejarla. Lo pasó un poco mal, pero como apenas tenía unos meses, la gata se adaptó enseguida, congeniando a la perfección. Cinco años después, estaban realmente compenetradas. Taisa sabía cuando estaba de mal humor y no era un buen momento para pedirle mimos, además sabía cuando estaba triste y era ella la que necesitaba cariño. También Zoe conocía sus gestos y hasta los maullidos que o bien le reclamaban comida, u otras caricias y, a veces, simplemente se sentía traviesa y quería jugar. 

 

Cogió a su gata persa en brazos y tocó su largo pelo blanco y gris, tenía que peinarla a menudo desenredando sus constantes nudos. La dejó en el suelo, con el rabo levantado y la siguió por el pequeño pasillo que llevaba al dormitorio. El piso solo tenía dos habitaciones: el salón y el dormitorio, más un minúsculo cuarto de baño. La cocina tampoco era muy grande, pero tenía lo que necesitaba, para ella sola era suficiente. Estaba a gusto porque era muy acogedor, la tarima hacía que fuese un hogar caliente y confortable, y casi todo estaba decorado con colores cálidos. 

Entró en el dormitorio y cogió del cajón del armario una camiseta gris ancha con las letras de Flashdance. Tenía la famosa imagen de la protagonista grabada en la tela, sentada y también con una camiseta del mismo color, enseñando sus esbeltas piernas. Pensaba que lo mejor de esa película era la canción del final. 

 

 Cuando iba a entrar en el baño para desmaquillarse, Taisa se paró en seco, se restregó por sus piernas y se enredó entre sus pies.

—¡Joe, Taisa!, que por poco me caigo. En una de estas me veo de bruces contra el suelo.

 

Ella seguía ronroneando, indiferente, le daba igual si se caía o no, lo único que quería era mimos de su dueña. 

Comenzó a pensar en el hombre misterioso del metro. «Eso es lo que le haría yo, ronronearía para él, suplicando que me tocara». Zoe salió de su ensimismamiento. «¡Déjalo ya! Ese hombre no se va a fijar en ti ni en cien años. ¡Cómo que no! ¿Así te ibas a subir tú el autoestima?». Ahí estaban, las dos vocecitas como en los dibujos animados, el ángel y el diablo. Aunque en su caso, casi siempre ganaba el ángel, siendo éste la voz coherente, nada alocada y totalmente responsable. A veces le gustaría liberarse y hacer locuras, sin embargo, era demasiado difícil para ella. 

 

Se hizo la cena, una tortilla francesa con atún, acompañada de una ensalada. Intentó ver un rato la televisión, pero no dejaba de cambiar de canal, cada vez era peor la programación, así que la apagó y se fue a la cama. Mientras cerraba los ojos, imaginó al hombre del metro y sus profundos e intensos ojos verdosos…

 



  





CAPÍTULO 3
Sheila no sabía cuánto tiempo llevaba en aquel lugar. Había perdido la noción del tiempo, ¿una semana, un mes? Estaba prácticamente a oscuras. Ese sitio no tenía ventanas y si las tenía, estaban totalmente cerradas. Sabía que se encontraba en una especie de sótano, ya que cuando él iba a verla, bajaba por unas escaleras y, al abrir la puerta, entraba algo de luz. En alguna ocasión logró distinguir que el espacio era amplio, tenía herramientas colgadas en las paredes. A su lado había una camilla de metal con cuatro patas alargadas, ella estaba tumbada en una igual. Si giraba la cabeza hacia atrás, podía ver que al fondo había dos puertas cerradas, supuso que serían habitaciones. 

Su cuerpo estaba tan frío… No conseguía dormir, no se lo permitía. Le había puesto una grabación con la música demasiado alta y cargante. Cuando paraba y pensaba que podría quedarse dormida, volvía a sonar de nuevo con un fuerte estruendo, asustándola y crispándola, repitiéndose una y otra vez de manera atronadora e irritante. Le dolían los oídos; la desorientación, los mareos y la sensación de encontrarse perdida la embargaban.

 

Se estaba volviendo loca, vivía en un constante miedo, todo estaba demasiado oscuro y húmedo. Deseaba poder moverse, pero la mantenía desnuda, atada de pies y manos. Estaba entumecida, sentía una brisa intermitente por todo su cuerpo, paraba y volvía de nuevo. Pensaba que la había puesto debajo del aire acondicionado. Cuando no sonaba la música, se escuchaba el sonido del aparato. Debía ser viejo ya que desprendía un olor muy desagradable, seguramente no había cambiado los filtros desde hacía tiempo.

 El chorro le daba de pleno en el cuerpo, sus dientes castañeteaban, temblaba y sentía la impotencia de no ser capaz de moverse, de no poder salir de allí. Lo tenía todo bien pensado para torturarla. Creía que si al menos pudiera acurrucarse, abrazarse para entrar en calor, aliviaría, aunque fuera levemente, la sensación que tenía de morir congelada y la parálisis que sentía en todas sus extremidades.

 

Juraría que había escuchado gritos en alguna parte. Se preguntaba si habría más chicas como ella en otras habitaciones. 

Al principio tuvo la esperanza de que la encontrarían, pero según pasaban los días, esa fe se iba desvaneciendo. En ningún momento la soltaba, ni cuando le daba de comer. Antes habría tenido fuerzas para poder escapar, aunque ahora tampoco le quedaba energía para intentarlo, además era prácticamente imposible. Tenía las muñecas esposadas a las patas de la camilla y le daban calambres en los brazos al tenerlos extendidos.

 

Necesitaba dormir. Daría lo que fuera por poder cerrar los ojos y descansar, escapar, aunque solo fuera por unos minutos, de esa situación tan abrumadora. 

Se abrió la puerta, por un momento entró un rayo de luz y al cerrarse, volvió la oscuridad, hasta que él encendió una linterna y enfocó hacia el suelo. Su corazón se aceleró latiendo cada vez más rápido al escuchar sus pasos acercándose. Veía débilmente su silueta y oía como crujían las escaleras según iba bajándolas. Al pisar el último escalón, apagó la luz de la linterna.

 

Percibió cómo poco a poco se acercaba más a ella. ¿Habría llegado el momento? ¿La mataría ahora? Sentía tanta impotencia… Todo estaba en silencio, excepto su corazón que sonaba tan fuerte que creía que él podría oírlo. Le pitaban los oídos y una terrible sensación invadió su cuerpo.

Estaba allí, podía percibirlo cerca, muy cerca de ella. Se sentía vulnerable al estar desnuda e indefensa sin poder moverse, sin poder gritar y sin lograr ver nada. Sin previo aviso, la agarró fuertemente de la cabeza y la cubrió con una capucha. Soltó un grito de absoluto pánico por la sorpresa. Su corazón, que antes galopaba, parecía que se había detenido. Había encendido la luz, porque notó algo de claridad a través de la tela que cubría sus ojos, aunque seguía sin distinguir nada. Le quitó las esposas y desató los nudos de las cuerdas de los tobillos. Quería moverse, pero no podía, había estado tantos días en esa posición que sentía que el cuerpo no le respondía. Estaba totalmente entumecida. 

 

La levantó y tiró de ella con fuerza. Debía ser un hombre grande, ya que a pesar de que no podía andar, la arrastraba sin ninguna dificultad. Sus pies chocaban contra las baldosas frías, frías como todo lo que había allí. No entraba ni un rayo de luz a través de la capucha que tenía puesta.

Se detuvieron. Escuchó como abría una tapa y un fuerte olor a agua estancada la golpeó. Le quitó la capucha, la agarró de la nuca y, con gran violencia, le metió la cabeza en un líquido espeso. 

 

«Va a matarme». Se iba a asfixiar. Este era el fin. Luchaba por salir a la superficie, pero la tenía fuertemente sujeta. No podía respirar, le ardían los ojos y sentía una gran quemazón desde la garganta hasta el pecho. Intentaba coger aire, y lo único que encontraba era líquido y un pánico imparable que la asolaba. Quería luchar con todas sus fuerzas, ya no aguantaría mucho más. «¡Dios mío! ¡Voy a morir ahogada!», pensó, pero en ese preciso momento, la volvió a sacar. Empezó a toser y toser, cogió algo de aire, el olor era insoportable; intentó llenar sus pulmones. Dio varias arcadas, sin embargo, no podía darse el lujo de vomitar. Debía inhalar todo lo que pudiera; aunque al respirar tan rápido, no le resultó nada fácil, y de nuevo la metió en el desagradable fluido. 

No sabía cuánto tiempo la tendría así; moriría, definitivamente, no aguantaría. Empezó a pensar en su madre, en su padre y en su hermano Christian, Christian… Esta vez no podría hacer nada por ella, se dio cuenta de que se estaba rindiendo y, poco a poco, empezó a caer en una sensación de calma y tranquilidad. Ya no sentía miedo. Su último pensamiento fue la imagen de un bello atardecer, con su brillante y anaranjado sol, las olas del mar acariciando la fina y blanca arena de una hermosa playa… Lo último que sintió fue un leve tirón desde arriba de la cabeza. La había sacado del agua.


 Zoe se dio una ducha, desayunó, dio de comer a Taisa y fue hasta el armario para escoger ropa. Decidió ponerse la falda negra que se había comprado el fin de semana anterior y una camiseta de tirantes roja que hacía que se le marcara el pecho y pareciera más voluminoso. Se sentía sexy esa mañana, animada y algo más libre. Se recogió el cabello y dejó algún pelo suelto por el cuello. «Hoy va a ser un gran día», pensó mirándose en el espejo.

Llegó al metro y, aunque parecía imposible, había más gente que el día anterior. Se puso en el mismo vagón de siempre, era la hora habitual, aunque no sabía si le vería. Dos días seguidos sería tener mucha suerte. Cuando no coincidían, suponía que su desconocido no montaba en el metro o que cogía el anterior o el posterior. Hoy tenía la esperanza de encontrarse con ese hombre misterioso de nuevo. Se quedó mirando cerca de la entrada.

 

Cada vez entraban más y más personas, pero él seguía sin aparecer. Con pequeños empujones la habían ido llevando hasta la otra puerta y casi no se podía mover. «Mierda, hoy no lo veré, es imposible con tanta gente». Cuando ya había comenzado a perder la esperanza, se sintió observada y un cosquilleo hormigueó en su nuca. Había alguien justo detrás de ella, sentía como si la estuviera desnudando y un creciente calor la atravesó. Giró un poco la cabeza y allí estaba. La observaba de forma penetrante e intensa, deslizaba los ojos por su espalda, por su cintura, recorriendo su cuerpo. Se tomaba su tiempo y Zoe sentía que podía verla desnuda a través de su ropa. Esta vez sí que no había duda, la estaba devorando con la mirada y no parecía importarle que ella se diera cuenta, descarado y algo arrogante. Sus ojos se encontraron con los suyos y Zoe se estremeció. Alguien que iba a salir la empujó y esto hizo que acortara la poca distancia que quedaba entre ellos. 

Ella estaba de espaldas, con el golpe perdió el equilibrio y chocó contra su pecho. Intentó separarse, sin embargo, no podía. De pronto sintió sus manos fuertes y cálidas en sus caderas, la había agarrado intentando frenar el impacto contra él. Pensó que al instante la soltaría, pero no, no lo hizo. Estaba presionándola desde detrás y podía sentir sus dedos a través de la camiseta. El corazón se le iba a salir desbocado del pecho. «Por favor, que me suelte. No soy capaz de apartarme, suéltame», pensó cada vez más agitada.  

 

La masculina mano ascendió por su cuerpo: «¿Qué hace? Está subiendo… Quítale, Zoe, gírate y dale un tortazo ahora mismo». Pero su cuerpo no respondía. Él continuó. Con el pulgar, levantó suavemente un trocito de tela de la camiseta y empezó a acariciar la suave piel femenina.  

El contacto de su mano contra su cuerpo, la dejó sin respiración. «Dios…». La presionó más aún, estaban extremadamente pegados y notó cómo él se estaba excitando contra su trasero. «Puff, no puede ser, tengo que intentar apartarme, no puede gustarme esta sensación, no lo conozco». Pero le gustaba y se iba encendiendo más y más. Sentía su fuerte pecho en la espalda, respiraba cada vez más agitado, igual que le estaba ocurriendo a ella. Los sensibles pezones se le endurecieron al saber que se estaba volviendo loco al tocarla.

 

—Date la vuelta —le ordenó, susurrándole al oído. 

Ahora sí, definitivamente la había dejado paralizada y totalmente a su merced. Notaba su cálido aliento contra el cuello, una oleada de deseo bajó hasta su vientre y se avivó entre las piernas. «No, no podía. ¿Qué iba a pensar de ella si se giraba? ¿Qué haría él? Esto no podía estar pasando, parecía una fantasía, pero era real; la gente del metro era real; él era real». Zoe se movió vacilando, no se atrevía a dar el paso y volverse.

 

—Date la vuelta, por favor —insistió con una voz profunda, ronca y llena de anhelo. 

Esta vez sus labios le habían rozado la oreja y una sacudida de deseo le recorrió todo el cuerpo. Su voz la atraía demasiado. Poco a poco, Zoe se viró, él no soltó las manos de la fina cintura. Con el giro, sus miradas se encontraron, estaba cada vez más tensa. Aquel hombre la agarraba muy íntimamente y ahora estaban frente a frente.

 

Ian ya estaba allí cuando ella entró en el metro. Había ido a hacer unos papeleos antes de ir a trabajar y cogió el tren unas estaciones antes de lo habitual. Fue al mismo vagón donde solía encontrarse con ella, era más o menos la hora de siempre. Estaba ansioso y realmente necesitaba verla. Hacía tiempo que no tenía esas sensaciones que ella le despertaba, parecía un chico de quince años con las hormonas revolucionadas.

 

No le vio y logró ocultarse detrás de ella. Estaba preciosa. La camiseta ajustada y roja hacía que se marcara su espléndida anatomía; la larga falda negra no dejaba ver sus piernas, pero se las imaginaba esbeltas y finas. Llevaba el pelo recogido y podía ver su largo cuello desnudo, quería mordérselo, chuparlo y mimarlo. No la había visto nunca tan sensual, es más, pensaba que no había conocido a nadie tan sensual en su vida.

Afortunadamente, alguien la empujó. Él la agarró de las caderas para que no se cayera y al ver que no se apartaba, dejó las manos en su cuerpo empezando a excitarse. Le llegaba un aroma afrutado de su pelo y su piel olía a jazmín: sensual y dulce a la vez. «Joder, besaría su nuca sin parar, marcando con mis labios cada palmo de ese esbelto cuello, tan sexy…». Ian se estaba estremeciendo de placer, sentía su trasero apoyado en él y cada vez se ponía más duro. O se controlaba o la podría tomar allí mismo. Quería más, necesitaba más.

 



  





CAPÍTULO 4
Zoe le miraba ahora a los ojos, impúdicos y eróticos. Bajó hasta su boca, tan sensual. Pero no soportó seguir observándole, le ponía demasiado nerviosa. Así que desvió la mirada. «¿Cómo es posible que me haya dado la vuelta? Estás loca. ¿Y ahora qué?». De una forma rápida y precisa, él la giró sin dejar de agarrarla y la colocó contra la puerta del metro, ahora ella apenas veía a la gente. Sintió la presión de todo su cuerpo contra el suyo. Escuchó la voz de la megafonía del metro anunciando la próxima parada.

Él vio su vulnerabilidad y empezó a bajar la mano izquierda muy lentamente, llegando al inicio del curvilíneo trasero. El calor de sus fuertes dedos le traspasaba la falda, llegando a su piel. Se quedó sin aliento. Estaba a pocos centímetros de sus nalgas. Bajó un poco más. «Zoe, apártate, ¿qué haces? No le dejes tocarte». Sin embargo, no podía ni quería detenerle. Le dio un suave apretón en el culo e hizo que notara más cerca el endurecimiento que tenía entre las piernas. Un gemido salió de la boca de Zoe, lo que hizo que él la apretara con más fuerza. «¿Y si alguien los veía?». Miró a su alrededor, pero todo el mundo estaba más concentrado en ver cuál era la siguiente estación que en lo que sucedía en el vagón. Tampoco se podía ver dónde estaban sus manos. Eso la excitó aún más.

 

Levantó un trozo de la camiseta de Zoe y llegó hasta su piel. Comenzó a acariciarla, moviéndose hacia su ombligo; mientras que, con el pulgar, le iba haciendo suaves círculos Sentía cada caricia, cada roce, pulgada a pulgada. No se atrevía a mirarle, tenía la cara demasiado cerca del fuerte tórax. Percibía el calor que emanaba su cuerpo, su perfume. Olía a una fresca colonia de hombre, mezclado con su olor corporal, descarado y sexy. 

No lograba mover las manos, las tenía apoyadas en su pecho duro y fibroso, estaba paralizada. Se sentía cada vez más húmeda, la tensión y la palpitación entre sus muslos iba en aumento. No podía parar, quería más. «Zoe, ¿qué estás haciendo? Definitivamente estás loca».

 

—Para... por favor —un ronco susurro salió de los labios de Zoe.

 «¿Esa ha sido mi voz?», se sorprendió.

 

—¿Estás segura? —murmuró.

Pero no paraba, tocaba su trasero de forma más íntima y la apretaba contra él. La pasión enajenaba sus cuerpos. Ni siquiera ella misma se creyó esa súplica. Había sonado más a: «No pares, por favor, de ninguna de las maneras».

 

Él acercó los labios a su cuello, notó el aliento caliente y húmedo cerca de su piel y la besó con lentitud, la lamió suavemente subiendo hacia la oreja. «Dios mío, el cuello no, el cuello no», pensó Zoe.

 El ambiente estaba cada vez más cargado, le costaba respirar. La seguridad que él proyectaba, hacía que se sintiera más pequeña. Un soplo de aire salió de la boca de Zoe,  juraría que las piernas le iban a fallar y se caería de bruces. La otra mano seguía acariciando su espalda, investigaba cada palmo de su piel. «Mierda». Casi creyó que podría tener un orgasmo solo tocándola como lo estaba haciendo.

 

De pronto, él apartó la mano derecha de su trasero. «No, va a dejar de tocarme». Una sensación de vacío la rodeó, pero delicadamente la agarró por la barbilla, despacio, elevándola hasta que su boca estuvo muy próxima a sus labios. Zoe empezó a entrar en razón, tenía que irse de allí ahora o no sabría hasta donde llegaría todo aquello y tampoco estaba segura de si quería averiguarlo. Aunque no podía mentirse, sí sabía lo que quería; no deseaba ir a trabajar, deseaba suplicarle que la llevara a su casa y le hiciera olvidarse de todo: de su trabajo como veterinaria, de todos los animales del mundo, de la crisis, de la gente del metro. Anhelaba que aliviase ese calor que estaba sintiendo, que convertía sus piernas en gelatina... «Basta, Zoe». En ese momento, ella intentó separarse; se iba a ir, pero él la paró.

—No, no te vayas. Todavía no ha llegado tu estación —le indicó suavemente.

 

Su voz era ronca y sensual. Zoe le miró, y esa mirada destruyó el poco control que le quedaba, reflejaba el apetito que sentía por ella. Él hundió los dedos en la suave melena y se acercó a su boca. La besó lentamente. Ella se impresionó, era mucho mejor de lo que había esperado. Él le pasó la lengua por el labio inferior de una forma erótica, sensual; y luego la mordió. Un pequeño mordisco que hizo que se estremeciera. Y profundizó el beso, moviendo sus labios, gruesos y picantes, contra los de ella. Creyó que se iba a marear, nunca había sentido nada parecido.

Solo era un beso, pero el ardor atravesó todo su cuerpo, llegando a cada poro de su piel; y todo por el roce de aquel hombre. Sintió que se abría un vacío entre sus pies y que la debilidad atacaba a sus piernas.

 

Ian gimió cuando sus labios se juntaron, intentó profundizar todavía más, deslizó la lengua en el interior, muy despacio. Ella respondió, sus lenguas se encontraron y se entrelazaron, pecaminosas y ardientes, sintiendo humedad y dulzura al unísono. Le urgió a abrir más sus labios, Zoe se abandonó al beso de Ian, notando como sus propias manos se clavaban en su pecho, y se aferró a él, inclinó más la cabeza para hundirse profundamente en el abismo de su boca. 

El calor que él desprendía era cada vez más intenso. Zoe soltó un gemido, provocando que él apretara con más fuerza. El beso comenzaba a ser más pasional, arrebatador; creía que se quedaría sin aliento. Zoe deslizó sus manos hacia el ancho cuello, atrayéndole más. Todo su cuerpo palpitaba, los pezones estaban tan tensos que le dolían. Tenía la piel tan sensible que sentía con intensidad cada caricia, cada célula de su cuerpo estaba receptiva a su toque. Lo único que quería era liberar la tensión acumulada en el clítoris, de manera inconsciente empezó a moverse, frotándose suavemente contra él. Percibía su intensa erección, quería que la tocara por todas las partes de su cuerpo y también en las más íntimas. En ese momento, el apartó las manos y retiró los labios, se miraron jadeando, él bajó la mirada y separó lentamente las manos de la cintura.

 

—Lo siento… —le dijo él mientras se alejaba intentando abrirse paso entre la multitud. 

Cuando paró el tren, Ian se bajó. Ni siquiera era su parada. ¿Qué había ocurrido? «Mierda». Se sentía como una estúpida, ¿cómo era posible que se hubiera dejado llevar de esa manera, besando a un tipo del que no sabía ni su nombre? A lo mejor Kayla tenía razón, lo que necesitaba era un buen polvo, pero lamentablemente no sería con su apuesto hombre del metro. 

 

Las mejillas le ardían, su cuerpo entero se encontraba en llamas y vacío, muy vacío. ¿Por qué se había ido? Habría jurado que estaba tan excitado como ella. «Dios mío, a lo mejor no le gustó el beso». ¿Qué más daba? No volvería a hacer algo así, esto se había acabado y fin de la historia.

 

Ian salió del tren. «Joder, ¿en qué estaba pensando?», se recriminó. Iba a perder el control allí mismo, tenía que apartarse de ella o le habría subido la falda y la habría poseído en ese instante. Ian nunca imaginó que pudiera sentir algo así, tan intenso, tan íntimo. ¿Qué le hacía esa chica, con esa cara menuda, con ese lunar junto al labio, pequeño, casi imperceptible? Y esa boca… Sabía tan bien, había sentido que ella se rendía ante él, que podría haber llegado más lejos si se lo hubiera propuesto. Vio la decepción en sus ojos cuando se apartó. Cuando ella, sin poder resistirse, se frotó contra él, por poco no se vuelve loco. Utilizó el poco control que le quedaba para huir de allí. 

«¡Dios!». Tenía que tranquilizarse, cogería el siguiente metro e iría a ver a Chris. Chris era su mejor amigo, le había llamado angustiado la noche anterior, su hermana Sheila había desaparecido hacía una semana. A Ian le había extrañado que no le hubiera contactado durante esas dos semanas, él había intentado localizarle sin éxito, ahora sabía por qué. La noticia se emitió en televisión y en la prensa. Su mejor amigo necesitaba su ayuda y se la iba a dar.

 

Chris estaba sentado en una mesa en la terraza del bar Paquito donde normalmente quedaban. No había nadie alrededor, estaba inmerso en sus pensamientos, con la vista en el suelo. «Parece que ha envejecido diez años», pensó sorprendido Ian, y solo hacía quince días desde la última vez que se vieron. Era un hombre fuerte y corpulento, pero en esos momentos parecía extremadamente cansado y vulnerable. Se puso frente a él.

 

—Christian, ¿qué tal, tío?

Se levantó y se abrazaron. Fue un abrazo sincero y emotivo, se conocían desde hacía muchos años y era un amigo leal. Llevaban un tiempo más distanciados debido a los turnos del trabajo, casi no podían coincidir, aunque solían llamarse por teléfono. 

 

—Estoy tomando un café, ¿quieres algo? 

—No te preocupes, voy a por otro, ahora vuelvo. —Comenzó a subir las escaleras para entrar en el bar. Cuando iba por el tercer peldaño, se dio la vuelta—. ¿Quieres algo más? —preguntó Ian.

 

—No, gracias. 

Pidió un café solo. Antes de salir tomó aire y lo soltó despacio. Esto no iba a ser nada fácil, sin embargo, tenía que ser fuerte por su amigo. Finalmente se sentó junto a él.

 

—¿Cómo lo estás llevando? Joder, perdona, vaya mierda de pregunta. Cómo coño lo vas a estar llevando. —Se dibujó una medio sonrisa en el rostro de Christian—. ¿Sabes algo nuevo sobre tu hermana? —Ian decidió ir al grano.

—No, no sabemos nada. El policía que lo está investigando tiene algunos datos, pero ya sabes que yo no puedo participar en la investigación por ser un familiar. Cuando desapareció la primera chica, no teníamos muchas pistas, después desapareció otra más e hicimos algunas averiguaciones. Y ahora, hace una semana… mi hermana. —La voz de Chris se quebró—. Me apartaron del caso.

 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? 

—Desde que nos dimos cuenta de que Sheila no aparecía, todo fue muy confuso. Imagínate a mis padres, están destrozados, llamándome cada dos por tres para ver si tengo noticias. La comisaría es un caos, están desapareciendo chicas y no tenemos ninguna pista.

 

—¿Dónde fue la última vez que la vieron?

—En Móstoles.

 

—¿Qué hacía allí?

—Estaba yendo a clases de baile, a la misma academia de tu tía.

 

—¿A la academia de mi tía? —preguntó extrañado—. No sabía nada.

—Desde que os medio enfadasteis, no querías saber mucho sobre ella. Que por cierto, como siempre te digo, eres un imbécil. Siempre se ha portado muy bien con todos nosotros —le increpó Christian.

 

—Yo no estaba ni estoy enfadado, pero a veces es muy pesada, siempre se ha metido demasiado en mi vida y quise alejarme un poco —contestó Ian frunciendo el ceño.

—Eso es porque te dice las verdades a la cara, en el fondo sabes que tiene razón y no la quieres escuchar.

 

—Bueno, no estamos aquí para hablar de mí. Continúa —dijo Ian algo irritado, pues su amigo acababa de hacer lo mismo que su tía.

Si no fuera por lo preocupado que estaba por Sheila, Christian se habría reído de su amigo. Le gustaba meterse con él, pero no ahora.

 

—Ya sabes que se lleva muy bien con Sheila —Chris prosiguió—. Le habló de apuntarse a clases de baile y así lo hizo. Lleva yendo, más o menos, unos seis meses, le gusta mucho y ya tiene varios amigos. —La mirada de Chris se tornó vacía y ajena. Se notaba algo de desesperación en su voz—. A veces iban a un pub, el Poseidón, donde ponen música de bailes latinos. Cuando salió de allí, alguien la atacó. Creemos que forcejearon en el coche, después lo quemaron para no dejar ninguna pista.

—¿Habéis investigado su entorno: amigos nuevos, pareja? —preguntó Ian, intentando que Christian no se perdiera en sus pensamientos.

 

—Sí, parece que están limpios. Casualmente, la otra chica que desapareció hace tres meses también iba a una academia de baile, aunque no en el mismo barrio, su academia estaba en Leganés.

—¿Cómo sabéis que los casos están conectados? 

 

—Cerca del coche de Sheila dejaron una piedra y debajo una especie de carta o tarjeta. Las tres tenían coche, en los otros dos vehículos dejaron esa carta debajo de un neumático. Tiene un dibujo con una especie de símbolo japonés. —Christian cogió su taza y bebió un trago de café—. En la primera desaparición no estábamos seguros de si lo había dejado el secuestrador, pero cuando ocurrió el segundo caso, lo vimos de nuevo. Ya no nos quedó ninguna duda. Debe tratarse de un psicópata, o lo que es peor, de un asesino en serie, aunque aún no se ha encontrado ningún cadáver. 

 

Chris miró hacia el suelo y colocó las manos sobre la cabeza. Ian apretó la mandíbula debido a la rabia. Si encontraba al cabrón que había hecho esto…

 

—Tranquilo, tío, por ahora no se ha encontrado ningún cuerpo. —Ian le tocó en el hombro para intentar animarlo—. ¿Cómo es ese símbolo?

Su amigo abrió la chaqueta de la cazadora de cuero y comenzó a buscar algo en su interior.

 

—Es el símbolo Kanji del perro, simboliza la fidelidad y la obediencia. En el fondo se puede apreciar la luna llena. —Cogió un papel de uno de los bolsillos interiores y lo abrió apoyándolo en la mesa para que Ian lo viera—. Es una fotocopia de la tarjeta que encontramos.

Ian observó el papel, se veía una letra japonesa, parecida a una "k" y en el fondo estaba la luna llena.

—¿Habéis averiguado algo sobre esto?

—No, nada. No había huellas, ni ninguna pista que podamos utilizar. En los otros dos casos los vehículos estaban limpios, las raptaría justo antes de entrar en el coche y luego dejó la tarjeta.

 

Chris cogió una esquina del papel y la arrugó con fuerza. Miraba hacia la mesa, con la mandíbula apretada y la vena del cuello cada vez más visible.

—Tranquilo, tío —le dijo Ian mientras apoyaba la mano en su brazo—. ¿Qué necesitas de mí? —preguntó firme y seguro.

 

—Bueno, si pudiera hacerlo yo, lo haría, pero sabes que no puedo implicarme, soy policía y no puedo meterme en esto. Te conozco desde hace mucho tiempo, sé lo meticuloso que eres y que tu intuición apenas te falla. Necesito de tus habilidades —Chris vaciló, sin embargo, continuó hablando—. Siempre se te ha dado bien el baile y, bueno, he pensado que te podías apuntar a la academia de tu tía. —Le miró y le vio fruncir el ceño. Sin dejar que pudiera decir nada, Chris siguió hablando—. Es familia tuya y desde dentro es más fácil poder averiguar y olfatear si pasa algo raro. Estoy casi seguro de que la persona que se ha llevado a mi hermana, y a las otras dos chicas, las conoció en las clases de baile. Bueno, de la primera no estoy seguro, pero sí de la segunda y de Sheila. No sé qué hará con ellas, si todavía estarán vivas, sea lo que sea no puedo quedarme con los brazos cruzados. Necesito saber que estoy haciendo algo más al respecto. Si me presento allí, sabrán que soy su hermano y podrían sospechar, pero en tu caso es distinto. 

Chris miró a Ian y éste vio la súplica en sus ojos.

 

—Por favor, tío, necesito tu ayuda…

 

Ian se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, se quedó mirando al suelo, pensando en todo lo que le proponía. Conocía a su hermana Sheila desde hacía muchos años, tantos como a Chris. Pobrecilla, el cerdo desgraciado que se la había llevado debería morir. Apenas era una niña cuando la conoció y se había convertido en toda una mujer, aunque él siempre la vería como una traviesa mocosa. No podía fallar a su amigo, aunque ir a clases de baile y nada menos que con su entrometida tía… Le encantaba bailar, su abuela era cubana y él llevaba el baile en la sangre. No se le daba bien enseñar a la gente, no tenía mucha paciencia y, en ese momento, tampoco quería relacionarse ni hacer amigos. Pero sobre todas las cosas, lo más importante era que no podía dejar a su amigo de lado y menos ahora, por lo que haría todo lo posible por ayudarle. Chris estaba callado y tenso esperando su respuesta. Ian se incorporó, le miró y le dijo su decisión:

 

—Cuenta conmigo, Chris, ¿cuándo empezamos?

 



  





CAPÍTULO 5 
Habían pasado dos semanas y Zoe no le había vuelto a ver. Dos semanas desde aquel intenso momento. Dos semanas desde que la besó, con un beso del que había sido imposible olvidarse. 

Al día siguiente de todo aquello, no había logrado tranquilizarse, le inquietaba volver a verle, pero más le inquietaba no hacerlo, no sabía cómo iba a actuar cuando se encontraran de nuevo. Había imaginado todas las posibilidades: que él se acercaba a ella para disculparse, que ella lo ignoraba, que él la ignoraba fingiendo como si nada hubiera ocurrido… Sin embargo, iba pasando el tiempo y él no aparecía. 

 

La primera semana se sintió tonta y vacía. Según pasaron los días y, después de pensarlo detenidamente, llegó a la conclusión de que no se arrepentía de haber disfrutado de ese momento. Después de todo, se sintió más viva, más atrevida, más sexy, más capaz de todo que nunca, aunque solo hubieran sido unos minutos. Había merecido la pena, tendría ese grato recuerdo siempre. Pero si lo volviera a ver, cosa poco probable, ya que parecía que se lo hubiera tragado la tierra o que la estuviera evitando, se mantendría firme y no volvería a hacerlo. Nunca, sí, eso es lo que había decidido. Nunca más.

El metro estaba algo más vacío, se notaba que la gente empezaba a irse de vacaciones, pronto los niños ya no irían a la escuela. 

 

Zoe observaba a la gente que tenía sentada enfrente: una mujer leyendo, otra que se pintaba los labios y un chico totalmente dormido. Nunca había entendido cómo la gente se podía dormir en el transporte público, ella ni siquiera podía hacerlo en los aviones. Quizá era por la bochornosa experiencia que tuvo de pequeña yendo al pueblo con su abuela. Viajaban en el autocar apodado el Correo, que realizaba el trayecto desde Madrid a su pueblo. Se quedó dormida en el regazo de la abuela, pero a la media hora del recorrido, se despertó mareada y vomitó. En ese momento, pensó que toda la gente del autobús la odiaba. No había nada más asqueroso que alguien vomitara en el autocar y se quedara el olor todo el camino. Los pasajeros decían que olía a Cheetos caducados, y ella se sintió fatal. Desde entonces no había podido volver a dormir en ningún transporte público.

A lo lejos, la imagen de un hombre de espaldas, la trajo al metro otra vez. Notaba cómo el corazón le daba brincos palpitando fuertemente contra su pecho, preso de su excitación y ¿por qué no?, de un poco de miedo por volverle a ver. ¿Era él? Tenía la misma corpulencia, el mismo corte de pelo, no lograba verle el trasero: si lo viera, seguro que lo reconocería; conocía de memoria cada curva. «¡Dios!, mira que reconocer a alguien por el culo. Me lo voy a tener que mirar, tengo un problema grave con este hombre», se recriminó a sí misma. 

 

 Le estaba tapando una niña y solo podía verle de cintura para arriba. A los pocos segundos se giró y, con decepción, vio que no era su hombre misterioso. Los latidos del corazón empezaron a regularse. «Joder, estás fatal».

Una señora se sentaba al lado del chico que estaba durmiendo. El muchacho empezó a mover los pies, parecía que estaba soñando y daba respingos. De repente levantó las manos bruscamente, se cubrió la cara y abrió los ojos. La mujer que estaba sentada a su al lado dio un grito y se levantó asustada con cara de pánico, hasta tiró el periódico al suelo. El chico se disculpó y se puso a dar explicaciones. Al parecer había soñado que estaba en un partido de fútbol, le habían tirado un balón a la cara y se despertó sobresaltado. Fue una escena cómica y rara, primero por la cara de vergüenza de él y segundo por la cara de susto de la mujer. Zoe tuvo que aguantarse la risa. En el metro de Madrid podían ocurrir millones de anécdotas, era imposible aburrirse si observabas bien a tu alrededor.

 

El día en la clínica discurrió tranquilo: un gato con piojos, unas vacunas a un perro, revisiones anuales… 

 

Kayla y Zoe estaban muy animadas, iban a ir por primera vez a la academia de baile que les habían recomendado. No tenían muchas pretensiones, solo querían pasárselo bien. Su intención no era ser unas expertas, simplemente despejarse después de trabajar. 

 

A Zoe siempre le había gustado bailar. Cuando era niña, lo hacía en el patio de su abuela, en casa, o en cualquier sitio donde pusieran música. Le gustaba expresarse a través de la danza, podía hacerlo con distintos estilos y melodías, liberándose y relajándose con cada nota que escuchaba. Podía expresar ira, sensualidad, tristeza, alegría; era capaz de trasmitir los sentimientos que le embargaban en cada momento. De forma rápida y más agresiva si estaba enfadada, todo lo contrario que cuando estaba triste. Le era indiferente, contenta o molesta, daba igual, podía bailar y reflejar con movimientos sus estados de ánimo. La danza hacía que se desprendiera, que se liberara del estrés, relajándose, transmitiendo lo que casi nunca se atrevía a hacer con palabras. Bailar era realmente una terapia para ella.

Por fin llegaron a la academia, se escuchaba la música desde el ascensor. Zoe y Kayla ya tenían ganas de menear las caderas, estaban entusiasmadas. El sol iluminaba el local desde los grandes ventanales. Las paredes eran color melocotón, menos la de la izquierda, que estaba llena de espejos desde el techo hasta la tarima del suelo. Vieron que había algunas personas que ya estaban bailando, unas en parejas y otras solas. Al fondo localizaron la que parecía ser la profesora, una mujer no muy bajita, con el pelo fosco y de un tono rubio oscuro. Estaba dando algunas instrucciones. En ese momento las vio:

 

—¡Hola, mamitas! Entran, entren, no sean tímidas. —Se acercó hasta ellas, con su cuerpo estilizado y sus anchas caderas—. Kayla, mi santa, ¡por fin se ha animado! —le dijo con un leve acento cubano; y mostrando una cariñosa sonrisa, le dio dos besos.

—Sí, Tina, y he engañado a mi amiga para que se anime. Esta es Zoe.

 

 Ambas se saludaron.

—Bien, voy a ser su guía en este maravilloso mundo del baile. Una vez que empiecen, no van a poder parar de menear esas caderas y todas las partes de su cuerpo.

 

A la vez que decía aquello, hizo un leve giro con la cintura. «Madre mía, solo la ha movido un poco y parece que ha movido todo su cuerpo», pensó Zoe asombrada. 

—Bueno,  lo intentaremos. —Zoe sonrió. 

 

La profesora le guiñó un ojo.

—Muy bien, ¡¡chicos, vamos a empezar!! —ordenó Tina dando palmas—. Kayla bailará con Ian y Zoe con Adrián. Chicas, el próximo día comenzaré la clase de otra forma y les iré diciendo los pasos básicos. Hoy tengo que encargarme de algunas cosillas, así que mis alumnos las guiarán.

 

—Ok, gracias —dijo Kayla.

Zoe se puso algo nerviosa pues le daba bastante reparo bailar con alguien a quien no conocía de nada. Rezó para que su pareja fuera agradable y paciente. Kayla había aprendido salsa bastante tiempo atrás, era muy alegre y extrovertida, por lo que no sufría de ninguna de las «vergüenzas» que a ella le paralizaban. 

 

Zoe siempre pensó que bailaba bien hasta que hacía unos años viajó a Cuba, junto con una amiga, y descubrió que la danza no era lo suyo. Se había dado cuenta de que los cubanos se movían de una forma fluida, ágil, que lo hacían sin apenas esfuerzo, como si allí todos nacieran bailando. Zoe se había imaginado a los niños en el canal de parto con ritmo de salsa. Desde entonces, se propuso aprender a hacerlo mejor y cuando Kayla le sugirió ir a clases, ni siquiera se lo pensó, sabía que había llegado el momento. Por eso, había acudido a la academia con la mente abierta y preparada para explorar cada movimiento, estaba dispuesta a dejarse llevar. 

Un hombre muy alto y delgado apareció en una puerta al fondo y se acercó sonriendo hacia Zoe.

 

—¿Eres Zoe? Soy Adrián.

—Sí, encantada. —Le dio dos besos—. Espero que tengas paciencia, intentaré no pisarte mucho —contestó sonriendo.

 

«Al menos parece simpático», pensó. Buscó a Kayla para ver a su pareja y si ella había tenido la misma suerte. Cuando la encontró, palideció. «No…, no puede ser…, pero… parece… ¡¡ES ÉL!!». El corazón de Zoe empezó a latir con fuerza, latía tan fuerte que tuvo miedo de que lo oyera Adrián. Lo sentía palpitar en sus sienes y toda la sangre se le bajó a los pies. Estaba pálida y paralizada como una estatua. Él la miraba desde lejos, también estaba paralizado, en su mirada se reflejaba sorpresa y algo más… ¿Curiosidad?

«¡Mierda!». Pero él no estaba pálido, ni siquiera sus latidos retumbaban en la habitación, como estaba segura que sucedía con los suyos. Al contrario, volvió a sentir esa seguridad que él desprendía. Le escudriñó poco a poco todo el cuerpo de arriba abajo, lentamente se le dibujó una medio sonrisa en los labios. Zoe sintió calor, mucho calor, por todas las partes en las que él posaba sus ojos. Solo con mirarla hacía que vibrara y que el pulso se le acelerara enloquecidamente.

 

No podía dejar de contemplar a ese hombre misterioso, estaba ahí, en su academia de baile, de todas las que existían en la ciudad, se tenían que haber encontrado en esta. Vio como Kayla se acercaba a él con la mejor de sus sonrisas, le dijo algo, él desvió la mirada y le plantó dos besos. Un breve latigazo de celos le atravesó la espalda. «Esto no debe ser bueno, nada bueno».

Escuchaba que alguien a lo lejos le estaba hablando, salió de su ensimismamiento y miró al chico alto y desgarbado que estaba frente a ella.

 

—Perdona, ¿cómo dices? —preguntó, todavía aturdida.

—¿Empezamos? —dijo Adrián pacientemente.

 

—Sí, sí, disculpa.

—Bien, muchachotes. —Tina comenzó a dar palmas para hacerse escuchar—. Vamos a comenzar con los pasos básicos. Los que ya tienen más nivel, hagan lo que les dije ayer. A los nuevos, me gustaría darles unos consejos. —Todos escuchaban atentos—. Iremos aprendiendo lo elemental, pero lo más importante es que quiero que vengan a divertirse, a sentir la música, eso es lo que les hará pasar realmente un buen rato. No intenten memorizar todo a la primera, conecten con su pareja de baile. Deben mirarse a la cara, a los ojos, no estén constantemente pendientes de los pies para ver cómo lo hacen y, sobre todo, tienen que dejarse llevar. ¡¡Libérense!!! Dicho esto, empecemos. 

 

Tina tenía algo de acento, pero no en exceso. Zoe pensó que seguramente llevaba mucho tiempo viviendo en España. Le pareció gracioso que se llamase Tina, porque físicamente le recordaba a Tina Turner.

 Adrián colocó su mano izquierda en el omóplato de Zoe, y juntó la otra mano con ella. Su compañera situó la que le quedaba libre en el hombro de él y comenzaron. Le indicó cómo mover los pies, la llevaba muy bien, pero no podía concentrarse porque no podía dejar de mirar a Ian. «Bueno, el hombre del metro ya tiene nombre… Ian», pensó. Kayla le tenía cogido en la posición de baile, estaban muy cerca el uno del otro. «¿De qué tengo celos? No es nada mío. ¡Será posible!», se regañó a sí misma.

 

—¿Preparada? —le preguntó a Kayla. 

—¿Dispuesto a tener los pies más rojos que un tomate de los pisotones que te vas a llevar? —le dijo riéndose.

 

Ian sonrió con el comentario y a Zoe le pareció incluso más atractivo.

—¿Has bailado alguna vez? —le preguntó Adrián. Zoe intentó centrarse en su compañero de baile.

 

—Bueno, siempre me ha gustado bailar. En casa alguna vez he aprendido pasos por mí misma, pero nada especial. ¿Y tú?

—Ya llevo diez meses, poco a poco he ido cogiendo más soltura.

 

Zoe le pisó.

—¡Ay madre, lo siento! Creo que no puedo bailar y hablar a la vez. —Se mordió el labio y después sonrió.

 

—No te preocupes, es normal al principio.

Miró de nuevo hacia Ian, sabía moverse y llevaba muy bien a su amiga. Vio que se separaba de ella y se acercaba a Tina.  Le dijo algo mientras que la profesora hacía una mueca como si no le gustara mucho lo que le acabara de decir. Ian le volvió a contestar algo en el oído y ella se rio.  Finalmente, éste se fue de nuevo con Kayla. A los pocos minutos, Tina se dirigió a Zoe.

 

—Baila con Ian, y tú, Kayla, con Adrián. Me he dado cuenta de que has bailado salsa anteriormente, ¿verdad?

—Sí, di unos seis meses de clases, pero hace mucho tiempo —dijo orgullosa al ver que Tina se había dado cuenta.

 

—De acuerdo, póngase con Adrián, que más o menos están en el mismo nivel, e Ian podrá enseñar a Zoe.

Zoe sintió el calor de la rabia subiéndole a la garganta y comenzó a verlo todo rojo. Le daban ganas de gritar a la profesora que no quería bailar con ese estúpido que la había dejado tirada en el metro. ¿Y por qué de pronto la cambiaba de pareja? Seguro que había tenido algo que ver que Ian hubiera ido a hablar con ella. ¿Por qué la quería mortificar de esa manera? Pero iba listo si se pensaba que se iba a dejar amedrentar. Se dirigió con la cabeza alta y orgullosa hacia él, aunque por dentro le temblaban hasta las canillas. En el fondo no se sentía con fuerza para poder enfrentarse de nuevo a su escrutinio, aunque desafortunadamente no le quedaba más remedio.

 



  





CAPÍTULO 6
Cuando ya estaban frente a frente, Ian tenía de nuevo esa medio sonrisa en los labios, parecía un depredador el cual hubiera encontrado algo que deseara comer. Zoe sintió que le flaqueaban las piernas. «Tranquila», se intentó calmar a sí misma. Cogió aire procurando respirar despacio y no parecer nerviosa.

—Hola, soy Ian —le dijo con esa maravillosa voz. Se quedó quieto esperando que le diera dos besos.

 

—Sí, lo sé. Vamos a empezar —contestó Zoe con un tono seco y distante. Ian la taladró con la mirada y un brillo extraño se reflejó en ellos.

Sus masculinas manos la agarraron, con una le cogió delicadamente su mano izquierda y la otra la puso en la parte superior de la espalda. De nuevo, con el simple toque de sus dedos consiguió subir su temperatura corporal. Zoe decidió mirarse los pies concentrándose en los movimientos correctos, prefería hacer eso que mirarle a él. Después de un minuto, la soltó rodeando con ambas manos su cintura.

 

—Agárrame del cuello —murmuró Ian. 

Otra vez sus labios se arquearon y apareció ese brillo en sus ojos. Se estaba divirtiendo a su costa, le daban ganas de pegarle un puñetazo en plena cara para que se le fuera esa ridícula y pícara sonrisa. Zoe lo agarró de mala gana y él la aproximó más hacia su cuerpo.

 

—No es necesario que nos acerquemos tanto —dijo molesta e intentando zafarse. Apenas podía respirar.

—Sí, es necesario. La salsa no se baila a dos kilómetros de distancia —sentenció seguro y con esa voz tan viril que la volvía loca.

 

Zoe observó al resto de compañeros y no los veía tan juntos como a ellos, además, los hombres no tenían las manos en las cinturas de sus parejas. Pero no iba a ser una cobarde, aunque cada vez estaba más segura de que se lo estaba pasando en grande a su costa. Se acercó más a él, olió de nuevo su fresco olor, tan agradable y sugerente. Una vez más bajó la vista hacia los pies, lo necesitaba para distraerse de su mirada, del toque de sus manos en la cintura. Si seguía pensando esas cosas, le sería imposible concentrarse.

—Mírame. —Ahí estaba de nuevo esa voz autoritaria y a la vez tan erótica.

 

—No me presiones, tengo que verme los pies, a lo mejor tú sabes bailar, pero yo no, por lo que no puedo hacer veinte cosas a la vez —le dijo irritada—. Además, ha dicho Tina que tenemos que aprender los pasos básicos.

—Es mejor que tengamos contacto visual desde el principio, así luego te costará menos, y Tina ha dicho que tiene que haber una conexión con tu pareja. Así no la hay, así solo la tienes con tus pies. —Sonaba tranquilo y sereno.

 

«Conexión, conexión, le iba a dar ella conexión, eso es lo que habían tenido en el metro y él lo había echado todo por la borda cuando decidió salir huyendo», pensó Zoe cada vez más molesta.

—Está bien —le miró a los ojos y segundos después, le dio un pisotón. Zoe sonrió—. Ops, perdón.

 

 Ian entrecerró los ojos y la acercó más a su cuerpo. Definitivamente estaba a punto de enloquecer, de rabia, de deseo, de impotencia. Seguía asfixiándose por el varonil aroma, por su proximidad. Dios mío, sus manos parecían ir cada vez más hacia abajo, faltaba muy poco para que le rozara el trasero. Una nueva canción empezó a sonar.

—Bien, chicos, esto es bachata. 

 

Zoe se apartó de él, intentó calmarse y coger aliento. Por el rabillo del ojo, comprobó que éste la seguía observando sin hacer ningún caso a Tina, así no había manera de serenarse. La profesora indicó los pasos, no parecían tan complicados como la salsa, los ensayaron todos en línea y pudo tranquilizarse unos minutos, pero de nuevo tuvieron que agarrarse.

 —Sientan la música, déjense llevar por ella, olviden los pasos, conecten con su pareja y déjense guiar. Ahora quiero que cierren los ojos —propuso Tina.

 

«¿Cerrar los ojos? Sí, quizá es buena idea, así podré concentrarme mejor y dejaré de pensar en todo lo que siento por su presencia, por sus manos posándose en mi cuerpo», decidió Zoe.

Dejó caer los párpados. Poco a poco se dejó llevar, escuchaba la música, notaba los tambores. Sus caderas empezaron a moverse, suave y lentamente. La melodía penetró en sus venas y fluyó caudalosa, la sentía en su interior. La cintura se fue pegando más a él, percibiendo todos sus movimientos y el cuerpo se enlazaba fácilmente al suyo. Al tener los ojos cerrados, su agradable aroma a jabón se intensificó en sus fosas nasales, mezclado con el fresco olor corporal de su piel. Giraban al unísono y en una de las vueltas, él metió una pierna entre las suyas. Zoe abrió rápidamente los ojos. 

 

Ahí estaba, la misma intensa mirada que había visto en el metro. La estaba presionando de nuevo, sentía su musculosa pierna presionando sus muslos, rozándole el clítoris. Sin poder evitarlo, comenzó a excitarse y notó cómo la humedad nacía en su interior. Ian seguía moviendo las caderas, la respiración de ambos se agitaba cada vez más. El paso era sencillo y él la llevaba de forma dulce y sensual.

Observó a los demás, todos estaban muy juntos y de forma realmente íntima, nunca pensó que ese baile podría ser tan erótico. Eran seis parejas y de edades variadas, la pareja mayor es la que más le llamó la atención. La sonrisa de la anciana era muy entrañable, con el pelo blanco, la cara regordeta y simpática. Él la cogía con suavidad y ternura, se miraban con tanto amor y se movían estupenda y ágilmente. Tenía que concentrarse en otra cosa que no fuera él.

 

Cuando Ian la vio entrar, apenas pudo creerse que realmente era ella. Llevaba una camisa blanca ajustada, los tres primeros botones los tenía desabrochados, pudiendo apreciar levemente su canalillo. Los pantalones piratas se ajustaban a sus piernas y en un momento en el que ella se dio la vuelta, apreció que se le marcaba un bonito trasero. Solo con verla sintió una fuerte presión en sus vaqueros. ¿Cómo era posible que estuviera allí? Desde que había empezado las clases, ya no iba en metro, por lo que no la volvió a ver. 

 

Había vuelto a retomar la relación que tenía con su tía Tina. Ella lloró cuando apareció en la academia y fue a verla. Se arrepentía de haber dejado de llamarla. En el fondo le quería tanto que por eso se metía en su vida, se preocupaba demasiado por él. Le contó lo que había hablado con Christian y se ofreció a ayudarlos en todo lo que pudiera. Quería mucho a Sheila y sabía que su hermano se encontraba muy afectado por lo sucedido. 

No tenía ninguna pista. No había ocurrido nada importante con el caso. Los días transcurrían tranquilos y aburridos, hasta ahora.

 

Se dio cuenta de que se había quedado paralizada al verlo, le había reconocido y se notaba que estaba bastante molesta con él. Sonaba irritada y hasta enfadada, le pareció atractiva. Debería haberse controlado, pero le pidió a Tina que le cambiara de pareja, necesitaba estar con ella, quería volver a tenerla entre sus brazos. 

Cuando comenzaron a bailar salsa, no tenía por qué acercarla tanto a él, tampoco la estaba agarrando de la forma adecuada, sin embargo, le gustaba presionarla y, debía reconocer, que quería sentirla más cerca. Parecía muy orgullosa, seguro que se había dado cuenta al observar a los demás de que no estaban bailando como el resto, pero no hizo ningún comentario al respecto.

 

Ella cerró los ojos y pudo examinarla con más detalle, sus caderas se dejaron llevar por la música, la conexión era cada vez mayor y una creciente pasión se despertó en su interior. Zoe se restregaba contra su entrepierna, que ya estaba más dura que una roca, le puso la pierna entre las suyas, así notaría menos la erección que bullía dentro de él. Dios mío, tenía que pararlo, no comprendía cómo era posible que sintiera tanto con solo el contacto de sus manos, de su roce, de su olor… 

 

Debía controlarse, quería desnudarla allí mismo, besarla y sentir su piel. No entendía cómo podía perder el control de esa manera. Precisamente en el sexo era dominante, posesivo, sabía mantener la situación, pero esta mujer le descolocaba demasiado. Maldita sea, él había ido a esas clases para investigar las desapariciones de esas muchachas y la de la hermana de Chris. Tendría que centrarse y Zoe sería una distracción. Debía meterse en ese mundo, tanto él como Chris estaban seguros de que ese loco formaba parte de todo aquello. No, no podía permitírselo, tendría que acabar esto como fuera, así que sacó las pocas fuerzas que le quedaban para contenerse. La separó suavemente y le hizo una pregunta sabiendo que la alejaría de él:

 

—Me suenas de algo, ¿nos conocemos? 

Zoe se quedó paralizada, se paró en seco y se quedó clavada en el suelo, mirándole de hito en hito, sintiendo que la rabia le consumía la sangre. El color de su cara se volvió rojo de la furia. ¿Cómo era posible que le dijera eso? Estaba segura de que la reconoció al entrar, pudo ver su cara de sorpresa y también estaba la manera de tocarla. Había sentido su excitación de nuevo. No lo entendía, ¿por qué volvía a hacerle aquello? 

 

—Bueno, chicos, la clase ha acabado por hoy, espero que lo hayan pasado bien —concluyó Tina.

 Zoe miró a Ian con todo el desprecio que pudo y sin mediar palabra, se dio la vuelta.

 

—Kayla, te espero en el coche. —Su amiga estaba hablando con Tina, pero ella no soportaba estar allí ni un minuto más.

—Está bien, ahora bajo —gritó Kayla.

 

Zoe no miró hacia atrás, se dirigió al ascensor tan rápido como pudo. Quería salir de allí y sentir el aire en su cara, escapar de ese presuntuoso arrogante, y no volver a verlo nunca más. El ascensor se abrió y, justo cuando se estaban cerrando las puertas, Ian entró.

Le miró sorprendida y se quedó con la boca abierta sin saber qué decir. No le dio tiempo a reaccionar, Ian lo puso en funcionamiento y, un instante después, pulsó el botón de stop. Todo ocurrió en décimas de segundo. Era un edificio antiguo, por lo que no se veía si se paraba el ascensor a no ser que pulsaras el botón de alarma. Finalmente Zoe reaccionó, alargó su mano para ponerlo de nuevo en marcha, pero Ian la frenó agarrándola de la muñeca.

 

—¡¿Qué haces?!—gritó Zoe cada vez más furiosa.

—Perdona, sí sé quién eres. Te he visto durante dos meses en el metro y me acuerdo intensamente del último día que nos vimos. —Los ojos de Ian reflejaban sinceridad y necesidad.

 

—Muy bien, me parece perfecto. Déjame ir, quiero bajar. 

Intentó liberarse del agarre de su muñeca sin éxito. Sentía sus dedos atravesando su piel, el calor de cada uno de ellos. Se acercó más a ella. 

 

—Ian, lo digo en serio, aléjate. ¿Qué eres: una especia de psicópata o de los que las calientas y luego las dejas tiradas? Ya he tenido suficiente. 

Pero siguió aproximándose sin dejar de mirarla a los ojos, arrinconándola contra la pared. Empezó a ponerse nerviosa, excitada, furiosa, todo al mismo tiempo.

 

—Te aseguro que yo estaba ardiendo ese día, por eso me alejé de ti. Te habría desnudado allí mismo y te habría… —Ian se quedó en silencio, sus ojos se oscurecieron y se clavaron en ella, lentamente los deslizó hacia sus labios—. ¿Te calenté, Zoe? 

Acortó el poco espacio que había entre ellos, el sólido cuerpo de Ian se presionaba contra el suyo, imponiéndose ante ella. Le soltó la muñeca, colocó las manos a la altura de la cabeza de Zoe, apoyándolas en la pared del ascensor y bloqueándole la salida.

 

—Déjame ir. ¡No te acerques!

—Contesta, ¿te calenté? —Su voz se había vuelto más ronca y profunda.

 

—¡Sí!, ¿satisfecho? Pero no lo volverás a hacer —exclamó retándole con la mirada.

 Los ojos de Ian volvieron a bajar hacia sus labios; nerviosa, se los humedeció. La miraba como si ella fuera algo muy tentador y estuviera a punto de hincarle el diente.

 

Ian no pudo soportar cómo lo había mirado cuando le dijo aquello. Tenía pensado apartarla definitivamente de su lado, pero al hacerlo se había dado cuenta, con más claridad, de que le importaba, que le tentaba mucho más de lo que él quería admitir. Ahora, teniéndola de nuevo enfrente, sentía que ella estaba desando que la besara. A través de la camisa distinguía sus pezones tensos por el acercamiento entre ellos, respondía a su excitación tanto como él. Ese gesto de humedecerse los labios involuntariamente le había vuelto loco. Estaba perdiendo el control, necesitaba tenerla, sentirla. La agarró del cuello, decidido y firmemente, y la atrajo hacia él.

—¿Quieres besarme? —la retó Ian. Se quedó callada, tenía las manos contra su pecho, intentando crear una barrera entre ellos—. Necesito volver a sentir tus dulces labios sobre los míos, y sé que tú también. Dime que pare y lo haré. 

 

 Ella sentía su cálido aliento. «¿Qué haces, Zoe? Dale una patada en los huevos, ¿qué se ha creído el muy estúpido? Dile que no, dile que no», pensó. Pero sin quererlo, sin pretenderlo, comenzó a bajar las defensas.

—Mírame a los ojos y dime que no estás húmeda para mí, que no te mueres de ganas de que te toque. —Sus ojos brillaron sugerentes—. Interpreto tu silencio como un sí. 

 

Ian posó los labios en los suyos y la besó, al principio suave, despacio, aunque poco a poco fue subiendo la intensidad. Con hambre, con desesperación, lo estaba excitando más aún que la última vez.  Ella intentó forcejear, protestar ante ese beso, pero sentía sus labios calientes contra los suyos, tan carnosos… Ian hundió la lengua en su boca y la saboreó de forma dura, salvaje. Finalmente dejó de resistirse y, despacio, subió las manos hacia el cuello de Ian.

Le abrazó más fuerte, quería sentirle más cerca, fundirse con él, les consumía la pasión. La respiración de ambos era cada vez más rápida, uno y otro soltaban suaves gemidos procedentes de sus bocas. Las manos de ella vagaban por el perfecto cuerpo de Ian, rápidamente las bajó hasta su trasero. «Qué culo, tan duro y firme. Madre mía, no puedo parar», pensó cada vez más acalorada.

 

Ian se separó y dejó de besarla, apoyando su frente en la de Zoe. Se notaba que intentaba controlarse. Se miraron brevemente a los ojos. Los dos tenían los labios entreabiertos, jadeantes, como si acabasen de correr una maratón. Él la volvió a besar, esta vez más duro, intenso, sentía que no era capaz de despegar los labios de los suyos, de dejar de tocarla. 

Sus lenguas se entrelazaron, calientes y húmedas. Las manos de Ian tampoco podían parar, bajaron hacia su pecho y le desabrochó dos botones de la camisa, esto le permitió acariciarle la curva del seno con el dorso de los dedos, jugueteando con el ribete del sujetador que rodeaba su pezón. Era muy suave, atrapó su pecho y lo presionó a la vez que le desabrochaba otro botón. 

 

—No… —susurró Zoe apenas sin aliento.

—Te deseo, necesito acariciarte, morderte, quiero estar dentro de ti. No puedo sacarte de mi cabeza, sueño contigo desde que te vi la primera vez en el metro —dijo Ian jadeando. 

 

Cada vez estaba más fuera de control. No podía parar de besarla, de acariciarla. Le bajó un poco el sujetador, el pezón quedó al descubierto, lo tocó y masajeó. Zoe sentía que iba a estallar de deseo. Ya no tenía dominio sobre ella, solo quería sentir, sentir todo lo que él podía ofrecerle. Ian dejó de besarla y bajó hasta su pecho. Con desesperación metió la rosada areola en su boca, que suplicaba por su contacto.

Ella echó la cabeza hacia atrás. Demasiadas sensaciones juntas, no quería detenerse. 

 

—Qué bien sabes—dijo cada vez más excitado.

 Sentía la cálida lengua de Ian en su seno, lo succionaba y lo chupaba con pasión, estaba hinchado, sensible. Éste lo mordió e hizo que el placer le bajara en espiral por su tenso cuerpo llegando hasta su vagina. La humedad se evidenciaba entre sus piernas.

 

—Déjame tocarte, Zoe —Al tiempo que decía esto, le empezó a desabrochar el botón de los pantalones. 

—Oh, sí… —gimió ella. No le importaba nada, solo quería tener más. Le agarró la cabeza con las manos.  

 

Ian desabrochó el botón del pantalón de Zoe y le bajó la cremallera, ésta escuchaba algo a lo lejos, pero no podía distinguirlo bien. Quizá era por todas las sensaciones que estaba viviendo. La invasión de Ian intentando entrar en su interior, la estaba volviendo loca. Pero el molesto sonido se hizo hueco en su mente y lo escuchó más claramente. Era su móvil, estaba sonando. Esto hizo que volviera a la realidad, a ese ascensor, a la salida de clase de baile, a recordar que Kayla la estaría esperando.

—Espera, Ian. Para, para, espera, me llaman. 

 

Vio que su bolso estaba tirado en el suelo. Se apartó de mala gana de él, lo cogió e intentó localizar el móvil. Le temblaba todo el cuerpo. Finalmente lo encontró y descolgó el teléfono.

—¿Kayla, me oyes? —dijo Zoe.

 

—¿Don… de… tas? —contestó Kayla.

—No te escucho bien. Ya voy hacia el coche, espérame allí. —Colgó el teléfono.

 

No tenía valor para darse la vuelta, se abrochó los botones de la camisa y el pantalón. Lentamente se giró y miró a Ian. La seguía observando con deseo, esperando a que ella diera el siguiente paso. Se quedaron callados unos segundos, finalmente él apretó el botón del ascensor y comenzaron a bajar de nuevo.

—Ian, mira, yo… Es mejor que dejemos las cosas como están. —Él se apoyó en la pared y se cruzó de brazos sin parar de mirarla—. Podemos bailar juntos y ya está. No me gustan estos juegos y prefiero que las cosas se queden así. Te agradecería que a partir de ahora no vuelvas a tocarme de esta forma… Nunca más. 

 



  





CAPÍTULO 7
Se abrieron las puertas, salió con la cabeza alta, aparentando seguridad y confianza. Él la dejó pasar, no dijo nada. Zoe no miró atrás, por un breve instante pensó darse la vuelta y lanzarse de nuevo a su cuello, pero sabía que no era buena idea. Si no hubiese sido por la llamada de Kayla, no quería ni pensar que habría hecho. Ella, dueña y señora del control, en apenas unos minutos, por poco no pierde las bragas en un ascensor. 

Se fue al garaje y vio que su amiga estaba esperándola, apoyada en su Opel Corsa azul. Se metieron en el coche. Kayla introdujo las llaves en el contacto y miró a Zoe.

 

—¿Me vas a contar qué coño ha pasado? Menuda cara traes, ¿estás bien? 

—Sí, eso creo. —Esperó unos segundos antes de volver a hablar—. ¿Te acuerdas del hombre del metro? —Zoe tenía la mirada fija al frente, perdida en algún lugar.

 

—¡Cómo olvidarlo! No has parado de hablar de él en estos últimos meses.

—Pues... estaba aquí —dijo apoyando la cabeza en el respaldo.

 

—¿Dónde? ¿En la clase?

—Es Ian.

 

—¿Cómo? ¿El macizo con el que hemos bailado? —Kayla soltó una carcajada—.¡¡Leches, qué coincidencia!! Pero ¿por qué tienes esa cara?

Le resumió lo que había ocurrido, sin ninguna interrupción, hasta que llegó a la parte donde ella le dijo que no la tocara nunca más.

 

—¿Por qué has hecho eso? Sé que te gusta.

—Sinceramente no estoy segura. Creo que me puse a la defensiva, no quería que fuera él el que se alejara esta vez, prefería hacerlo yo. Aparte… —Vaciló antes de contestar—. Presiento que si me acercó más a él, me voy a arrepentir.

 

—¿Arrepentirte? Creo que lo que te pasa es que estás asustada, asustada de no poder manejar lo que sientes. Estás acostumbrada a tener el control de todo y esto… Mejor dicho, a él, parece que no lo puedes manejar.

Kayla dejó de mirarla y puso las manos en el volante.

 

—Puede ser, quizá es eso. Estoy un poco… ¿Cómo decirlo? Impresionada, sobrepasada… A lo mejor me equivoco, pero creo que podría sentir más cosas por él. Apenas lo conozco, pero tengo esa sensación y me da miedo. 

Su amiga iba a arrancar el coche, cambió de opinión y se giró hacia ella.

 

—¿Qué pasa, que ya no vas a poder tener nunca más una relación por culpa del «blancucho»? 

—No es eso, no sé. Ya veremos —sentenció Zoe y se puso a mirar por la venta.

 

—¡Hasta la «pepitilla» me tienes! No quieres arriesgarte nada. Es normal que te asusten los cambios, como a todos, pero lo tuyo es excesivo. 

—¡Qué exagerada eres!

 

—¡Y una mierda! Dentro de poco te veo de nuevo contando las baldosas de la calle, separando la ropa blanca de la negra en el armario y quién sabe que cosas más. ¿Y sabes por qué? Porque quieres tenerlo todo bajo tu orden y mando.

—No, eso ya lo tengo superado.

 

—Ya veremos, no quiero que pases por todo aquello de nuevo. Te conozco desde hace muchos años y quiero volver a ver a la Zoe divertida, espontánea y sin terror a los cambios.

—Estoy en ello. Vámonos, anda.

 

Zoe volvió a mirar a la ventana para dar el tema por zanjado. Kayla resopló, arrancó el coche y casi ni hablaron de camino a casa.

Sabía que Kayla tenía razón. Siempre fue algo maniática, pero desde que la relación con Ismael se fue deteriorando, su carácter también lo hizo y lo que antes eran manías sin importancia, se fueron convirtiendo en obsesiones, obsesiones compulsivas, para ser más exactos. Después de que hablara con el psicólogo, ese fue el diagnóstico. Le advirtió que tuviera cuidado o podría ir cada vez a más, le contó casos verdaderamente preocupantes, como el de un camionero que cuando llegaba a casa, tenía que volver a salir y hacer el mismo recorrido, ya que necesitaba cerciorarse de que no había atropellado a nadie; o el de muchas personas que tenían que lavarse las manos a todas horas sin que dejasen de sentir que estaban sucias; y mil historias más.

 

Cuando logró dejar a Ismael y sacarlo de su vida para siempre, se dio cuenta de lo que le ocurría y decidió ir a un psicólogo. El libro que le recomendó, le ayudó a ser más consciente del problema y, poco a poco, a superarlo. Kayla estuvo en todo aquel proceso, durante y después de la relación con aquel hombre. Le preocupaba que volviera a encerrarse en su mundo y aislarse para no sufrir de nuevo. Su hermana y ella le ayudaron a superarlo; y harta de la situación, decidió seguir adelante, pero cuando se sentía estresada o su vida se volvía algo más inestable, notaba que las obsesiones volvían.

 Al día siguiente fue a cenar a casa de su hermana Noa y su familia. Tenía unos hijos estupendos. Noa llevaba muchos años con su marido y se notaba el amor, la ternura y el respeto que reinaba en aquella casa. Deseaba, algún día, poder tener todas esas cosas y, sin saber por qué, le vino a la cabeza Ian. «¿Por qué piensas en él? No creo que sea ese tipo de hombre que busque todo esto en su vida, además, tú tampoco, y menos con él».               

 

Cenaron y se rieron con las ocurrencias de Pep. El marido de Noa era muy divertido, continuamente gastaba bromas, aunque en muchas ocasiones no sabía si las cosas que contaba las decía en serio o les estaba tomando el pelo, ni siquiera lo sabía la propia Noa. 

 Estaban muy unidas, le podía contar todo lo que quisiera, hasta sus secretos más íntimos, ya que confiaba ciega y totalmente en ella. Siempre le aconsejaba de manera sabia y coherente, siendo muy sincera. No la juzgaba, independientemente de lo que le ocurriera, por eso, estar a su lado la tranquilizaba, dándole paz y estabilidad. Sabía que era afortunada por tenerla como hermana y, sobre todo, como amiga. Sin ella no podría haber afrontado la cruel experiencia con su ex, se habría vuelto loca si no hubiese estado ahí.

 

—Vamos chicos, dadle un beso a la tía, que os tenéis que ir a la cama —les ordenó Noa a sus hijos. 

Estaban todos en el amplio salón, donde diferentes fotografías de toda la familia, apoyadas en un precioso y blanco mueble, le daban alegría y calor a la estancia. Sara saltaba en el sillón de color vino, sin hacer mucho caso a su madre; mientras que Mario jugaba con un saco grande de boxeo que pendía de un anclaje del techo, aunque él lo utilizaba más para subirse encima y columpiarse que para darle puñetazos.

 

—Tita, tita, yo no me quiero ir a la cama. —Se acercó Sara a Zoe, extendiéndole los brazos para evitar a toda costa irse a dormir.

—¡¡Maaaadreeee, no me lo digas así, que te como!! —La cogió en brazos—. Si quieres, aprovechamos que estoy aquí, te llevo a la cama y te cuento un cuento, ¿te parece? 

 

Zoe no podía parar de sonreír, le encantaban sus sobrinos.

—Chiiiiiiiiiiii —dijo entusiasmada y le dio un beso en la mejilla.

 

—¿Y tú, Mario, le das un beso a tu tía? 

Sus dos sobrinos eran encantadores y afortunadamente adoraban a su tía tanto como ella a ellos. Pasada una hora ya estaban dormidos. No había sido nada fácil, primero Sara pidió agua y luego Mario quiso volver al baño. Estuvieron otros diez minutos decidiendo qué libro leerían, después de cambiar tres veces de cuento, Sara quiso el mismo de todas las noches. Siempre que Zoe les veía, llegaba a la misma conclusión: los niños eran realmente agotadores, aunque te dedicaban una sonrisa y se te olvidaba todo. 

 

Finalmente, después de que Pep también se fuera a la cama, su hermana y ella se sentaron en el sofá. Noa le contó varios problemas que tenía con su jefe y lo cansada que estaba a veces por los niños. Zoe le habló de Ian y de todo lo que había pasado. Después de consejos mutuos, varias risas, alguna lágrima y algún que otro abrazo, Zoe se levantó para irse.

—Opss, es tarde. Muchas gracias por tus sabios consejos, hermanita —declaró Zoe.

 

—A ti por escucharme.

Fueron hasta la puerta y, antes de abrirla, Noa le agarró la mano.

 

—Zoe, vivir con miedo es como vivir a medias… Arrepiéntete de lo que has hecho, no de lo que imaginas que saldrá mal. Eres una mujer valiente, siempre lo has sido, no te dejes paralizar por un miedo absurdo a experimentar cosas nuevas. Por lo que me has contado de ese Ian, quizá sean  cosas buenas e interesantes. Lánzate.

Se quedaron calladas, mirándose a los ojos.

 

—Sí, lo sé, tienes razón, lo consultaré con la almohada. Te quiero, sister.

Se abrazaron y se fue. 

 

De camino a casa, pensando en todo lo que habían hablado, volvió a sentir esa tranquilidad que le daba el estar a su lado y lo mucho que le aportaba.

Llegó a casa sin ningunas ganas de irse a la cama, no podía parar de pensar, el cerebro le bullía con todas las cosas que le habían pasado, y todo lo que había hablado con Noa. Se hizo un vaso de leche caliente y mientras se comía unas magdalenas, veía algo en la tele con la esperanza de que le entrara sueño. En ese momento recibió un mensaje y, al leerlo, se le cayó la magdalena rebotando en la leche y derramando todo sobre la mesa.

 

—¡Joder! —blasfemó.

No entendía cómo todavía tenía la vergüenza de seguir escribiéndole. No lo hacía muy a menudo, pero cuando recibía una llamada o un aviso de él, le inquietaba y todos los recuerdos le volvían como un mazazo, dejándola algo desanimada y decaída durante unos días. Volvió a leer el mensaje:

 

«Hoy he pensado en nosotros, después de tanto tiempo te sigo echando de menos».

—¡Será cabrón! —dijo en voz alta.

 

No tiró el móvil contra la pared porque no podía permitirse quedarse sin él, pero ganas no le faltaron. Cómo le gustaría borrar todo lo que tuvo con Ismael, aunque no le gustaba arrepentirse del pasado, sobre todo porque no serviría para nada, y porque pensaba que las cosas malas y buenas que ocurrían en la vida, te llevan a ser quien eres y te enriquecen como persona. Incluso toda la experiencia que vivió a su lado, le ayudó a ser más fuerte e independiente, aunque la dejara dañada en otros aspectos. Sin embargo el que siguiera escribiéndole, llamándole, eso no lo soportaba. No quería que le afectara tanto, pero así era. 

Deseaba sacarlo de su vida para siempre, sin embargo no podía hacerlo del todo, siempre estaba ahí, cuando menos se lo esperaba, aparecía de nuevo; y eso le desconcertaba demasiado. Muchas veces pensó en cambiar de móvil, aunque el orgullo le podía, no quería volver a esconderse, huir o darle la mínima importancia. Por supuesto que nunca contestaba sus mensajes, ni sus llamadas, pero él no se cansaba, era persistente, agotador y ella tenía claro que ni borracha le volvería a hablar. 

 

Alguna vez se lo había encontrado en su barrio, no vivía lejos. Afortunadamente nunca se intentó acercar a ella, y más le valía porque su paciencia tenía un límite. Sospechaba que si rebasaba su espacio, no sería capaz de contenerse.

 

 Se frotó la cara con ambas manos y se colocó el pelo, resopló y decidió limpiar la mesa e irse a la cama. En estos momentos le gustaría aplicarse el chiste que había visto en internet: «Meditar varios mantras: el primero, respirar hondo y repetir tres veces: “Me importa un pito”; el segundo, para liberar el sistema energético, respiras, exhalas y repites: “A la mierda”; y el último, desidentificación: “No es mi problema”.»


Una sacudida eléctrica la despertó, suponía que se había desmayado. «¿Cuántas llevaba?». Hacía tiempo que había perdido la cuenta, utilizaba el voltaje adecuado para no matarla y que siguiera despierta el mayor tiempo posible.

Un día más allí, sometida a distintas torturas y siempre la misma rutina, aunque ahora había colocado una potente luz justo encima de su cabeza, enfocando su rostro. La luz era cegadora. 

 

Otras veces le ponía la capucha. Normalmente la rociaba con agua fría a presión, así eliminaba de su cuerpo sus propios excrementos. Sentía como se quedaba observándola durante unos minutos. Escuchaba como respiraba, podía oler su aliento. Al rato se movía por el sótano y, a veces, oía que arrastraba una silla, revolvía papeles, incluso juraría que escribía algo. Y después de un rato de vagar de un lado a otro, comenzaban las torturas. Esta vez, le colocó algo en la piel, cerca de las muñecas y los tobillos, minutos después sabría para qué. Iba a electrocutarla.

La primera sacudida fue horrible. No se esperaba que fuera a tener tremendo dolor, ese dolor que creía que no soportaría más, que estaba presente cada uno de los interminables días desde que se encontraba en esa oscura prisión. Sintió como una mordida eléctrica le atravesaba todo su cuerpo. Le había dado una descarga. 

 

Un grito involuntario brotó de sus labios, el intenso sonido de su voz la asustó aún más. Juraría que la electricidad había alcanzado cada uno de sus órganos. De nuevo otro alto voltaje la rompió por dentro, creyó que había estallado una bomba atómica en el interior de su cuerpo, tuvo la sensación de que explotaba y cada célula de su cuerpo quedaba destruida, arrasada por el espantoso dolor. Cada vez que sentía una sacudida, los músculos se le paralizaban. No podía moverse, estaba completamente rígida. 

Cuando el efecto se iba atenuando, otro fuerte chispazo eléctrico la sorprendió. Se estaba volviendo loca, no sabía cuánto tiempo se divertiría con ella, si estaría una hora, dos o toda la noche. El dolor y la incertidumbre la asfixiaban, temblaba descontroladamente, no podría soportarlo mucho más tiempo, sin embargo, sin saber por qué, recordó lo que su madre siempre decía: «Que Dios no te dé todo lo que puedas aguantar», porque aunque creía que no podía ser posible, su cuerpo seguía soportando todas las atrocidades que le hacía. En esos instantes, lo único que quería era morirse, que dejara de martirizarla de esa manera. 

 

En algún momento creyó perder el conocimiento, pero enseguida otra descarga la volvía a despertar. Empezaron a darle arcadas, tenía el estómago cada vez más revuelto y entonces su cuerpo no pudo más. Comenzó a moverse bruscamente, no tenía ningún tipo de control sobre él. Estaba sufriendo convulsiones, no podía pensar, solo sentir. Las muñecas y los tobillos le ardían, estaba en llamas. Cuando por fin dejó de moverse, no pudo más y se desmayó. 

 

Se quedó observándola. Qué placer sintió al verla retorcerse por el daño que le infligía: comprobar el dolor en su rostro, la sorpresa que aparecía en su mirada cuando le provocaba otra descarga. Ella era la que más le gustaba. Las otras se habían rendido demasiado pronto, pero ésta tenía algo, algo que hacía más difícil romperla, quebrarla. Sería bueno probar todo lo que tenía pensado hacerle, iba a disfrutar. Sí, por supuesto que lo haría.

Y la obediencia… Notaba como a veces intentaba contenerse, se reflejaba en la tensión que desprendía su cuerpo, la duda, aunque en general todo estaba saliendo como lo había planeado, incluso mejor de lo esperado. Pensó que iba a ser más difícil, pero estaba cumpliendo todas sus expectativas. El dominio comenzaba a ser total y le provocaba un infinito placer comprobar que siempre había tenido razón. Ahora ya no tenía dudas, podría conseguir lo que quisiera, tenía absoluto poder.


El jueves por la mañana pasó muy rápido, se encontraban de nuevo en la academia subiendo por el ascensor. Justo cuando Zoe entró al salón, le golpearon todos los recuerdos de lo ocurrido con Ian y, por un momento, percibió con más claridad sus besos, cómo le traspasaron la piel, su aroma y su fuerza, ya que si era sincera consigo misma, durante esos días no había logrado quitarse esas intensas caricias de su mente. Incluso aquella noche tenía, en sus manos, impregnado su olor. 

Tina se encontraba dando instrucciones, hoy harían una rueda cubana. Zoe no le veía por ningún sitio. Ensayaron primero los pasos básicos de salsa, se pusieron todos en fila y ella explicó los movimientos para la rueda. Se sentía como un pato mareado, parecía que todo el mundo podía seguir el ritmo. Solo escuchaba: «Paso para atrás, paso para delante», «Un, dos, tres», «Cinco, seis, siete». Cuando creía que empezaba a dominar la situación, Tina enseñaba algo nuevo, y entonces pensaba que era frustrante y realmente agotador. 

 

—Vamos chicos: «dile que no» —explicaba la profesora. 

A Zoe no le resultó tan difícil este paso. Luego enseñó: «dile que sí», «mambo». A los quince minutos parecía que ya se iba familiarizando con los movimientos.  

 

Él todavía no había aparecido, cosa por la que tampoco se podía concentrar del todo. No podía evitar mirar la puerta con la esperanza de verle aparecer. «Patético, realmente patético», pensó. Cuando ya se sentía más segura con respecto a los pasos, propusieron hacer la rueda cubana entre todos.

—Todo lo que han estado viendo, les servirá mucho cuando estén bailando en cualquier sitio y no tengan pareja. No solo tienen que dar un paso adelante y un paso atrás, pueden ir mezclando —explicaba Tina—. Ahora, las nuevas déjense  llevar. Esto mismo lo vamos a aplicar en la rueda cubana, nos pondremos en círculo, las chicas fuera y los chicos dentro. Cuando yo diga: «Siguiente», se cambiará de pareja. Los chicos que están dentro del círculo,  rotarán e irán bailando con ustedes. Vamos a ver… —Frunció el ceño y contó a la gente en voz baja—. Bueno, son once. 

 

—Te equivocas, tía, ya somos doce.

Zoe se dio la vuelta y lo vio. Su presencia llenaba toda la sala de baile, imponente y varonil. La camiseta gris claro resaltaba sus ojos y su piel. Tenía el dedo pulgar metido en un bolsillo de los desgastados y modernos vaqueros. El pelo corto, más revuelto de lo habitual, le hacía más sexy e interesante, si es que eso pudiera ser posible. Él le dirigió una mirada, breve, pero muy intensa. Los nervios la traicionaron y dejó de observarle. 

 

Se centró de nuevo en la clase. Ya se iba familiarizando con sus compañeros, congeniaba bien, sobre todo con David y Cristina. Ambos hablaban abiertamente de su homosexualidad, eran muy divertidos y siempre estaban dispuestos a aconsejarla. Le explicaban cualquier duda que tuviera en clase con una paciencia digna de elogiar. Con Helena y Julián, otros de los habituales, no había hablado mucho, pero parecían una pareja normal y reservada. Y quien no le caía nada bien, era una pareja de pijos que siempre estaba discutiendo. Ella le regañaba por todo: si la pisaba, si se le rompía una uña, si la agarraba demasiado fuerte, si giraba rápido, claro, también si giraba despacio. En resumen, para Zoe eran insoportables.

Se pusieron todos en círculo, en ese momento tenía enfrente a Adrián, comprobó cómo Ian se situaba delante de Kayla y todos comenzaron a seguir las indicaciones de Tina. Bailaban un par de movimientos con ese compañero y, con una orden de la profesora, los chicos se iban a la pareja de la derecha. Cuando lo habían hecho en línea parecía algo más fácil, pero ahora, al ir cambiando, Zoe se perdía constantemente. 

 

Cada vez más mareada con tantas y tantas vueltas, intentaba concentrarse para no olvidar los pasos. La canción era muy pegadiza, y creyó haberla escuchado antes en algún otro sitio, juraría que era la banda sonora de la película: Baila conmigo. Menos mal que los chicos la llevaban bastante bien y se intentaba dejar guiar. Se lo estaba pasando de maravilla, tanto que no se dio cuenta de que al cambiar de pareja, le tocaría bailar con él de nuevo y cuando Tina gritó el cambio, ya estaba entre sus brazos.

—Dile que sí y giro setenta —aleccionó Tina a la vez que cantaba—. ¡¡Ave Maaaaría, morenaaaa!! Vamos, chicos, muevan esas caderas. ¡¡Que se note el ritmo en ese cuerpo sabrosón!!

 

Casi le pisa de nuevo, pero esta vez había sido sin querer. La calidez de su cuerpo se fusionó contra el suyo, sabía que su cara se sonrojaba al estar con él. Todos sus sentidos se ponían en alerta: la sangre fluía fuerte y veloz por sus venas, sin embargo, no le ocurría lo mismo con el resto de compañeros. Cuando bailaba con ellos, era completamente distinto, pero lo que más le extrañaba es que a pesar de sentir esa confusión, nerviosismo y deseo, cuando lograba centrarse, encajaban muy bien bailando juntos. Lo hacían de forma fluida y ágil.

Levantó la mirada y comprobó que sus ojos se clavaban en los suyos. La miró de un modo profundo, como si pudiera leer en su interior, esto provocó que le diera un pisotón. Afortunadamente, Tina gritó el cambio de pareja y se alejó de él. ¡Dios mío, cómo la desconcertaba!

 

Pasó a los brazos de David y al minuto a los de Julián, al que le sudaban exageradamente las manos al bailar. Después de haber hecho la rueda cubana, estaban todos muy animados. Disfrutaron mucho bailando varias canciones y, aunque en un principio se perdieron varias veces, finalmente les salió muy bien. Durante un rato practicaron en línea los pasos de bachata. 

Echaba de menos tocarle, sentir su proximidad. Sus miradas se cruzaron durante toda la clase, pero él seguía sin intentar el más mínimo acercamiento hacia ella. Durante los últimos cinco minutos se volvieron a poner por parejas, él la agarró de la mano y la cogió por el hombro. Comenzó otra canción y bailaron. Apenas se dijeron unas pocas palabras sobre los pasos que tenían que hacer. Ian la miraba con ojos hambrientos, la devoraba mientras seguían el ritmo de la música, pero no movió ni un milímetro las manos del lugar correcto en el que tenían que estar. Estaba tenso, parecía que le costara contenerse, como si realmente no la fuera a tocar nunca más. No sabía por qué le molestaba tanto, realmente él solo cumplía con lo que le dijo que hiciera. ¿Se había rendido?  En secreto, deseó que no fuera así.

 

La voz de Tina rompió el momento:

—Chicos, quería dar una información antes de que se vayan. —Algunos se sentaron en el suelo agotados, sudando; mientras que otros bebían agua—. Todos los años hacemos un concurso entre las academias de la zona sur. Gana la coreografía más interesante, con más conexión, técnica y originalidad. Casi siempre nos vence la academia de Fablel y, siendo sincera, me gustaría este año poder ganarles y patearles el culo, sobre todo a la estirada de la dueña, Rosa. Aunque, sobre todo, lo que más quiero es que pasemos un buen rato. 

 

—Es genial, ¿en qué consiste exactamente? —preguntó David muy animado.

—Harían unos bailes en equipo, como el que han hecho hoy; después habría una pareja de bachata; otra de salsa y un baile libre en el que se pueden mezclar estilos. He pensado que, por ejemplo, David y Cristina entrenen para participar en la categoría de salsa para principiantes, otra tendría que ser para salsa de avanzados y una más para la categoría de bachata. Díganme el próximo día quiénes quieren concursar. ¿Qué les parece?

 

Tina los miraba a todos esperando alguna respuesta.

—Nosotros, encantados —contestó Cristina sonriendo y mirando a David.

 

—¿Y cuándo sería? —preguntó con curiosidad Kayla.

—En un mes, más o menos. Todavía me lo tienen que confirmar. La semana que viene podemos ver qué tal les ha ido con las coreografías que hagan. También les quería comentar que vamos a organizar un viaje a Benalmádena durante un fin de semana. Es una excursión que celebramos todos los años, en la que suelen participar muchos alumnos de distintas academias, es divertido y una ocasión más para bailar. Nos lo solemos pasar muy bien, así que ya saben, piensen en ello.

 

—Tina, ¿mañana viernes vais a ir al Poseidón? —preguntó Adrián.

—¡Ah sí! Se me olvidaba, sobre todo para las nuevas. Una vez al mes quedamos en la sala Poseidón, que está cerca de aquí y nos juntamos todos para echarnos unos bailes. ¡No falten mañana, chicas! —sugirió Tina.

 

—¡Estupendo! Allí estaremos —contestó Kayla antes de que Zoe pudiera abrir la boca.

La miró y le guiñó un ojo. «Será bruja», pensó. Tina dio por concluida la clase y recogieron sus cosas. Kayla, entusiasmada, fue corriendo hacia Zoe. 

 

—¡Tenemos que hacerlo! Y lo del fin de semana también, dejaré a los niños con mis suegros y engañaré a Toni para que se venga con nosotras. ¡Un fin de semana sin niños y con baile! —Kayla la agarraba del brazo dando saltitos como una niña y Zoe miró el techo en un gesto resignado.

—No estoy segura de querer participar en el concurso, y encima no tengo pareja —dijo Zoe con un tono un poco desesperado—. Y lo de la excursión… No quiero acercarme a él. Además, ¿por qué has dicho que vamos a ir mañana?

 

—Zoe, no seas tonta, ¿eh? Esto tiene que acabar, luego hablamos porque me tienes «jarta».

—Sí, mejor hablamos luego.

 

Vio que Ian, a lo lejos, la miraba de forma descarada y los nervios florecieron de nuevo. Cogió su bolsa y se dirigió hacia la puerta. En ese momento, Tina la llamó.

—Zoe, un momento. —La profesora fue hacia ella—. La he visto en clase con Ian y hacen muy buena pareja. Además, aprende rápido. Me gustaría que bailase con él bachata en el concurso, incluso podrían intentar la opción libre.

 

—Pero si todavía no tengo ni idea de los pasos…

 

—Ian la puede enseñar, no es tan difícil. Me gusta la pareja que hacen, trasmiten algo, están conectados y es, no sé... —dijo levantando los hombros—, pero me gusta ver como bailan, creo que podrían hacerlo muy bien. En el concurso hay una categoría en la que un novato baila con alguien que sabe, hace tiempo decidimos hacer esto para motivar a la gente que empieza. El que parezca más profesional y mejor lo haga, se lleva el premio.

 

—¿Nosotros? Te lo agradezco, Tina, aunque no creo que sea buena idea, no bailo muy bien, soy una aficionada. Quizá es mejor Kayla para esto —se sinceró Zoe.

—Vamos, Zoe, tú tienes más tiempo para ensayar, yo con los niños no podré. Además, esto te encanta, ¿no es así? No seas tonta. —contestó su amiga.

 

—No sé… —dudó—. De todas formas, háblalo con Ian, a lo mejor no quiere hacerlo.

—Oh, por eso no se preocupe, él me dio la idea y, créame, sabe bailar. Por lo que he observado, la sabe llevar muy bien. —Tina le guiñó un ojo.

 

«Pfff, con que él lo ha propuesto…». ¿Por qué se engañaba a sí misma? Por mucho que dijera que no, sentía pequeños brincos en el estómago cada vez que pensaba en estar con él. Y de la única forma que lo haría, sería bailando; ya que desde que le dijo aquello en el ascensor, no la había vuelto a tocar y creía que no volvería a hacerlo.

—Bueno, Tina, lo voy a pensar y mañana te digo algo. ¿Te parece?

 

—Muy bien, las veo mañana, chicas. —Se iba a marchar y se volvió a girar hacia ella—. Casi se me olvida, mamitas, mañana traigan zapatos cómodos, pero con tacón. Así se van familiarizando para bailar con ellos. Recuerden: sobre las diez de la noche estaremos allí.

—Ok, así lo haremos —respondió Kayla. 

 

Ian se acercó a ellas, Zoe se dio la vuelta para irse, pero su amiga la agarró.

—Suéltame —le exigió susurrando.

 

—Zoe. —Escuchó que Ian pronunciaba su nombre detrás de su espalda y se giró hacia él—. Me gustaría que intentáramos hacer el baile juntos, creo que podría ser divertido.

Un brillo intenso se reflejó en sus ojos. Zoe dio un paso atrás intimidada.

 

—No sé, tengo que pensarlo, tengo muchas cosas que hacer en el trabajo y no sé si tendré tiempo para todo —se excusó. 

Cuando estaba cerca de él, no podía pensar de manera coherente, hacía que se sintiese vulnerable, le daba rabia no poder manejar la situación.

 

—Oh, por eso no te preocupes, Zoe —dijo rápidamente Kayla—. Tenemos a las dos chicas, incluso las vacaciones las tenemos cubiertas. Y me tienes a mí, así que lo puedes hacer perfectamente. 

Si las miradas mataran y se pudiera elegir cómo, Kayla habría caído fulminada al instante por un rayo Zoediano, o quizá mejor, de forma lenta y dolorosa.

 

—Bueno, yo… —vaciló Zoe—. Está bien, lo haré. 

Ian sonrió abiertamente y a ella casi se le paró el corazón, qué maravillosa y endiablada sonrisa tenía. Se acercó lentamente hasta su rostro, mientras que ésta era incapaz de mover ni un solo músculo. Por un momento pensó que iba a besarla, ya que se aproximó peligrosamente a la comisura de sus labios, pero le dio un beso en cada mejilla. Aún con las caras muy juntas, tanto que notó su aliento en la piel, le susurró:

 

—Mañana nos vemos. —Se apartó lentamente y se alejó, mientras ella admiraba su ancha espalda.

—¡Vamos, anda, que te has quedado atontada! —le dijo Kayla zarandeándola. 

 



  





CAPÍTULO 8
Esa noche apenas pudo dormir, estaba demasiado tensa, iba a tener que bailar con él y probablemente ensayar más días. Estarían juntos mucho tiempo. Le haría caso y… ¿no la tocaría más? ¿Era eso lo que ella realmente quería?, ¿de qué tenía tanto miedo?, ¿por qué no se dejaba llevar, se daba un revolcón con él y ya? No, le iba a hacer daño, lo sabía, él se había mostrado con una personalidad muy irregular. Conocía a hombres así, indecisos, que nunca sabían lo que querían, ni contigo ni sin ti, y no llevaba a nada bueno. Pero, por otro lado, le desconcertaba, no parecía una persona insegura, todo lo contrario, era decidido e intenso. Estaba confundida, no entendía por qué estaba actuando de esa manera.

No sabía qué decisión tomar: por un lado quería arriesgarse, hacía tiempo que había recuperado su independencia y parte de la seguridad en sí misma; pero el fantasma del pasado de su relación revoloteaba a su alrededor, haciéndole recordar cosas que intentaba enterrar en lo más profundo de su mente. Kayla y Noa le decían que se tenía que dejar llevar, pero no se encontraba preparada, sin embargo, se percató de que apenas había pensado en el mensaje de Ismael del día anterior. En otras ocasiones no hubiera podido dejar de pensar en su ex, recordando todo el suplicio que pasó a su lado. 

 

Los días con Ismael eran largos y horribles. El primer año todo fue perfecto, mucho amor y buenas palabras. Después se fueron a vivir juntos y, sin darse cuenta, muy poco a poco, Zoe se fue separando de su familia y amigos. Él siempre encontraba alguna excusa, que si su cuñado le caía mal, que si su hermana era una pesada, que si estaba cansado. La manejó a su antojo y llegó a separarla de la gente que quería y, lo peor de todo, es que ella le dejó hacerlo sin apenas notarlo.

 Llegaba cada vez más tarde a casa y Zoe comenzó a sospechar que estaba con otra mujer. Llamaban y colgaban a su móvil, su ropa olía a perfume de mujer… Cada vez encontraba más evidencias que lo delataban y, aunque no lo había querido creer, muchas pruebas estaban ahí. Cuando logró enfrentarse a él, lo negó todo, decía que no era cierto, y la tachaba de histérica y demente. Le dolía recordar aquellos meses, se culpaba por no haber logrado ver todo lo que ocurría y dejarse manipular de esa forma.

 

Lentamente, sintió cómo perdía su identidad, ya no se reconocía a sí misma. Tenía la esperanza de que podría salvar la relación, que si antes había sido tan buena, podría volver a eso; pero esto nunca ocurrió. Los días con él se convirtieron en un martirio y ella se ahogaba en la prisión de su casa, de su vida y de su relación. Se sentía culpable y aislada del mundo, sin poder hablarlo con nadie.

 Un día, un compañero de Ismael y conocido de Zoe, se lo confirmó. Estaba saliendo con una chica del trabajo y, al parecer, llevaba viéndola unos cuatro meses. Cuando se enfrentó a él, intentó mentirle de nuevo, pero finalmente lo reconoció. Llegaron los lloros y los arrepentimientos, sin embargo, ella ya no quería saber nada, tenía demasiadas sensaciones que no podía soportar, se sentía humillada, menospreciada, traicionada y sola, tremendamente sola. 

 

Sacó fuerzas para coger las maletas e irse a casa de su hermana. El muy capullo le hizo creer, durante mucho tiempo, que estaba loca y paranoica. En algunos momentos llegó a creerle, para más tarde darse cuenta de que lo que ella pensaba era cierto. Lo más irónico de todo es que él siempre había sido demasiado celoso. Zoe casi no salía y, si lo hacía, Ismael constantemente la llamaba para ver dónde estaba o cuándo volvería a casa. 

Sabía que no todos los hombres eran así. Intentó salir con varios, mantener la mente abierta, pero ninguno le llenó. Sin querer, siempre los comparaba con él y pensaba que aunque al principio podía ser perfecto, luego se transformaría en lo que había tenido con Ismael. No volvería a perderse nunca más en una relación así. 

 

Era cierto que siempre había tenido inseguridades, pero él se encargó de sacarlas y, poco a poco, anularla como persona. Como decía Kayla, Ismael le había hecho mucho daño en demasiados aspectos de su vida. Le rompió algo por dentro, se quebró y no estaba segura de si sería capaz de volver a ser la que era, aunque le gustaba pensar que lentamente iba recuperando su identidad.

Ahora, con Ian revoloteando a su alrededor, la confusión era mayor. No sabía por qué había actuado así con ella, pero lo que menos pretendía era complicarse la vida. Kayla le dijo que podía pasar también un buen rato y no pensar en nada más y, si era sincera, eso es lo que realmente necesitaba.

 

Ian seguía comprobando todo el material que había logrado recopilar Christian, tanto de sus propias investigaciones como de las de sus compañeros de trabajo que se lo iban proporcionando de forma extraoficial. Repasaba una y otra vez las fechas, las fotos, los sospechosos, incluso los interrogatorios a distintos testigos, sin embargo seguía sin encontrar nada. 

 

Sentado en el pequeño despacho que tenía Tina en la academia, volvió a observar las caras de las tres mujeres desaparecidas impresas en el papel. Eran más o menos similares; cabello largo, la primera de color oscuro, Sheila y la otra muchacha de color castaño, pero el de Sheila era un poco más claro. Su hermana se asemejaba a Christian en la piel dorada y en los labios perfilados, en lo demás apenas se parecían. Ella, con los ojos azules, se parecía más a su madre que era inglesa, tenía la cara algo puntiaguda; mientras que los ojos de Chris eran oscuros, como su padre que era español. Tenía el pelo moreno, aunque ahora lo llevaba rapado, por lo que no se distinguía bien el color. 

Cogió la ficha de la primera mujer desaparecida: Amanda García, profesora en la Universidad Complutense, treinta años. Sin pareja, la última vez que la vieron fue metiéndose en su vehículo después de salir del cine de la zona Sur de Madrid. Cogió el coche y lo aparcó cerca de su domicilio, en el barrio de Fuenlabrada, pero nunca llegó a su casa. La segunda se llamaba Coral Gutiérrez, trabajaba de cajera en un supermercado, veintitrés años. Salió de la academia de baile que había en Leganés donde le daban clases, no la volvieron a ver. Y la última desaparecida era Sheila.

 

La policía todavía no tenía un perfil claro del secuestrador. Pensaban que podía ser un hombre de unos treinta a cuarenta y cinco años, corpulento, que conocía a alguna de las mujeres desaparecidas. Al no haber encontrado ningún cuerpo, no podían saber con qué clase de persona trataban. Desafortunadamente, al encontrar el cadáver, es cuando se averiguaba algo más del perfil del criminal. La víctima, a través de sus heridas y por la forma en que la mataba, narraba la historia del asesino, dejando constancia de su personalidad. La pista de la carta con el símbolo japonés indicaba que se trataba de alguien que se sentía superior. Dando a entender que podía jugar con ellos todo lo que quisiera y no darían con él. Alguien con un coeficiente superior a la media. Lo que más temían es que seguramente estaban delante de un asesino, solo tenían que esperar a que aparecieran los cadáveres.

Cerró la carpeta, frustrado y algo furioso. No lograba encontrar nada, cero pistas. No era un hombre precisamente paciente y en algo como aquello, mucho menos. No se lo podía permitir, ya que probablemente la vida de esas personas corría peligro. La desesperación se hacía cada vez mayor, aunque tenía que mantener el control, de otra forma no conseguiría nada.

 

Todavía tenía la esperanza de encontrar alguna pista, por pequeña que fuera, en la escapada que harían el fin de semana a Benalmádena. Sería un buen sitio para vigilar, iba a haber mucha gente junta del mundillo y se abrirían más posibilidades de encontrar algún sospechoso. Los compañeros de la academia de su tía no parecía que cumplieran con el perfil que iban buscando. Aunque había escuchado a varias personas hablar sobre lo ocurrido con Sheila, le parecieron comentarios bien intencionados, que reflejaban el deseo de que la encontraran sana y salva. 

Pensó en Zoe, a pesar de lo preocupado que estaba por Sheila, no podía apartarla de sus pensamientos, tan cabezota y divertida. Le hacía gracia lo orgullosa y terca que se ponía a veces. Se le ocurrieron muchas cosas que hacer con ella, la llevaría a su terreno, iba a tentarla hasta que se rindiera. Él intentaba mantener un férreo control cuando estaba entre sus brazos, bailando, sintiéndola tan cerca, todavía no entendía cómo lograba contenerse. Se estremeció solo de pensarlo, ella no se podía ni imaginar el efecto que le provocaba cuando la veía moverse, contonearse de aquella forma. No creía que pudiera aguantar mucho más sin aproximarse a ella, sin volver a tenerla cerca, sin volver a sentir sus labios, su cuerpo rozándose con el suyo.

 

 Respetar su decisión no iba a ser tan fácil, no debía tocarla ni presionarla, aunque cuando bailaban, percibía la excitación que provocaba en ella, tanto como la que sentía él. Se reprimía cuando estaba a su lado aunque notaba cómo temblaba con el roce de sus cuerpos. Intentaría tener paciencia, pero si veía una mínima señal en la cual ella mostrara un acercamiento, no lo dudaría ni un segundo y aprovecharía esa oportunidad. También le haría saber que si ocurría aquello, ya no la dejaría escapar. «¡Dios, me estoy volviendo loco! ¡Qué obsesión me ha entrado por esa mujer!». Se levantó de la incómoda silla y decidió irse a casa.

 

¡Por fin el bendito viernes! Después de estar todo el día trabajando en la clínica veterinaria, la tarde pasó rápidamente.

Se dio una ducha y se puso una falda morada que le llegaba hasta las rodillas, una camiseta de tirantes blanca y unas sandalias con un poco de tacón, eran bastante cómodas, por lo que podría bailar bien. 

 

Kayla insistió en ir a recogerla a su casa, Zoe quería ser ella esta vez quien la llevara en su coche al pub Poseidón, sin embargo, su amiga prefería llevárselo por si se quería ir antes. Dudaba mucho de que ella no se fuera con Kayla cuando ésta decidiera marcharse. Seguro que su amiga todavía tenía esperanzas de que esa noche se quedara con Ian, pero eso no iba a suceder.

Apenas les quedaban diez minutos para llegar a Móstoles, que es donde se situaba el pub, cuando Kayla se atrevió a hacer una pregunta a su amiga.

 

—¿Qué te pasa, Zoe? Estás muy callada.

No se había dado cuenta de que casi no había hablado a su amiga en todo el camino, no hacía otra cosa que pensar en Ian. Tampoco quería aburrirla con sus comeduras de coco, aunque sabía que Kayla preferiría saberlo y la intentaría ayudar.

 

 —Lo siento, quizá es que estoy nerviosa. No sé qué hacer con el concurso y con Ian. En el fondo sí quiero estar con él, pero tenías razón, me da miedo —confesó.

—Lo sé, Zoe, pero te vas a arrepentir si no lo intentas; lánzate a la piscina, que el cuerpo está para disfrutarlo.

 

—Lo que más rabia me da, es que yo no era así, ¿qué narices me ha pasado, Kayla? De pronto parezco una niñata —dijo molesta.

—Te conozco desde hace mucho tiempo, eras más atrevida, más lanzada, luchabas a fondo por las cosas que querías. Lo de Ismael te ha pasado factura y esa parte tuya parece que se ha perdido, aunque en realidad no es así, solo tienes encorsetada esa espontaneidad que te caracterizaba —Kayla apartó una mano del volante y cogió la de Zoe—. Pero no te preocupes, volverá a salir, ya he visto cambios en ti. Mi divertida amiga está volviendo, lo veo, lo huelo, sé que si rasco un poco, estás ahí.

 

Zoe la miró y sonrió.

—Gracias, Kayla, tienes razón, aunque siento que poco a poco he vuelto a ser yo misma, reconozco que las relaciones no las llevo muy bien, y con Ian menos aún.

 

—Te intimida, pero se nota la química que hay entre vosotros.

—Sí, aunque desde que le dije que me dejara en paz con aquella seguridad, no creo que vuelva a intentar nada.

 

— ¡¡Pues te lanzas tú!! —le dijo gritando y volviendo la vista hacia ella.

—Mira a la carretera, petarda —dijo sonriendo—. Va a pensar que estoy loca, no sé ni que decirle.

 

—Nada que decir, actúa y ya está.  En el momento en que estéis solos, te lanzas.

—Pero si nunca estamos solos… —Zoe se restregó las manos, nerviosa.

 

—Bueno, ya se dará la ocasión y más ahora con lo del baile, estaréis más juntos y, si no es así, te lanzas tú y punto. ¡Sosa!

—¡¡No soy sosa!! —protestó.

 

—Lo que tú digas, remilgada —dijo Kayla riéndose a carcajadas—. Por cierto, ¿sabes que Ian es bombero? Me lo comentó Tina.

—¿En serio? Joder, ¡con la debilidad que tengo por ellos! Encima me lo tengo que imaginar comprensivo y solidario, ¡lo que faltaba!

 

—Sí, sí, solo así te lo vas a imaginar. Yo que tú le decía que se llevara el traje a tu casa y fantasía erótica al canto. 

Ambas comenzaron a reírse.

 

—Definitivamente estás fatal —concluyó Zoe divertida. Se sentía afortunada de tenerla como amiga.

 

Entraron en la sala, la iluminación era tenue y la pista grande, pero no en exceso. Estaba rodeada de mesas y sillones colocadas en los reservados cuyas paredes estaban tapizadas con espejos. La gente bailaba al fondo de la pista. En la barra vieron a sus compañeros, eran las últimas en llegar. A Tina le acompañaba un hombre fuerte y corpulento al que no conocían. Por la manera en la que la agarraba, supusieron que era su pareja.

—¡Hola, guapas! —Tina las abrazó—. Miren, les presento a mi media costilla, mi marido, Diego.

 

Se dieron dos besos, apenas habló, es más, casi ni sonrió. Con lo abierta y dicharachera que era Tina, Zoe no entendía que estuviera con un hombre tan serio. Su marido tenía la piel morena, el pelo oscuro y una cara algo siniestra, todo ello, sumado a su gran corpulencia, hacía que diera algo de miedo. Parecían estar todos, Helena, Julián, Adrián, David y Cristina, a quienes no veía, era a la pareja de pijos, Fabio y Soraya, y a la entrañable pareja mayor, Carmen y Teo. Algunos ya estaban en la pista, no encontraba a Ian por ningún sitio pensó que a lo mejor no vendría. Por un lado eso le tranquilizó un poco, pero al mismo tiempo no podía evitar estar algo decepcionada. 

Alguien le rodeó la cintura con un brazo, se dio rápidamente la vuelta y vio que era Adrián.

 

—Ven a bailar —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

Sin dejarle opción a responder y cogiendo su mano, la arrastró a la pista. Le gustaba bailar con él, lo hacía bastante bien y tenía mucha paciencia. Aunque estaba muy a gusto a su lado, era solo baile, nada electrizante y sensual como con Ian. Le enseñaba los pasos cuando se perdía, todavía tenía que mejorar en los giros, ya que inexplicablemente, solía hacerlos hacia el lado opuesto y se estaba mareando con tanta vuelta.

 

Se fijó en las parejas que bailaban en la pista, la mayoría de ellas, tenía mucho nivel. A lo lejos vio un hombre con una camisa blanca y pantalones de vestir. La observaba tan fijamente que se sintió incómoda, no sabía el motivo, pero la mirada de ese hombre la alteraba, la inquietaba. En ese momento se le acercaron dos chicos que llevaban puestas unas gorras iguales, ambas tenían un símbolo de un dragón, parecían de una banda. El hombre dejó de contemplarla para centrarse en ellos.

La música cambió y sonó una nueva canción, esta vez de bachata. Todas las parejas que había en la pista se acercaron más entre ellas. Adrián la agarró y Zoe intentó concentrarse, se le daba fatal. Los pasos no eran tan difíciles: un, dos, tres y un pequeño golpe de cadera; aunque cuando tenía que girar, se volvía a perder. Él la guiaba y le decía que al dar la vuelta, tenía que volver a empezar con el pie derecho, pero no sabía por qué no le salía bien.

 

—No rebotes, intenta que sea lineal —le dijo Adrián.

Zoe intentó hacerlo, se dejó guiar por él, estaban en la misma posición que cuando bailaba con Ian. Sin embargo con Adrián no sentía nada y la verdad es que era de agradecer porque podía concentrarse mucho más. Le observó, el primer día que lo vio le pareció alto y desgarbado, pero ahora, fijándose con atención, no estaba tan mal. Su pelo era rubio, los ojos, azules, con una mirada traviesa que le daban un aspecto más joven. Tenía veintinueve años, le contó que había vuelto a retomar los estudios y decidió apuntarse a derecho en la Universidad Complutense. Se le notaba algo tímido y a Zoe le parecía muy entrañable. 

 

Volvió a centrarse en la música y acercó su mejilla a la de él, pegadas la una con la otra, mientras que ella le cogía del cuello. Por un momento lo consiguió, sintió como se movían al unísono y comenzó a disfrutar, pudo escuchar la música y dejarse llevar. En ese instante miró a un lado y lo vio, tentador e imponente, como siempre. Se apoyaba en una columna con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos clavados en ella. 

La miraba con una expresión dura e intensa, incluso creyó ver algo de irritación. Su escrutinio le hizo perder la concentración y pisó a Adrián.

 

—Perdona —dijo Zoe.

—No pasa nada, has estado más de un minuto y medio sin pisarme, aprendes muy rápido —contestó sonriendo.

 

Ian estaba disfrutando verla bailar salsa con Adrián, cada vez lo hacía mejor. Le gustaba la forma en que se reía, parecía relajada, todo lo contrario que cuando estaba con él, siempre la sentía tensa y nerviosa. Le gustaría que pudiera dedicarle esas sonrisas que ahora recibía su compañero de clase.

El sonido de la bachata envolvió el ambiente, observó como se agarraban. Estaban completamente juntos, no debería sorprenderle porque así se bailaba ese estilo de música, pero una rabia intensa le golpeó. ¿Eran celos? Tampoco le importaba, solo sabía que no le gustaba como la agarraba, como cogía su cintura y la acariciaba. Le estaba matando, no era racional, sin embargo, no podía aguantarlo por más tiempo.

 

Con el siguiente giro perdió de vista a Ian, que ahora se situaba detrás de ellos, le era imposible volver a concentrarse. Terminó la canción y comenzó a sonar otra melodía, volvía a ser bachata, Adrián no se movía y pronto supo el motivo. Escuchó una voz grave y potente a su espalda: 

 

—¿Me permites?

—Por supuesto. Me voy a la barra, luego nos vemos, Zoe.

 

Adrián se alejó e Ian la agarró. «El muy… Ni siquiera me ha preguntado si quiero bailar con él», pensó molesta. La apretó contra su cuerpo y empezaron a bailar, cerca, demasiado cerca. Para variar, el corazón de Zoe se saltó un latido, se elevó la temperatura de su interior y ya estaba de nuevo en llamas. «¿Este hombre se trae el fuego de su trabajo?», pensó Zoe acalorada. 

Saber su profesión no le ayudaba. Siempre los había admirado, veía cualquier película en la que aparecieran bomberos. Con la desgracia del 11-S lloró como una magdalena, murieron muchos de ellos, aparte de la tragedia de todas las demás vidas que se perdieron. Veía los documentales sobre ellos y cómo ayudaban a la gente, incluso sabiendo que su propia vida corría peligro, seguían adelante sin pensárselo dos veces. Verle tan atractivo e imaginárselo con ese traje… No es que le gustaran los tíos con uniformes, pero Ian le podía gustar vestido de policía, bombero, butanero o albañil. Le era indiferente.

 

La guiaba de forma perfecta. Adrián sabía bailar, sin embargo no tenía la experiencia que tenía Ian. Con solo un toque en su mano, en su cintura, ella adivinaba qué paso tenía que dar. Le fastidiaba estar tan nerviosa, eso hacía que no se moviera tan bien como quisiera. Ian no había pronunciado ni una palabra desde que empezaron a bailar y ella tampoco quería comenzar una conversación, sería más complicado concentrarse. Hicieron algunos giros, aunque no era capaz de mirarle a los ojos, seguía con la vista en los pies y contaba los pasos para intentar no equivocarse.

Después de otro giro, la acercó más a su cuerpo. Ahora con las piernas entrelazadas y sus manos acariciando su espalda mientras ascendían y descendían, se dio cuenta de que las palabras eran innecesarias. Las respiraciones se iban agitando; según bailaban, acariciaba suavemente la cintura con sus manos. Zoe le agarraba los hombros, sus rostros estaban muy próximos, con cada giro él aprovechaba para frotarse contra su cuerpo, aunque no podía culparle, así se bailaba aquello. Su respiración era cada vez más agitada, el pecho de ambos subía y bajaba cada vez más rápido. Por un momento, temió soltar un gemido.

 

—Agárrame del cuello —dijo susurrándole al oído.

Un relámpago de placer le sacudió y obedeció. Sus mejillas se juntaron y se apoyaron la una con la otra, con los tacones lograba estar más o menos a la misma altura.

 

Él le volvió a acariciar la espalda, esta vez de una forma más lenta y erótica, subía y bajaba hasta llegar un poco más allá de la sensual curva que formaba la cintura, mientras que la química volvía a estar presente entre ellos. Ian movió la cadera chocando su pelvis contra la de ella, había visto ese paso antes y se suponía que tenía que hacer lo mismo. Así lo hizo, chocaban uno contra el otro, la alejó, dio una vuelta y volvió a poner las manos en sus caderas pegándola a su cuerpo.

—Mírame. —Su voz ahora sonaba ronca y tensa.

 

Tímidamente levantó la mirada y él clavó los ojos en los suyos. «Un, dos, tres; un, dos, tres. Zoe, no te despistes. ¡Madre mía, qué sofocón tengo! Un, dos, tres».

—¿Cuánto tiempo vas a aguantar? —le preguntó Ian de sopetón.

 

—¿Aguantar qué?

—Para lanzarte a mi cuello y besarme.

 

Zoe abrió los ojos asombrada por su descaro. Estudió la expresión de su rostro, hablaba en serio, pero otra vez tenía esa sensación de que quería divertirse a su costa.

—¿Y por qué crees que quiero besarte? 

 

—No lo creo. Estoy seguro.

Movió la mano por la columna de Zoe llegando hasta su cintura, momento que aprovechó para deslizarla por debajo de la camiseta y alcanzar su piel. «Joder, disimula, disimula o el capullo notará que me estoy quemando por su contacto».

 

—No deberías estarlo.

La comisura de sus labios se torció en una sonrisa.

 

—En estos momentos sientes lo mismo que yo, lo noto en tu respiración, en tus pupilas dilatadas y, si es así, estás deseando besarme tanto como yo deseo saborearte.

«¿Solo besarte?».

 

—Eres un engreído, ¿lo sabías? 

—Entonces, ¿me equivoco?

 

Esta conversación no estaba ayudando, no señor. Tenía que huir de allí como fuera o se desintegraría en la pista.

—Sí, estás equivocado. Ni en un millón de años volvería a besarte. 

 

Qué absurda estaba siendo, de nuevo se estaba comportando como una niña de diez años, pero le sacaba de sus casillas.

—¿Apostarías por ello? 

 

No le gustó el tono de su voz, algo estaba tramando. Aun así no se iba a dejar amedrentar.

—Sí, lo haría.

 

—Bien, porque apuesto a que en menos de una semana no aguantarás más y dejarás que me adueñe de tu boca.

Zoe comenzó a reírse.

 

—Realmente eres un chulo redomado, ¿verdad?

—¿Acaso tienes miedo? Si estás tan segura, acepta.

 

Seguían bailando, juntos, demasiado juntos. Zoe se ahogaba por su aroma y el toque de sus manos no ayudaba a mantener el control. Una de ellas se encontraba excesivamente cerca de su pecho. «El muy cretino se piensa que voy a caer en sus brazos fácilmente».

—¿Qué quieres apostar?

 

—Si pierdo, te dejaré en paz para siempre. No volveré a molestarte y me alejaré de ti. Suponiendo que eso sea realmente lo que quieres.

«Para nada».

 

—Lo es.

—Pero si gano yo, durante tres semanas harás todo lo que quiera. Saldrás conmigo y harás lo que te pida sin rechistar, sin quejarte. Solo obedecerás.

 

—Sí, claro, ¿una sumisa y tú un amo? ¿Has leído el famoso libro? Te puedo recomendar otros mejores.

La miró fijamente a los ojos y, con la mano derecha, la presionó por la cadera para que notara su erección mientras que con la izquierda rozaba la redondez de su pecho con el dedo pulgar. Zoe pensó en apartarle, pero no quería mostrar debilidad, por lo que le ignoró. 

 

—No, no me refiero a eso —replicó con tono ronco y seductor—. No necesito ningún libro para hacerte vibrar y hacer que te corras una y otra vez. Simplemente te dejarás llevar.

El tono de su voz la estaba poniendo demasiado nerviosa. Sintió que el calor subía a su cara.

 

—No sé…

 

—¿Tienes miedo? Es porque sabes que no podrás ganar —la retó. Sabía que era orgullosa, ya se lo había demostrado antes, estaba seguro de que aceptaría—. ¿Tres semanas?

 

—De acuerdo, un mes —dijo interrumpiéndole y separándose de su cuerpo. Él abrió los ojos algo sorprendido y antes de que pudiera decir nada, Zoe rectificó—: Digo… Tres semanas. 

Le había traicionado el subconsciente, si por ella fuera sería un mes, dos y más si fuera necesario.

 

—Si quieres un mes, por mí encantando. —Sonrió burlón.

—No vas a ganar, por lo que da igual el tiempo.

 

—Bueno, eso ya lo veremos. El plazo será hasta después del concurso. ¿Te parece bien?

—De acuerdo, aunque eso nunca pasará.

 

—Pasará, Zoe, claro que pasará. Tengo una semana, pero empieza desde mañana sábado hasta la noche del sábado siguiente y si gano te dejarás llevar hasta que acabe el concurso.

Se volvieron a juntar, aunque estaba vez mirándose a los ojos. Le costaba disimular el deseo que en esos momentos sentía por él, no podía ni seguir los pasos, se estaba ablandando entre sus brazos. Parecía una adolescente con las hormonas revolucionadas y no una mujer hecha y derecha, detestaba sentirse así, no controlar la situación.

 

Sintió su erección presionando contra su cuerpo, quería irse de allí con él, tenerle en su cama, verlo desnudo y que esa desnudez se apretara contra su piel. Pero una mezcla de miedo y orgullo se lo impedía. Su cara estaba ruborizada, él acercó más los labios a los suyos; si ella se movía unos milímetros, podría besarle. Percibía su cálido aliento. Ya la estaba provocando, acababan de hacer la apuesta y, en menos de un minuto, iba a perder. Por un momento, Zoe pensó en ceder y volver a besarlo. ¿Qué había de malo? Tampoco iba a perder tanto. No, solo su independencia de nuevo, su seguridad y acabar destrozada como con Ismael. Volvería a sufrir esas obsesiones de las que tanto le había costado desprenderse y que todavía salían a flote, pero que por ahora lograba tenerlas bajo control. Mientras pensaba todo aquello, sintió como sus manos acariciaban el masculino cuello de Ian, él cerró los ojos como si hubiera sentido una oleada de placer. 

 

—Zoe…

 

—Chicos, vamos a hacer la rueda cubana —Helena les interrumpió.

Ambos se separaron y fue como despertar de un sueño.

 

—Mejor me voy a sentar un rato —dijo Zoe, todavía aturdida. 

La miró advirtiéndola de que no se podría alejar de él, pero no hizo caso. Cuando iba a sentarse en los sillones, sus compañeros no la dejaron, la obligaron a bailar la rueda cubana, con la cual disfrutó mucho. Al cabo de un rato, por fin consiguió sentarse. Kayla hablaba con el marido de Tina y parecía que sí que podía sonreír, se había equivocado respecto a él.

 

Comprobó que la gente bailaba muy bien y que se lo pasaba en grande. En general, el ambiente era muy bueno en la academia. Se levantó y se apoyó en una columna para ver mejor a la pareja de profesores que les habían enseñado unos pasos al llegar. Al parecer, todos los viernes daban una clase gratuita sobre las once de la noche y luego se convertía en el pub donde cada uno podía bailar libremente.  

Cuando estaba inmersa en el ambiente, viendo moverse a las parejas en la pista, se volvió a sentir observada y, por el rabillo del ojo, vio que alguien se le acercaba. Se giró y comprobó que era el mismo hombre de la camisa blanca que antes la había estado observando. Se situó cerca de ella, más de lo que le hubiera gustado, le hacía sentir incómoda.

 

—Hola, preciosa, nunca te había visto por aquí, ¿eres nueva?

—Sí.

 

—¿Bailamos?

En ese momento la cogió por la cintura y Zoe, sin poder evitarlo, soltó un respingo. Estaba invadiendo su espacio personal, se zafó de su agarre.

 

—No, gracias.

—Tranquila, no muerdo, solo quiero que bailemos un rato.

 

Se le acercó un poco más a la vez que ella daba un paso hacia atrás. Quería que se fuera, no le gustaba y mucho menos quería bailar con él. Su rostro, excesivamente blanco y delgado, estaba cubierto de una barba negra y espesa.

—No, no me apetece ahora.

 

—Estoy seguro de que puedo enseñarte unos pasos que nadie te ha mostrado antes.

 Clavó sus lujuriosos ojos en ella y volvió a sentir un escalofrío de temor en su cuerpo, la estaba intimidando. Cuando ya le iba a soltar unos cuantos improperios, escuchó la voz grave y tensa de Ian:

 

—Ha dicho que no le apetece, ¿qué palabra es la que no has entendido?

Emanaba peligro, percibía su cuerpo grande y fuerte detrás de ella. No le gustaba reconocerlo, pero de pronto se sintió aliviada.

 

—¿Es de tu propiedad?

Ian la rodeó con el brazo por la cintura.

 

—Es mejor que te vayas.

Su voz hubiera helado la sangre a cualquiera y también parecía haberlo conseguido con aquel hombre, porque le miró con mala cara y, resignado, se alejó, no sin antes mirarla de nuevo y guiñarle un ojo. En ese momento sintió que Ian se tensaba y se separaba de su cuerpo para ir hacia él. Zoe le paró.

 

—No, no merece la pena. En realidad no me ha hecho nada.

La vena del cuello se le marcaba con intensidad, tenía los nudillos blancos y los ojos encendidos de la rabia. Cogiéndole suavemente de la barbilla, logró que la mirara de nuevo.

 

—No tenías por qué hacerlo.

Se percató de que relajaba de nuevo los músculos de la mandíbula. Se quedó callado, observándola fijamente.

 

—Gracias —le dijo Zoe, a la vez que se ponía de puntillas y le daba un beso fugaz en la mejilla. 

Creyó notar que se sorprendió por ese gesto, pero rápidamente se repuso y le contestó:

 

—Vaya, que rápido. Pensé que en menos de una semana te lanzarías a besarme, aunque no en media hora.

Volvió la sonrisa a su rostro, prefería verle así que enfadado.

 

—Ni lo sueñes, este ha sido un beso en la mejilla y no creo que la apuesta se refiera a un beso como este. ¡Listillo!

—No, por supuesto que no. El beso que estás deseando darme es húmedo, pasional y extremadamente lujurioso. Será tan intenso que no podrás saciarte solo con eso y querrás más.

 

La arrinconó contra la columna y le acarició la mejilla con el dedo índice bajando hacia su cuello.

—¿Más? —murmuró ella.

 

—Que te folle, Zoe. Que te folle…

 

En un segundo volvió a ruborizarse y la lujuria se despertó bruscamente en su cuerpo. Solo con escucharle hablar así, se encendía como una cerilla. 

 

—Me gusta cuando te sonrojas, que tu cuerpo responda a mis caricias, como te humedeces solo con mis palabras, con mi mirada. —Deslizó los ojos hacia su boca. 

¡Dios mío!, iba  a besarle, tenía que evitarlo.

 

—Anda… quita, engreidillo —logró decir con menos ímpetu de lo que pretendía.

Zoe le apartó y se dio la vuelta, alejándose. Para ser sincera, se había quedado sin palabras y prefería que él no se diera cuenta.

 

La noche continuó y bailó con varios compañeros más. Ian no se volvió a acercar, aunque lo vio bailando con varias chicas. No le gustaba que estuviera con otras mujeres, no lo podía evitar. Tina les propuso que las parejas que iban a participar, quedasen el sábado para hablar sobre el concurso. Zoe les dijo que no podía, ya que se iba a ir tres días con su hermana, su cuñado y los niños para ver a sus padres en Zahara de los Atunes. Ian la observó, sabía que estaba pensando que podía ser una excusa para no verlo al día siguiente y así no perder la apuesta, pero no dijo nada al respecto. Los demás se pusieron de acuerdo y quedaron en verse a las diez de la mañana. 

Finalmente, después de una hora, Kayla y ella decidieron irse a casa. Se despidieron del resto de compañeros. Zoe buscó a Ian con la mirada, estaba bailando con una rubia despampanante. Le dieron unas ganas tremendas de ir y separarlos, pero pensó que lo mejor era aprovechar para desaparecer en ese mismo instante y así evitar despedirse de él. 

 



  





CAPÍTULO 9
Zoe, Noa, Pep y sus hijos se pusieron en marcha a Cádiz, muy temprano. Era el cumpleaños de la abuela, cumplía ochenta y cuatro años y vivía con los padres de Zoe. Cuando se jubilaron, decidieron irse a vivir a la casita que tenían allí, se les veía muy felices. Siempre los acompañaban Poe y Tete, dos Cavaliers preciosos y muy buenos. Desde que los tenían, parecían niños. Llevaba unos meses sin ver a sus padres y Zoe estaba deseando abrazarlos.

El camino fue muy duro, Mario y Sara no dejaron de preguntar cuándo llegaban, Sara quiso ir al baño cuatro veces y Mario por poco no le vomita encima. Excepto por esos habituales y pequeños inconvenientes, Zoe no podía quejarse, cantaron canciones que le hacía recordar a Noa y a ella cuando eran pequeñas e iban de viaje con sus padres.

 

Por fin llegaron a Zahara de los Atunes y, después de abrazarse, de que su abuela llorara al verlos, que le dijera que tenía que encontrar a un buen marido o se quedaría para vestir santos, que tenía que ser madre o se le pasaría el arroz y los consabidos consejos de siempre; se dispusieron a comer. Cuando terminaron la riquísima comida que había hecho la abuela y se pusieron al día, se fueron a dar una vuelta por la playa. El día pasó rápido, estaban encantadas de volver a verlos, tanto Noa como ella reclamaban mimos de su abuela y de su madre. Afortunadamente, las mujeres de esa familia siempre habían sido muy cariñosas, aunque su padre era otro cantar, era el hombre de la casa y se hacía el duro, pero en el fondo era el miembro de la familia que más necesitaba los besos y arrumacos de su mujer y sus hijas.

 Al día siguiente disfrutaron  al máximo el día en la playa. Los niños lo pasaron realmente bien porque a pesar de que todavía no hacía mucho calor y el agua estaba muy fría, se bañaron. También jugaron al balón y se revolcaron en la arena. Zoe terminó agotada. Sobre las seis de la tarde, se dio una ducha y decidió ir a dar una vuelta con la necesidad de estar sola y relajarse. Le gustaba ir a la playa durante esas horas mágicas en las que se podía admirar el sol ocultarse lentamente dando paso a un bello atardecer. La playa iba quedándose vacía y era el momento perfecto para meditar. Después del ajetreo de los últimos días, aquello le venía muy bien.

 

El olor del mar, la brisa, el arrullo de las olas, eran un bálsamo que la calmaba. Se sentó en la arena y observó el agua cristalina y de un azul intenso. Le encantaba esa playa de Zahara de los Atunes. Era un lugar precioso y romántico, un espacio para poder disfrutarlo en pareja. Por supuesto, le vino él a la mente, sí, le gustaría vivir ese momento con él… con Ian. Le encantaría que estuviera allí, sentado a su lado, metiendo los pies bajo la arena húmeda, como ahora los tenía ella, cubiertos por completo y dando golpecitos para aplastarla bien. Le echaba de menos, se había metido demasiado en su mente. Soltó un bufido, se sacudió las manos y se frotó la cabeza como si así fuera a sacárselo de dentro. Se levantó para irse y, en ese momento lo sintió, justo detrás de ella, por un segundo creyó estar loca, pero su aroma limpio y fresco se coló por su nariz. Intentó darse la vuelta, sin embargo, él la agarró suavemente de los brazos, impidiéndoselo.

—Hola —le susurró al oído. 

 

Millones de sensaciones la atravesaron, de nuevo sintió los tambores de las pulsaciones golpeándola en todo el cuerpo. 

—¿Qué demonios haces aquí? —Apenas podía hablar. 

 

Giró la cabeza para verle, los suaves rayos del sol iluminaban sus intensos ojos verdes, haciendo que su mirada fuera aún más atractiva. Volvió a mirar hacia el mar para que no pudiera ver lo que estaba pensando, a veces creía que tenía un poder especial para leerle la mente.

—Kayla me ayudó y me dijo donde viven tus padres. Por cierto, tienes una abuela encantadora, enseguida me dijo en qué lugar podría encontrarte. 

 

«Maldita abuela, seguro que vio a Ian preguntar por mí y ya me imaginó casada y con cuatro hijos». Le acarició el brazo lentamente y el corazón que antes trotaba, ahora galopaba enloquecido. Hacía un momento deseaba estar allí con él y ahora que lo tenía, estaba demasiado nerviosa para articular palabra. Ian la sujetaba impidiendo que se diera la vuelta.

—¿Has viajado desde Madrid, todos esos kilómetros, solo para verme?

 

—Tengo que ganar una apuesta y solo tengo una semana. No me doy por vencido fácilmente.

—Estás loco, ¿lo sabías? Has venido para nada —le dijo sonriendo.

 

—Eso lo veremos.

Ian se acercó y posó sus calientes labios debajo de su oreja. Un escalofrío de placer se reveló ante él sin poder evitarlo. 

 

—¿Tienes frío? —susurró en su oído.

—Un poco —mintió.

 

Le colocó la chaqueta que tenía en la mano por encima de sus hombros, la rodeó con el brazo derecho por encima del pecho y la acercó más a su cuerpo. Pudo sentir la erección en su espalda. Estaba tan excitado como ella.

—Puedo hacer que entres en calor más rápido.

 

Siguió torturándola con sus caricias en el cuello.

 

—Por favor, el cuello no… 

 

—Entonces seguiremos hacia abajo.

Movió su mano hasta encontrarse con su pecho. Vio que llevaba un bikini verde de triángulo y lo que único que quería era apartar la pequeña tela y acariciar el excitado pezón. Y eso es lo que hizo. Zoe gimió, no pudo ocultar el placer que le proporcionaba, parecía que las piernas le iban a fallar. La cazadora que la cubría, evitaba que alguien pudiera ver lo que le estaba haciendo.

 

—¿Todavía piensas que he venido para nada?

Sus labios volvieron a lamer su cuello y el cuerpo se hizo gelatina entre sus brazos. Le dio la vuelta lentamente y sus ojos se encontraron, en ambos se podía ver el deseo que sentían el uno por el otro. Ella puso las manos en su torso, observó que llevaba una camiseta negra sin mangas y se le marcaban los músculos de los brazos. Fue subiendo hacia su cuello mientras él posaba su mano en su cintura y con la otra la cogía lentamente de la nuca, acercándola poco a poco hasta su boca.

 

Por fin la iba a besar, ganaría la apuesta y la haría suya de todas las maneras posibles. Sabía que ella cedería, era cabezota, pero estaba a punto de caer. La apuesta solo era una excusa entre ambos para poder estar juntos y la utilizaría, claro que lo haría. Ian casi percibía la suavidad de sus labios sobre los suyos, cuando un golpe en la cabeza rompió el momento.

 

—Aaauchh. —Se palpó donde le habían golpeado.

Una chica corrió hacia ellos con cara de susto.

 

—Perdonad, le he tirado la pelota a mi perro y se me ha ido demasiado lejos. Lo siento.

—No pasa nada. —La tranquilizó Ian.

 

Zoe se agachó a tocarlo, era un perro salchicha y tenía una cara preciosa. Éste se puso boca arriba para que le tocara la tripa.

—Que descarado eres, ¿eh? —le dijo Zoe sonriendo—. ¿Cómo se llama? 

 

—Pere.

—Es precioso.

 

Ian observó cómo acariciaba al animal y se le iluminaba la mirada al hacerlo. Definitivamente, ahora entendía por qué se había hecho veterinaria.

 

Pere y su dueña siguieron su camino. Ambos se miraron y de nuevo apareció ese muro entre ellos. Ian maldijo su suerte. Había estado tan cerca…

 

—¿Quieres dar una vuelta? —le preguntó Zoe.

Él asintió y comenzaron a andar. Se sentía incómoda, había faltado muy poco para caer otra vez en sus redes. Tenía el poder de tentarla sin apenas darse cuenta. Ian rompió el silencio.

 

—Te gustan mucho los animales, ¿verdad? Debe ser dura la profesión de veterinaria, ¿no te da pena cuando tienes que sacrificarlos?

—¿Cómo sabes que soy veterinaria?

 

—Supongo que por la misma razón que tu sabes que soy bombero. Kayla me lo dijo.

«Vaya, parece que estos dos hablan más de lo que yo pensaba y la petarda se lo tenía muy calladito», pensó Zoe algo sorprendida.

 

—Me gustan mucho los animales, pero lo que pienso es que voy a poder curarlos, que voy a hacer todo lo posible para que se sientan mejor. Supongo que les ocurrirá lo mismo a los médicos. Sacrificarlos es algo que a veces sucede, los animales también merecen una muerte digna, que les alivie de una vida de sufrimientos insoportables, aunque salvarlos y cuidarlos trae mayores satisfacciones.

El sol poco a poco se iba ocultando, el anaranjado atardecer se reflejaba en el agua marina. Paseaban descalzos por la orilla y Zoe ya se sentía más tranquila. Se encontraba muy a gusto con él, incluso por un breve instante de locura, le dieron ganas de cogerle de la mano, pero desechó rápidamente esa idea.

 

—¿Y a ti te gustan los animales?

—Sí, mucho, aunque no puedo tener una mascota, mi trabajo no me lo permite.

 

—Bien, entonces te llevarías bien con mi abuela. Siempre dice que un hombre al que no le gusten los animales no puede ser un buen hombre. 

Ian se rio.

 

—Es bueno saberlo. ¿Tú opinas lo mismo?

—Sí, la verdad es que sí. A Ismael nunca le gustaron.

 

—¿Ismael?

—Mi ex.

 

«Mierda», se recriminó Zoe, no sabía por qué lo había nombrado.

—Vamos a sentarnos —le dijo Ian.

 

Se sentaron en una zona tranquila, el sol anaranjado del atardecer ya no solo embellecía el agua del mar, sino también a él. Discretamente observó a Ian que tenía la mirada perdida en el horizonte, sus facciones eran perfectas, al menos a ella se lo parecían: la mandíbula que tanto le llamaba la atención era extremadamente masculina y sus labios… «Mira que eres tonta, Zoe. Si quisieras, podrías besarle ahora mismo».

—¿Cuál es tu animal favorito? —Zoe rompió el silencio, no quería que le preguntara por Ismael.

 

—El elefante.

—¿En serio? ¿Por qué?

 

—Por muchas cosas: viven en manadas, dan mucha importancia a la familia, se ayudan unos a otros cuando están enfermos, sufren cuando uno de ellos muere. Están unidos por unos lazos muy fuertes, por todo ello, los admiro.

—También es el animal favorito de mi madre. —Zoe cogía pequeños puñados de la fina arena y la iba soltando lentamente.

 

—En el tsunami de Indonesia salvaron vidas. Dicen sus cuidadores que los elefantes estaban inquietos unas horas antes. Cuando estaba a punto de llegar la ola, no podían manejarlos, los que estaban sueltos huyeron con varios turistas a cuestas. Otros que estaban atados, rompieron las cadenas y comenzaron a correr colina arriba, algunos turistas que los vieron, los siguieron y ellos con las trompas los subieron en su lomo.

—¿De verdad?

 

—Sí, salvaron a aquellas personas, el agua no llegó donde se habían refugiado.

—Los animales tienen el instinto más agudizado que nosotros. Si lo piensas, somos demasiado torpes.

 

—¿Cuál es el tuyo?

—El delfín. De pequeña escuchaba historias en las cuales ellos habían salvado a gente que se  iba a ahogar, los protegían de los ataques de tiburones. Son extremadamente curiosos, han intentado muchas veces acercarse a nosotros, pero somos tan peligrosos… No sé, tienen algo que me atrae. Me encantaría bañarme con ellos. Sería como un sueño.

 

—Bueno,  los sueños pueden hacerse realidad…

 

En ese momento sus miradas se cruzaron, sintió un inmenso deseo de tocarle. Hubo un largo silencio y Zoe, finalmente, desvío su atención centrándola en el mar, cerró los ojos y sintió cómo la brisa le acariciaba el rostro. Ian la observaba, era tan sensual, la deseaba tanto… Tenía ganas de abrazarla y besarla, pero quería contenerse. No era el momento, aún no.

 

—Estás preciosa…

 

Zoe le volvió a mirar y sintió la verdad a través de sus ojos, realmente lo pensaba. Ian se levantó y paró a una chica que andaba por la playa.

 

—Perdona, ¿te importa hacernos una foto?

—Sí, no hay problema. 

 

Ian le dio el móvil a la muchacha y le indicó dónde tenía que pulsar. Zoe no se lo esperaba y no le dio tiempo ni a articular una palabra. Él la agarró de la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, no sin antes ponerla a mil con lo que le susurró al oído:

—Sonríe a la cámara, nena, estás semidesnuda, y es lo que miraré todas las noches hasta que realmente estés en mi cama y te tenga debajo de mí.

 

Ella se quedó sin habla y él le guiñó un ojo. Miraron a la cámara y el momento se quedó impreso en el móvil.


Hacía unos días que no aparecía, tampoco estaba segura de si llegaban a ser días, no le había dado ni agua ni comida. No sabía si simplemente la iba a dejar muriéndose de hambre. Agitada y nerviosa, su mente vagaba entre lo real y lo irreal, le costaba centrarse. Lo que más le aterrorizaba era convivir constantemente con la muerte, no lograba pensar con claridad. Necesitaba hacer algo, se estaba volviendo loca, debía encontrar un pensamiento para darse cuenta de que estaba viva, no podía rendirse. Tenía que recuperar la lucidez que poco a poco iba perdiendo, pero al mismo tiempo quería que todo acabara, que la matara ya, descansar, que esa horrible pesadilla terminara.

 Seguía desnuda, el frío se le metía hasta los huesos, apenas podía moverse y por momentos quería gritar de rabia, de frustración. Se preguntaba por qué estaba allí, que había hecho, por qué a ella. Era una mujer normal, nunca se metía en líos, no hablaba con desconocidos. Lloró, lloró hasta que le ardían los ojos, lágrimas de impotencia, lágrimas de incomprensión, lágrimas de desesperación. La agonía la asfixiaba, no podía huir, no podía moverse. Sola, inmensamente sola, y quizá nunca volvería a ver a los suyos.

 

 Lo único que la mantenía con vida eran los recuerdos de su familia, de sus amigos. «Lucha, Sheila, lucha, sé valiente, no te rindas», podía escuchar como cada uno de ellos se lo repetía, dándole ánimos. Pero ya no podía más, en ese instante se rompió, comenzó a llorar, más fuerte y desesperadamente, ni siquiera podía secarse las lágrimas que se escurrían en su cara y la picaban. Lloró como nunca lo había hecho en su vida, toda la presión que sentía en el pecho, la asfixia, la soledad, brotaron a través de agua salada por sus ojos. No supo cuánto tiempo estuvo llorando, poco a poco se fue calmando y, ya agotada hasta la extenuación, logró dormirse.


Estaba a punto de terminar la clase, aprendieron muchos movimientos y, como siempre, disfrutaron haciéndolo. Al principio, cuando le vio, se le hizo el nudo en el estómago que siempre sentía al verle. Debería estar más tranquila, teniendo en cuenta que les había ido muy bien cuando fue a verla a Cádiz. Después de dar el paseo por la playa, comieron un helado sentados en la arena y hablaron hasta altas horas de la madrugada. Ian le contó cómo su abuela, que era cubana, se enamoró de su abuelo, que era español. Estuvieron un tiempo juntos viviendo en Cuba, sin embargo a su abuelo le ofrecieron un buen trabajo en España y ella por amor se fue con él. Ambos estaban muy enamorados. En cuanto a su tía Tina, se casó con Diego, un cubano que conoció bailando salsa, ella tenía más acento que la madre de Ian, pero aun así, al criarse en España, tenía pocas expresiones cubanas. Ian apenas tenía acento, ya que su padre también era español. Actualmente sus padres vivían en Irlanda, tenían allí un negocio y les iba bien. Se notaba que les echaba mucho de menos.

En varias ocasiones, frenó las ganas de besarle, abrazarlo, acariciarlo, se comportaba tan bien con ella…, estaba tan a gusto cuando no intentaba acercarse más íntimamente... Aunque si era sincera, echaba de menos que la arrastrara a esa pasión que solo él era capaz de despertarle. La acompañó a casa, le agarró de la mano y suavemente se acercó a ella, por un momento había pensado que la iba a besar y se lo habría permitido, pero no lo hizo. Le acarició dulcemente el rostro, pasando un dedo por sus labios, le dio un casto beso en la mejilla y se fue.

 

Las palmas y gritos de Tina hicieron que sus pensamientos volvieran a la clase:

—Chicos, a los que van a participar en pareja, hoy no da tiempo a ver lo de las coreografías, pero, más o menos, ya les he explicado qué es lo que debería hacer cada uno. Será mejor que ensayen de nuevo estos días.

 

Zoe supo que los otros participantes en el concurso iban a ser: Helena y Julián, en el nivel avanzado de salsa, ya que llevaban acudiendo un año a la academia y se desenvolvían bastante bien; y David y Cristina competirían como principiantes en la misma categoría. 

Helena era muy agradable. Su pelo rubio, sus ojos azules y la piel clara contrastaban con su marido, un hombre grande con aspecto rudo, de ojos saltones y muy oscuros, que resaltaban más por su cráneo totalmente rasurado. Sumamente callado, siempre pendiente de su mujer y apenas se relacionaba con el resto de compañeros, a diferencia de ella, que desprendía mucho carisma y seguridad. 

 

La otra pareja no llevaba mucho tiempo apuntada. Eran muy graciosos y se complementaban a la perfección. Ambos eran muy bajitos, ella tenía un aspecto pícaro y juvenil que se le acentuaba con las pequeñas gafas de pasta negra y David era un charlatán indomable, siempre tenía que decir la última palabra y eso hacía que siempre estuvieran bromeando.

 

La clase pasó muy rápido. Tina estuvo muy pendiente de todos, corregía los fallos y resolvía cualquier duda. Zoe no podía quejarse, sin embargo, entre ella e Ian no había pasado nada, él seguía comportándose de forma muy correcta: le indicaba cómo mejorar, le corregía la postura… Tina les dio varios consejos para el baile que iban a hacer, incluso les recomendó las dos canciones que podían elegir, tanto para estilo libre como para la bachata. Zoe cada vez se sentía más suelta, la verdad es que con Ian era muy fácil aprender, parecía profesional. Daba la impresión de que se hubiera rendido y finalmente no quisiera nada con ella, pero se equivocaba…

 

Zoe se acercó a Kayla y le cogió un poco de agua de su botella. En ese momento escuchó a Tina:

—Zoe, Ian, ahora si quieren, pueden quedarse a ensayar. Si no tienen nada que hacer, claro —sugirió Tina.

 

—Por mí sí. —Ian miró a Zoe para ver qué contestaba. 

 Estaba tramando algo, lo podía ver en sus ojos, no sabía qué se proponía, sin embargo ella ya se estaba poniendo a la defensiva. 

 

Kayla rápidamente dijo algo:

—Yo ya me voy, Zoe, pero es buena idea. Nos vemos el lunes, ¿ok?

 

Conocía esa mirada «inocente», Kayla la estaba obligando a quedarse, diciendo que se dejara llevar y que no se le ocurriera decir que no. Se quedó callada, sentía todos los ojos clavados en ella. Le asustaba quedarse sola con él, volver a sentir todo lo que le hacía sentir, pero al fin y al cabo estaba soltera y creía que él también. No tenía nada que temer, además si no daba el paso, parecía que él no se iba volver a lanzar; el día de la playa se portó muy bien y le dejó su espacio. De todas formas, le quería decir que el tema de la apuesta no iba a ser posible, si cedía y le besaba, de ninguna manera iba a hacer todo lo que él le pidiera.

—Ok, sí, me puedo quedar —decidió por fin.

 

—¡Estupendo! —exclamó Tina—. Ian, mañana me puedes dar las llaves.

Todos se empezaron a ir del estudio, Ian y Tina hablaron de algo mientras Kayla le daba unas pequeñas instrucciones para ponerla más nerviosa.

 

—Vete ya, Kayla, no sigas, ya veré lo que hago.

—Mañana te llamo, quiero todos los detalles. —Le sacó la lengua y se alejó.

 

Finalmente se quedaron solos, él fue hacia el equipo de música y puso salsa, una canción que no había escuchado nunca. Se acercó hasta ella. Zoe le agarró en la posición del baile, la mano derecha en la de él y la mano izquierda en su hombro, después se puso recta. Vio que no le agarraba correctamente y se quedó mirándola, sonriendo:

—¿Qué? ¿De qué te ríes? —le preguntó confusa.

 

—Pareces un palo, tiesa y rígida. 

—Bueno, esta es la posición, ¿no?

 

—Déjate llevar. Quiero que te sueltes, que estés tranquila cuando bailemos. No voy a hacer nada, no te tocaré. Si lo hago, únicamente será a través del baile; te tocaré bailando.

Zoe asintió. «Sí, tócame bailando o como sea», se dijo a sí misma.

 

—Vamos a bailar, simplemente dejarnos llevar por la música, no pienses en los pasos, ni si es salsa, rumba, bachata… Solo baila conmigo. Vamos a intentar compenetrarnos y ver lo que sale, ¿de acuerdo?

—Sí, está bien.

 

Estaba temblando, no quería que él se diera cuenta, tenía que intentar relajarse. La música sonó, reconoció la canción al instante: «Magalenha». A Zoe le encantaba esa canción. Pensaba que harían los movimientos básicos, pero Ian le bajó la mano y se la puso en la cintura. Comenzaron a dar vueltas, la alejaba, la acercaba, cambiaba de mano, la cogía con la otra y la volvía a hacer girar. La aproximaba a él, la envolvía haciendo círculos a su alrededor, movían las caderas al unísono. El ambiente estaba cada vez más relajado entre los dos, disfrutaban y reían sin importarles nada más. Se separaba de su cuerpo y bailaba sola moviendo los pies, los brazos, las caderas, se agarró de la falda y la sacudió mientras le rodeaba, a la vez que él daba un paso a un lado y luego al otro, moviendo las caderas. Le agarró de la mano y la acercó chocando contra su pecho, los dos sonreían.

 Zoe logró olvidarse de todo, no sabía si era por la liberación de endorfinas que le provocaba el baile, pero solo quería danzar y disfrutar de todos los movimientos. Le estorbaba la camiseta, el próximo día se pondría tirantes. Después de una hora, ya habían decidido algunos pasos para el concurso. Ian era buen profesor y un magnífico bailarín, se estaba evadiendo como cuando era niña y bailaba en casa de su abuela. 

 

La acercó de nuevo a su cuerpo y movieron las caderas simultáneamente, estilo bachata. Le agarraba de la cintura y ella le cogía del cuello, ahora estaban más juntos, sintió su contacto, la presión de todo su cuerpo contra el suyo, el olor de su piel; la giró quedando de espaldas a él. Seguían agitando las caderas, daban vueltas, se agachaban y volvían a levantarse, como haciendo una reverencia de lado, le volvió a dar la vuelta. 

La dirigía tan bien… Era muy fácil hacerlo correctamente a su lado. Se notaba que bailaba hacía mucho tiempo y que lo llevaba en la sangre, lo hacía estupendamente. Estaban frente a frente de nuevo, muy juntos, se sentía cómoda con su mirada, percibía esa conexión que había visto en las películas de baile, una suave energía se desprendía de ellos. Acabó la canción y empezó a sonar una más lenta: «Perhaps, perhaps, perhaps».

 

La música, ahora más suave, hacía que se movieran lentamente, podían tener más contacto visual al estar más tranquilos, se podían decir tanto sin hablar… Los dos tenían la respiración agitada por el baile anterior. Apartó la vista de él y apoyó la mejilla contra la suya, sentían el vaivén suave y dulce de sus cuerpos. 

Zoe dejó caer su cuerpo y la cabeza hacia atrás, extendiendo los brazos, mientras él la agarraba de la cintura para que pudiera inclinarse más. Era un movimiento muy sensual. En esa postura, Ian tenía la vista de su femenino pecho y del estilizado cuello. Cogió la pierna de Zoe y se la colocó en su cadera, deslizando poco a poco sus manos hasta su muslo.

 

La falda comenzó a resbalar por su piel, provocando que sintiera los cálidos dedos de Ian sobre ella. Se incorporó y se quedaron frente a frente, sus caras estaban muy próximas. En el ambiente se percibía una gran carga sexual. Ella bajó la pierna e intentó alejarse. De nuevo sintió la tensión en su cuerpo, el nerviosismo por lo que sentía y él pareció darse cuenta.

—Tranquila —le susurró—. No pienses, no tengas miedo, abandónate a lo que estás experimentando.

 

Zoe dudó, pero intentó no pensar, se suponía que se refería al baile, o al menos eso creía, aunque parecía tener un doble sentido. Se cogieron de las cinturas y se pusieron de lado mientras daban vueltas. Levantaron la mano que ambos tenían libre, mientras giraban muy despacio y después, poco a poco, la fueron bajando, acariciando mutuamente la cara de uno y otro. Se miraban a los ojos, de nuevo aquella conexión se evidenció, paulatinamente iba aumentando esa intimidad entre ellos. Los ojos de Ian se estaban oscureciendo, sentía su excitación, cómo sus cuerpos se iban amoldando entre sí; él le volvió a dar la vuelta.

Ian la agarraba sintiendo el movimiento de su fina cintura, su trasero rozando su pene y el fresco aroma de su pelo. La había visto reírse, por primera vez percibió que ella lograba relajarse a su lado y ahora volvía a sentir esa fuerte química entre ellos, no quería que se separara de él. Bajó lentamente las manos hacia su falda mientras la agarraba por la parte externa de los muslos. Poco a poco fue levantando la corta tela, rozando su fina piel, acariciando cada pulgada de su cadera, subiendo hasta la cintura de Zoe muy despacio mientras seguían balanceándose.

 

Zoe quería que siguiera, que le levantara la falda y acariciara cada centímetro de su piel. Le deseaba de una forma desconocida, salvaje. Lo necesitaba, ansiaba sus caricias, sus besos, pero ella tenía que dar el paso: si no lo provocaba, no ocurriría nada. Sabía que se estaba excitando, sin embargo, parecía que él quería tener razón y que debía ser ella quien se lanzara. Zoe se giró, quedaron de nuevo frente a frente, iris contra iris. Lo soltó y fue despacio dando la vuelta, tocándole el hombro y su ancha espalda, fue llegando al otro hombro a la vez que seguía el ritmo de la música. 

Se volvió a poner delante de él y le rodeó el cuello. Empezó a bajar la mano derecha por su brazo hasta llegar a sus bíceps, deslizó los dedos hacia el fibroso pecho y continuó camino de sus abdominales, estaba muy duro y musculoso. Levantó la mirada: estaba quieto, tenso, esperando su siguiente paso. Por un momento pudo jurar que había dejado de respirar. Le estaba dejando tener el control, algo que estaba segura de que no iba con su carácter dominante. Sabía que le gustaba tener el poder de la situación. Era duro, posesivo, mandón, pero por ahora le permitía que ella controlara el momento.

 

La canción continuó sonando, siguió bajando la mano hacia su ombligo. Zoe acercó su rostro al suyo, de nuevo separados por milímetros de distancia, y entonces le besó, un dulce y tímido roce en los labios; y se apartó de él.

—Creo que quedaría bien un beso cuando acabemos el baile, parecerá que hay más química entre nosotros, ¿no crees? —Zoe lo dijo con una mirada pícara.

 

—Acabas de perder la apuesta.

—No, esto es un «pico», no cuenta como un beso de los que supuestamente estoy deseando darte.

 

—Si no levantas esa mano de mi ombligo, no respondo, Zoe. Te dije que no te volvería a tocar, pero no me provoques —le advirtió con un tono de voz irreconocible.

—¿Y si no quiero quitar la mano? —dijo retándolo, intentando mostrar un valor que apenas tenía. 

 

Sabía que estaba jugando con fuego, sin embargo, no quería parar, quería saber hasta dónde podía llegar.

—Si me provocas de nuevo, no habrá marcha atrás. Si quieres parar, que sea ahora. Me aparté una vez, pero no lo volveré a hacer, aunque me lo pidas. Te deseo demasiado como para seguir jugando. —Zoe siguió sin quitar la mano, pero él pudo ver la duda reflejándose en sus ojos—. Te estoy advirtiendo, piensa bien si quieres continuar. Prometiste dejarte llevar, si voy a empezar algo contigo, quiero todo de ti, que te entregues a mí por completo, sin dudas, sin miedos.

 

Lo que dijo retumbó por su cuerpo, trastocándola, excitándola. Zoe vaciló, no sabía si apartar la mano: si la bajaba, empezaría algo que la asustaba infinitamente y, al mismo tiempo, lo deseaba con todo su ser. Todos los «y si…» se le pasaron por la mente: y si se arrepentía; y si le hacía daño, no físicamente, pero sí emocionalmente. Había estado con otros hombres, le daba igual si solo había sido sexo, aunque con Ian había algo más fuerte y no lograba saber por qué. Se sentía insegura, nerviosa al estar a su lado y a la vez demasiado excitada, sin embargo, en otros momentos, la hacía sentirse libre, relajada y desinhibida. Si ahora se retiraba, nunca sabría cómo era el sexo con él. Tan controlador, provocativo, tan masculino; le temía y la atraía a la vez. Parecía que estaba escuchando de nuevo a Noa: «Vivir con miedo es como vivir a medias». Meditó unos segundos más. «De acuerdo». Había tomado una decisión y ya se arrepentiría después.

 



  





CAPÍTULO 10
Pausadamente, sin dejar de mirar sus ojos, Zoe siguió bajando la mano en dirección al botón del pantalón. Este tensó la mandíbula y entrecerró los ojos.

—Zoe…, para —le advirtió de nuevo, esta vez con una susurrante y peligrosa voz. 

 

La respiración masculina se aceleró y apretó los dientes para contener un gemido, pero ella no se detuvo, le desabrochó el botón del pantalón y bajó la cremallera. Despacio, metió la mano y le acarició a través de los calzoncillos, sintió su pene grueso y duro. Esta vez no pudo contenerse y un gemido salió de su garganta. Metió un dedo por debajo de los bóxers, alcanzando los testículos; Ian soltó un ronco jadeo, apretaba los puños cada vez más tenso y agitado. 

Zoe se sentía poderosa, estaba logrando que perdiera el control y le gustaba. Desde los testículos, subió a la base, estaba muy suave. Le bajó un poco la tela y su pene quedó libre. Comenzó a mover la mano suave y rítmicamente arriba y abajo a lo largo de su gran longitud. La música sonaba de fondo, siguiendo el compás de sus movimientos; la respiración de Ian cada vez era más agitada, estaba más que preparado para poseerla.

 

—Para —le ordenó de repente. 

Le agarró la mano, clavando la mirada en ella. Sus intensos ojos verdosos, ahora más oscuros por el deseo, la atravesaron; y una lenta y pecaminosa sonrisa apareció en sus gruesos labios. Rápidamente le dio la vuelta y la apretó contra su pecho.

 

 —Te lo he advertido, Zoe. Ya no hay marcha atrás.

La mano de Ian se deslizó por su muslo y acabó colándose bajo su falda. Sintió una ola de placer palpitando en su vagina, tenía una mezcla de sentimientos: miedo, lujuria, pasión, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.

 

—Te lo dije, desde que te vi en el metro he deseado tocarte, acariciar ese maravilloso cuerpo que tienes —dijo con la voz cada vez más áspera. Ian la tocó por encima del tanga, sentía su aliento en el cuello—. Provocarme es lo mejor y lo peor que has podido hacer.

—¿Por qué dices eso? —murmuró.

 

—Lo peor es porque ya no te vas a librar de mí.

«¿Eso es lo peor?». 

 

—Y lo mejor, porque voy a follarte de tal forma que te harás adicta a mis caricias, a mis deseos, suplicándome que no me detenga y que no me separe de ti.

 Zoe se dejó seducir por sus palabras y llegó al límite de su control. Le fue bajando el tanga por las piernas, él se agachaba a la vez, deslizándolo por los muslos, rodillas y tobillos. Ella levantó los pies para ayudarle a sacárselo. Ian fue incorporándose, subiendo las manos y acariciándola de nuevo. Su mano derecha seguía ascendiendo por el interior de su muslo, mientras que con la otra ascendía por la parte de atrás hasta su trasero. Finalmente llegó hasta monte de Venus, sus dedos llegaron hasta su vulva, abrió sus labios húmedos y lentamente se dirigió hacia su clítoris. Lo acarició, bajando y subiendo los dedos con total destreza. Zoe sintió como su respiración se aceleraba.

 

El primer toque de su mano le provocó un estremecimiento en todo el cuerpo, percibió como sus piernas le iban a fallar en cualquier momento. La estaba debilitando al tocarla así. Como si Ian lo hubiera intuido, la rodeó con un brazo por la cintura, sujetándola, mientras con la otra mano la llevaba al paraíso.

—Eso es, nena, ya está estás mojada y preparada para mí. ¡Dios! Qué suave eres, Zoe.

 

Ella intentó darse la vuelta, quería tocarle, besarle; la estaba transportando a un intenso deleite.

—Ssshh, no, Zoe. Ahora eres mía, no vas a poder moverte hasta que yo te lo diga. 

 

Debería molestarle que desplegara esa autoridad, que le mandara de aquella manera, pero no hacía más que aumentar su excitación. Sus dedos seguían jugando con sus labios y ella empezó a convulsionarse con las caricias que le estaba proporcionando. Un intenso calor subió por todo su cuerpo. Uno de sus dedos bajó hasta la entrada de su vagina, ella hizo un movimiento para que se lo metiera. Se sentía vacía, necesitaba que lo introdujera ya, pero él no lo hacía. La estaba matando, le lamió la sensible piel de debajo de la oreja, arañándola con los dientes.

—¿Qué quieres, Zoe? Pídemelo. —Ella no podía hablar, estaba inmersa en sus caricias, pero él empezó a retirar los dedos.

 

—Dime lo que quieres, Zoe o pararé. —Su voz era firme, dura y profunda.

—No… —negó suavemente.

 

Ian paró de moverse, esperando escuchar la respuesta que quería.

 —Tú has empezado, Zoe. Conmigo no será fácil, te llevaré al extremo, te poseeré de todas las maneras posibles hasta que no puedas más y supliques liberarte. 

 

—Por favor… —rogó anhelante, estaba perdiendo el control. Los dedos de él se movieron de nuevo por su sexo, solo para que no olvidara su toque, pero paró de nuevo. —Ian, me estás matando.

—Oh, nena, apenas he empezado. Por favor, ¿qué? Pídemelo, preciosa, ¿qué quieres que te haga?  —Su voz sonaba cada vez más dominante.

 

—Métemelos, Ian —suplicó rindiéndose a él. 

Este soltó un gruñido y hundió un dedo en su interior, en sus húmedos pliegues. La pasión la absorbió y pudo más que su miedo. Se movió rápido, intentando que fuera más duro, que su dedo entrara más profundo. Ian introdujo otro más, sentía que en breve la golpearía el éxtasis. No aguantaría mucho, la estaba llevando al borde del abismo, de un abismo placentero y peligroso.

 

—Eso es, nena, fóllate mis dedos  —le susurró al oído—. Joder, Zoe, me vuelves loco. Mírame —le ordenó.

Ella ladeó la cara. Ian posó la otra mano en su vientre, haciendo suaves círculos y subiendo hasta sus costillas mientras le introducía profundamente los dedos. Zoe sentía que su clímax llegaría pronto. Acercó los labios a los suyos, estaba a punto de arrancarle un posesivo e intenso beso cuando, de pronto, alguien llamó a la puerta.

 

—¡Mierda! —exclamó Ian.

—Hola, Ian, ¿están ahí todavía?

 

La voz de Tina llegó hasta sus oídos. La puerta estaba cerrada, ya que cuando todo el mundo se fue, Ian cerró con llave. Su tía no paraba de dar golpes.

—¡Ya voy, tía! —gritó Ian. 

 

Zoe se colocó la ropa y se puso el tanga rápidamente, él se abrochó el pantalón y fue a abrir la puerta. Se cercioró de que Zoe estaba presentable y con la ropa puesta, y entonces abrió.

—Perdonen, chicos, se me ha olvidado el móvil y no puedo vivir sin él, qué le vamos a hacer. Menos mal que todavía estaban por aquí —se justificó.

 

—Sí, ya nos íbamos —dijo rápidamente Zoe.

Ian la miró estrechando los ojos, estaba huyendo nuevamente.

 

—Me dijo el otro día que vivía cerca de mi casa, ¿no? —le preguntó Tina.

—Así es —contestó Zoe aliviada.

 

— La llevo entonces.

—No, no es necesario —dijo rápidamente Ian—. Yo la llevaré.

 

—No, no te preocupes. —Zoe comenzó a recoger rápidamente sus cosas—. Me iré con Tina, le viene mejor a ella.

No sabía ni dónde vivía Ian, pero no quería volver a quedarse sola con él.

 

—De acuerdo. —Se fue acercando hacia ella con ese aire peligroso y posesivo—. Dame tu número de teléfono, tendremos que quedar el viernes para ensayar. El jueves trabajo y no podré venir.  —Él arqueó una ceja de forma intimidatoria.

—Oh sí, es buena idea —dijo Tina—. Estoy deseando ver lo que han preparado. Espero que este año ganemos y, con ustedes dos, puede que sea posible, tienen mucha química.

 

Zoe no le quería dar el número, pero él lo había dicho delante de Tina para que no se pudiera negar. Si no lo hacía, ella sospecharía que pasaba algo. Sabía que no podía comportarse como una idiota y, con él, lo estaba haciendo una y otra vez, insegura, asustada y con miles de miedos. Debía centrarse. 

Le dio el número de teléfono sin estar muy convencida. Su tía se despidió de Ian dándole dos besos y fue a coger el móvil. Mientras, él se acercó hasta Zoe, la agarró de la cintura para darle dos besos y le susurró al oído:

 

—Te advertí que ya no te librarías de mí. Sé que me deseas aunque te invada ese absurdo miedo, pero pronto bajarás las defensas. 

Un remolino de lujuria contrajo su vagina y a la vez apareció el maldito temor. Había despertado al monstruo y ya no habría marcha atrás. No pudo articular palabra.

 

—Todavía no hemos terminado —le advirtió antes de soltarla. 

Se apartó de él y salió, como alma que lleva el diablo, detrás de Tina.  

 

Era una mujer encantadora, le contó cómo decidió empezar a dar clases de baile y cómo afortunadamente, tanto a ella como a su marido, les había ido bien. La noche era oscura y con la típica tormenta de verano que hacía que la lluvia golpeara con fuerza el Ford Orión blanco y antiguo que mantenía muy bien cuidado.

 

—¿Por qué es tan importante para ti ganar el concurso de las academias? —preguntó Zoe.

—Hay una mujer en una de ellas, Rosa, que siempre está compitiendo con nosotros. Nos intenta quitar clientes y habla mal de la academia siempre que puede. Este año me gustaría poder darle una lección, pero bueno, si no es así, para mí, lo más importante es que la gente se lo pase bien bailando. Eso está por encima de todo. 

 

—Entonces daremos el todo por el todo —dijo sonriéndole. Tina la miró.

—¿Qué tal bailando con Ian? —Zoe se sorprendió por la pregunta, pero intentó disimular.

 

—Oh, bien, es muy buen bailarín y cuando bailo con él me da la impresión de que llevo más tiempo dando clases. Logra que te puedas olvidar de todo e incluso te crees que lo haces genial. —Sonrió a la vez que se frotaba las manos algo nerviosa. No quería que ella lo notara.

—Sí, además es un buen chico. Le conozco desde niño, fue mi primer sobrino. Es un gran bombero. —Zoe percibió el orgullo en su voz.

 

—¿Por qué se hizo bombero? 

—Uy, es una larga historia, debe contártela él. Lo cierto es que antes ayudaba también a un amigo suyo que es detective. Se lo pasaban bien juntos, pero pasó algo…y desde entonces noté un cambio muy grande en él. 

 

Se pararon en un semáforo en rojo y ambas se quedaron en silencio, solo se escuchaba los limpiaparabrisas del coche. A Zoe le intrigaba saber qué le había ocurrido a Ian para que hubiera cambiado. Tina rompió el silencio de nuevo.

 —La verdad es que me metía demasiado en su vida. No lo podía remediar, siempre he sido demasiado sincera con él y, bueno, eso no le gusta mucho. Es muy independiente y suele conseguir todo lo que quiere.

 

El semáforo se puso en verde y siguió avanzando.

—Eso parece —admitió Zoe. 

 

—Es buena persona, pero está acostumbrado a estar solo. No he conocido a ninguna novia suya. Debe ser que por ahora no ha encontrado la persona que se amolde a él en todos los sentidos. —Giró el volante lentamente para dirigirse a la izquierda—. ¿Tienes pareja, Zoe?

—Eh… No…, no la tengo.

 

¿Acaso Tina pensaba que ella podía ser esa mujer? Qué tontería, delante de la gente no habían demostrado nada, era imposible que supiera algo. Después de indicarle cómo callejear hasta su casa, finalmente llegaron.

—Muchas gracias, Tina, por traerme, de verdad.

 

Le dio la impresión de que le quería preguntar algo, pero Zoe le dio dos besos y se despidió.

 

Qué inoportuna había sido su tía, justo en el momento en que se estaba rindiendo completamente. No se dio cuenta antes, pero al verla, la notó algo más demacrada, juraría que estaba algo más delgada desde que él empezó a dar clases allí. No podía culparla, su preocupación iba en aumento por Sheila y, el no poder hablar con nadie sobre ello, la estaba matando. Todos los días le preguntaba si se sabía algo, si tenían alguna pista. Llamaba a Christian de vez en cuando para que él se desahogara con ella. Era muy buena consejera, pero a veces le sacaba de quicio cuando intentaba meterse en su vida, sobre todo porque sabía que la mayoría de las veces tenía razón y le hacía ver cosas que él se negaba a reconocer.

Zoe se volvió a escapar, le recordaba a un pez escurridizo que una y otra vez se resbalaba de sus manos. Aprovechando que Tina se ofreció a llevarla, había desaparecido de nuevo. La deseaba cada vez más. Le sorprendió que ella hubiera tomado la iniciativa. Cuando le tocó con su suave mano, le llevó al paraíso, pero necesitaba escucharla gemir, suplicar, poseerla. No entendía qué le asustaba tanto, notaba una lucha que se debatía en su interior, sin embargo, haría lo que fuera necesario para que la balanza se inclinara a su favor. Todavía no había terminado la noche.

 

Por fin Zoe llegó a casa, cerró la puerta y se apoyó en ella. Recordó lo que había ocurrido en la academia, todavía su cuerpo estaba ardiendo. Cada vez que se encontraba con Ian, terminaba como si acabase de salir de un volcán, llena de lava y lo peor es que nunca podían finalizar lo que empezaban. Ya no podía más. Recordaba las manos en su cuerpo, el toque de sus dedos en su intimidad. Si Tina tan solo hubiera tardado un minuto más en llegar, habría podido llegar al orgasmo.

 

Decidió darse una ducha fría. Tenía que reflexionar sobre todo lo sucedido, le había dado su teléfono e iba a querer quedar con ella. Hacía un rato, en la academia, había tomado una decisión, quería estar con él. Lo provocó a propósito y no entendía por qué demonios había vuelto a huir. Hasta él se había dado cuenta de sus temores y, lo peor, es que tenía razón. Le asustaba, le daba miedo todo lo que le hacía sentir. Cuando lo tenía cerca, el control que tenía de su vida se tambaleaba; cuando la acariciaba, se olvidaba de todo: de lo que era correcto o no, no podía pensar, solo sentir. 

Se metió en la ducha, el agua tibia, casi fría, resbalaba por su piel, pero todavía podía notar palpitar su cuerpo en el interior de sus muslos. La inquietud le golpeaba, haciendo que la frustración creciera por momentos. Las imágenes volvían una y otra vez a su mente, torturándola, queriendo más; sus manos acariciándola, llegando a poseerla por completo.

 

 Diez minutos después se tumbó en la cama con la toalla enrollada en el cuerpo, siguió con los recuerdos de hacía unas horas. Se tocó lentamente; recordó los dedos de Ian torturándola, llevándola a un hipnótico sueño, pensar en lo que deseaba la atemorizaba, lo deseaba a él, a esa oscura y peligrosa belleza que trasmitía.

Cerró los ojos y, de pronto, sonó el móvil. «Pfffff, ¡Dios mío!, qué frustración. ¿Será posible? ¿Es que no voy a poder llegar nunca? ¿Ahora quien será?», maldijo Zoe.

 

—¿Sí? —contestó medio furiosa.

—¿Interrumpo algo? —Escuchó una ronca y sensual voz al otro lado del teléfono.

 

—¿Ian? —Se irguió bruscamente en la cama y su cara enrojeció como si estuviera viéndola dándose placer.

—Sip, ¿qué estabas haciendo, Zoe? —Le gustaba cuando decía su nombre, sentía una inquietante excitación.

 

—Nada… Yo… —vaciló nerviosa—. Acabo de darme una ducha.

—Vamos a terminar lo que antes no hemos podido acabar.

 

A Zoe se le pasaron varios pensamientos por la cabeza. ¿A qué se refería? ¿A quedar el viernes para ver lo del baile o a tener sexo telefónico? Temía saber qué era lo que quería. Se estremeció, su voz racional la frenaba de nuevo, no podía hacerlo.

—Sí, bueno, ¿cuándo quieres quedar para practicar los pasos de baile? —dijo Zoe rogando que fuera eso lo que quería decir.

 

—Eso lo concretaremos luego, ahora vamos a practicar otras cosas. —Su voz se hizo más profunda.

 

—¿Qué dices, Ian? Estoy cansada, yo…

 

—¿Te estabas tocando pensando en mí? —susurró, interrumpiéndola.

—Claro que no, ¿estás loco?  —mintió, haciéndose la ofendida.

 

—No mientas, noto tu respiración agitada y profunda, puedo sentir tu deseo desde aquí, estás excitada.

—Qué engreído y petulante eres.

 

Se estaba poniendo a la defensiva, así lograría no ceder, no esta vez. Intentaba mantener el control.

—Deja de ser tan remilgada, sé que me deseas tanto como yo a ti y te lo voy a demostrar.

 

—¡No soy remilgada! —protestó furiosa. Ahí estaba otra vez esa palabra que le había dicho Kayla.

—Demuéstramelo —le exigió firme y contundente. 

 

Zoe se quedó en silencio, su vagina se había humedecido y palpitaba con fuerza.

—Me encantaría estar allí contigo, cambiar tu vibrador por mi polla dura y gruesa.

 

—No tengo un vibrador.

—Entonces son tus dedos, estás jodiéndote con tus dedos pensando en mí, en cómo te he tocado antes. He sentido que casi llegas al orgasmo, ha faltado tan poco… Vamos, tócate, déjame escucharte.

 

—¡Dios, Ian, para! —Ella jadeó, podía tener un orgasmo solo escuchando su masculina voz. Comenzó a acariciarse, estaba realmente húmeda.

—Eso es, nena, tócate para mí. Pon el altavoz del teléfono. —Ella obedeció sin decir nada—. Lo que daría por poder saborearte. —Ian soltó un pequeño gemido.

 

 Zoe acariciaba su clítoris, todas las sensaciones le llegaban abrumándola, no podía parar, quería sentir sus grandes manos por todo su cuerpo. Se preguntaba cómo hacía Ian para ser tan sexual, tan infinitamente erótico; nunca había sentido algo así.

—Estoy acariciándome, Zoe. Te imagino tocándote, desnuda y con tus pezones totalmente listos. Tu pelo desparramado en la almohada, tan húmeda y caliente… —Su voz comenzó a sonar entrecortada —. Quiero que estés tendida en mi cama, rogando y gritando por mí. 

 

—Por favor, Ian.

—Sí, pronto suplicarás más, pero cuando mi cuerpo se adueñe del tuyo y no quieras que salga de ti. —Su respiración se agitaba—. No te imaginas lo dura que la tengo.

 

El calor que hacía en la habitación no ayudaba con el que sentía en su interior, no podía soportarlo. Le alteraba todo: su voz, la situación que estaba viviendo, saber que él se estaba tocando y excitando por ella.

—¡Joder, Zoe! Quiero penetrarte, poseerte, meterme en ti tan profundamente que no puedas parar de gritar —gruñó con su voz dura y sensualmente oscura—. Necesito enterrarme en esa suavidad que llega a enajenarme. Te deseo atada a mi cama, rogando y gritando. Me hundiré en tu apretado trasero y suplicarás por más. 

 

Zoe se estremeció ante sus palabras, todas las cosas que le estaba diciendo tendrían que escandalizarla, pero lo único que lograba era hacerla arder, quería darle todo lo que él había pedido, sin reservas y sin miedo. Introdujo sus dedos más profundamente con movimientos cada vez más rápidos, sintiendo cómo el clímax se aproximaba. 

—Déjame escucharte, Zoe. ¡Córrete ahora!

 

El orgasmo la atravesó dura y salvajemente. Gritó su nombre, las oleadas de placer fueron tan intensas que parecieron no tener fin. Escuchó a Ian llegar a la vez que ella, había provocado su orgasmo al escucharla gritar.

—Eso es, nena, me vuelves loco —dijo con su todavía agitada voz—. ¡Mierda! No puedo esperar a estar dentro de ti, no pararás de decir mi nombre. 

 

Ambos se quedaron en silencio durante unos segundos que parecieron horas.

—Me gustaría estar allí contigo —admitió Ian. Zoe contuvo la respiración—. Ahora descansa, cuando quedemos será un día duro, tendremos que ensayar mucho —apenas susurró las últimas palabras. 

 

Sintió que se volvía a estremecer al notar la anticipación erótica de lo que llegaría el próximo día que lo viera. Estaba segura de que no hablaba del ensayo.

—Quedamos el viernes en la academia, a las dos —concretó Ian.

 

—Eh, ok… A las dos está bien, quedamos allí.

—Buenas noches, Zoe.

 

—Buenas noches, Ian.

Cuando colgaron, ella suspiró. Recordó sus palabras: «Me gustaría estar allí contigo». La verdad es que a ella también. Se estaba convirtiendo en una droga de la que no quería ni podía prescindir.

 



  





CAPÍTULO 11
Sudado por el ejercicio y tumbado en la tabla del gimnasio del parque de bomberos, levantaba la barra con las pesas arriba y abajo, una y otra vez. Necesitaba deshacerse de la impotencia que le estaba produciendo lo poco que avanzaba en la investigación, tanto él como la policía. Y anhelaba desprenderse de la frustración por no tener a Zoe donde él quería: tumbada en su cama y bajo su cuerpo.

Ian estaba cada vez más confuso. Desde que ocurrió aquello, no le apetecía tener una relación seria, pero con ella era distinto. Parecía que no importaba si quería o no, su cuerpo le traicionaba y su mente iba por otro lado. La auténtica necesidad que tenía por ella le hacía volverse irreflexivo, imprudente, rozando el punto del acoso. Si alguien le hubiera dicho que haría cientos de kilómetros para estar con una mujer, nunca lo hubiera creído. Cuanto más la conocía, más le atraía. Era una mujer con tantos matices: vulnerable, pícara, apasionada y a la vez tan inocente, tan dulce. Se sorprendía pensando en Zoe en distintos momentos del día, cada vez era más difícil estar separado de su lado. 

 

Le confundía la imposibilidad que sentía de apartarse de ella. En poco tiempo se había convertido en un elixir en su vida, con una necesidad primitiva de protegerla, de estar a su lado. Quería llevarla a su cama, enseñarle todo lo que podría darle, que suplicara por más. Lo veía en sus ojos, un extraño miedo se apoderaba de ella, pero sabía que respondería a todo lo que él estaba dispuesto a darle. Solo tenía que conocer qué era lo que su cuerpo necesitaba, debía conseguir llevarla a su terreno y, poco a poco, enseñarle que ya no podría estar con nadie más. Era suya y se lo demostraría, por supuesto que lo haría.

Varios compañeros entraron en la pequeña sala del gimnasio. Con la bajada de presupuesto, algunas máquinas se habían roto y no las habían repuesto. No tenían mucho material: una liana que salía del techo, una escalera de madera, una máquina para correr y la tabla para las pesas. El Campana, que así llamaban al novato, no tardó ni un minuto en decirle algo:

 

—¡Qué pasa, macho! ¿Hace mucho que no te tiras a nadie? Vas a romper la barra si la sigues agarrando así. Noto a alguien un poco estresado —dijo girándose hacia Roberto, uno de los compañeros de oficio.

Ian dejó la barra en su sitio y se levantó.  Se secó la cara con una pequeña toalla y le contestó:

 

—El que va a estar estresado en breve eres tú. Todavía te queda alguna novatada más por probar.

—Vete a la mierda, estoy de vuestras bromas hasta los cojones.

 

—Es lo que hay, Campana. Además, no te quejes, si luego en el fondo te molan.

—Sí, que te pongan miel en las botas cuando tienes que salir corriendo a un aviso y medio sobado, está de puta madre y lo mejor es quitarlo luego de los calcetines y de las propias botas.

 

—Anda, no te quejes. Y lo bien que olías, ¿qué? —afirmó Roberto con una sonrisa.

—Estoy deseando que llegue otro pringado, se va a cagar.

 

Ian se levantó, fue a coger el móvil y el reloj que había dejado en una pequeña tabla de madera que sobresalía de una columna. Empezó a toquetear el teclado para ver si tenía algún mensaje cuando vio la foto que se había hecho con Zoe en la playa, llevaba la camisola blanca tan transparente que dejaba ver su bikini. Le hizo un repaso por su cuerpo, que se insinuaba a través de la prenda transparente. Esa desnudez que se reflejaba en la pantalla, lo ponía cardiaco. Examinó su cara, los finos labios que le volvían loco y que deseaba besarlos hasta que se hincharan de frotarlos contra los suyos. Sus hermosos ojos eran capaces de reflejar lo que sentía en cada momento, casi siempre podía leer en ellos, averiguar qué es lo que realmente pensaba; y eso, a ella, le molestaba. De pronto, el Campana le sorprendió, le quitó el móvil y se alejó:

—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Parece que estaba equivocado, va a ser que también estás haciendo ejercicio fuera del trabajo, y menudo pibón.

 

—Devuélvemelo —le dijo con un tono de voz neutro y seco.

—Vaya piernas que tiene la tía y las tetas no están nada mal.

 

Ian se tensó y Roberto se dio cuenta, lo conocía desde hacía muchos años, además de ser compañeros, eran buenos amigos.

—Campana, estás jugando con fuego, dáselo —le advirtió Roberto.

 

—¿Cuándo la vas a traer por el parque para que le demos un repaso?

El novato miró a Ian y se le fue la risa de la cara, su compañero tenía la mandíbula tensa y sus puños cerrados; decidió que era mejor darle el móvil. Se consideraba una persona de complexión fuerte y el típico guaperas con el que todas las chicas querían estar por su físico, pero también por su labia.  No le apetecía recibir un puñetazo de Ian, sabía que tenía todas las de perder, así que se lo devolvió.

 

—Joder, tío, era una broma. 

—Con ella no bromees —le dijo acercándose mucho a su cara.

 

—Ok, ok.

Ian salió mientras Roberto y el Campana se miraban extrañados por el comportamiento de su compañero, nunca le habían visto actuar así por una mujer.

 

Las chicas habían decidido irse a cenar todas juntas. La propuesta surgió de Helena y quedaron esa noche para despejarse y conocerse más entre ellas. En el poco tiempo que habían pasado juntas en las clases, habían conseguido bastante complicidad unas con otras; el ambiente era muy bueno. Se sentaron alrededor de la mesa del restaurante donde se suponía que hacían las mejores costillas a la barbacoa de Madrid.

 

—Mi marido me va a matar, desde que vengo a salsa estoy todo el día de picos pardos y él en casa con los niños —dijo Kayla.

—Para nada, que tú también tienes que tener tu tiempo libre —contestó Cristina. 

 

—Ay, chica, lo mejor es dejarlo con la niñera —afirmó Soraya.

—Bueno, no me puedo permitir una niñera, así que mi marido se tiene que aguantar. 

 

Todas pidieron costillas, excepto la pija, que pidió un filete de ternera a la plancha con ensalada. En el local solo se les escuchaba a ellas, riéndose y hablando en un tono de voz demasiado alto. Les sirvieron la comida y Zoe comenzó a ordenar de una forma concreta el plato, la servilleta, el vaso. Contaba los tenedores que había en la mesa, las cucharas... Helena, que estaba situada a su derecha, la observaba.

—¿Estás contando y ordenando las cosas?

 

 Zoe la miró y se dio cuenta de lo que estaba haciendo, hacía mucho tiempo que no daba rienda suelta a sus «manías», el llamado TOC(2) .

—Vaya, me he sentado al lado de una psicóloga, me olvidé. —Le sonrió un poco avergonzada. 

 

—No te preocupes, ¿desde hace cuánto tiempo tienes ese trastorno obsesivo compulsivo? Ambas hablaban muy bajo y las demás no prestaban atención a su conversación. 

—Hace mucho tiempo que no lo hacía. Quizá es que actualmente mi vida está un poco descontrolada.

 

—¿Amor?

—Puede.

 

—¿Ian?

Zoe se quedó sorprendida.

 

—¿Por qué piensas que es él? 

—Vamos, cariño, es imposible no verlo. No dejáis de miraros el uno al otro y cuando bailáis juntos, es increíble la química que tenéis. 

 

No sabía qué contestar a aquello, nunca pensó que podía ser tan obvia la atracción que sentían, aunque también Helena era muy observadora, quizá por eso se había dado cuenta de lo que hizo en la mesa.

—Bueno, es un hombre muy atractivo —contestó Zoe.

 

—Sí, lo es. Independientemente de lo que ocurra a tu alrededor, debes evitar dejarte llevar por las obsesiones. Piensa que aunque tú creas que haciéndolas vas a evitar que algo malo ocurra, no es así. Las cosas malas suceden igualmente, tanto si ordenas los objetos de una manera o de otra, si te lavas las manos mil veces o revisas una y otra vez si has apagado la caldera. Es tu propia mente la que te está controlando. Las cosas que te ocurren en la vida no van relacionadas con que tú hagas todas estas cosas. Recuérdalo.

—Lo sé, Helena, muchas gracias. Hace tiempo pude con ello y lo volveré a lograr, me alegro de que te hayas dado cuenta, porque esta vez no había sido muy consciente.

 

—Bien, lo importante es que lo domines y no que esto te domine a ti. Y lo más importante, que dejes de intentar ser perfecta y pretender controlarlo todo.

—Ok, lo intentaré. Gracias por esta sesión gratuita —le agradeció Zoe con una sonrisa.

 

—No hay problema, si necesitas cualquier cosa, me lo dices. —Se quedó pensando un rato y le preguntó—. Dime, Zoe, ¿por qué quieres controlarlo todo? 

— Hace que me sienta más segura.

 

—¿Y no te gustaría a veces dejarte llevar, que las decisiones las tomase otro, que controlase otra persona las situaciones que tanto te confunden y poder relajarte? 

—No me gusta que me controlen. Prefiero tener las riendas de mi vida y no depender de nadie.

 

Helena se quedó en silencio, manteniendo la mirada en los ojos de Zoe.

—¡Eh! Helena, deja esa conversación tan seria, hoy hay que pasarlo bien —le gritó Kayla—. Además, no te va a hacer caso en nada de lo que le digas, es una cabezona.

 

Helena se rio y le dijo a Zoe:

—Seguro que tarde o temprano, alguien te controlará y se lo permitirás.

 

—Ya me pasó una vez y juré que no volvería a ocurrir. Lo veo difícil, aunque nunca se sabe —Pensó en cómo Ian la había controlado en más de una ocasión y ella no se había negado.

Trajeron los platos y comenzaron a hablar de otras cosas. Las chicas lo pasaron muy bien, Kayla y Zoe tuvieron la oportunidad de conocer a todas mucho mejor y decidieron que, con toda seguridad, repetirían.

 

TOC(2) : Trastorno Obsesivo Compulsivo.

Los días pasaron lentamente hasta que llegó el esperado viernes. Zoe volvió a recibir varias llamadas anónimas, colgaban y nadie hablaba. Le inquietaba un poco esa situación, pero intentó no pensar en ello.

 

Ian le había mandado algún que otro mensaje, pero sin agobiarla, dejando que tuviera su espacio. Realmente lo agradeció, ya que necesitaba volver a centrarse, sobre todo después de descubrir que las malditas obsesiones habían vuelto. Gracias a Helena se dio cuenta a tiempo, ya que no quería volver a dejarse llevar por aquella molesta enfermedad. Después de la cena, su mente intentó jugar varias veces con ella, sin embargo, lo evitó y no permitió que pudiera manejarla.

Sabía que mucha gente necesitaba tratamiento para acabar con todo esto, pero afortunadamente había podido sola con aquello. Fue una de las grandes cosas que le dejó su relación con Ismael, algo que se agudizó al estar a su lado.

 

Cuando Zoe entró en el salón de baile, la puerta estaba abierta y la radio encendida, por lo que suponía que Ian ya estaba allí, aunque no podía verlo. Extrañada, lo llamó varias veces sin respuesta, por lo que decidió esperarle y mientras se fue cambiando de zapatos. Llevaba unas sandalias planas, pero para bailar se hacía mejor con zapato de tacón. Tina la había asesorado para que encontrara unos buenos zapatos de baile, era mejor hacerlo siempre con los mismos. Se compró unos dorados que le combinaban con casi todo. Se sentía segura al bailar, ya que eran muy cómodos. Hasta que llegara él, decidió ensayar repasando los pasos que había aprendido. 

 

Ian estaba en el despacho de Tina, había ido un poco antes para comprobar la ficha de todas las personas que recibían clases en la academia y de las que habían estado apuntadas los últimos meses, tenía que conseguir pistas. Apuntó nombre y direcciones para poder dárselos a Chris, y que así pudiera investigar, por si encontraba alguna cosa rara en ellos.

David y Cristina siempre ayudaban al resto, era muy divertido verlos juntos, ya que discutían  para ver quién llevaba a quién, incluso tenían que hacer turnos. Se conocieron en el trabajo, eran teleoperadores en una empresa de seguros. Por lo que decía, ambos tenían familia y no se llevaban mal con ellos. Sus vidas parecían tranquilas. 

 

Observó la foto de Helena, psicóloga de profesión. No permitía que Julián la llevara bailando, era mandona, aunque encantadora con todo el mundo. Por el contrario, su marido Julián tenía un carácter más serio, apenas hablaba con el resto. Trabajaba en un taller.

 Luego estaba Adrián, estudiaba derecho en la misma universidad que la primera desaparecida, Christian le había dicho que lo habían interrogado y, al parecer, tenía coartada. Su madre había asegurado que había estado toda la noche en casa. Cuando desapareció Sheila, Adrián también había estado esa noche en la misma discoteca, pero dijo que se había ido antes. De todas formas, no tenían ninguna prueba contra él. Tina le había contado que pensaba que sentía algo por Sheila, siempre quería bailar con ella y la llamaba muy a menudo. Al parecer, ella solo lo veía como un amigo y compañero de baile. No podía descartarlo como sospechoso, ya que su madre no le parecía suficiente coartada.

 

Por un momento se paró en la ficha de la pareja mayor, Carmen y Teo. Llevaban mucho tiempo juntos y ya estaban jubilados. Decidieron dar clases de baile para hacer algo divertido. Era bonito verles bailar, se notaba que todavía estaban muy enamorados después de tantas décadas. «Qué envidia tener a alguien tan especial y poder permanecer a su lado durante tantos años», reflexionó Ian. En ese instante, la imagen de Zoe le vino a la cabeza. Nunca antes le había ocurrido aquello, con ninguna mujer llegó a plantearse un futuro juntos, sin embargo, con ella… Tenía una opinión sobre las relaciones que se fortaleció con la desgracia de la que fue testigo, pero ahora todas las ideas y valores que durante años habían sido su lema, se estaban desmoronando.

Por último, la pareja de esnobs, como les llamaba él. Soraya y Fabio solo pensaban en sí mismos, intentaban aparentar más de lo que tenían. A veces miraban al resto por encima del hombro. Físicamente, ella se le parecía a la mujer que salía en el canal de televisión donde siempre se estaban pegando y gritando. No recordaba su nombre, pero incluso hablaba igual, no le faltaba ni el «o sea» cuando terminaba una frase. Afortunadamente, no juraba por Snoopy. Él era italiano e intentaba ir de cosmopolita y con aire intelectual, aunque en cuanto decía dos frases, uno se daba cuenta de que no era así. Le recordaba a los hombres de lucha libre, demasiados músculos, parecía que tomaba esteroides de lo ancho que era. Trabajaba como directivo en una multinacional y su mujer vivía del dinero que él le daba.

 

 En una carpeta, que tenía en el ordenador, anotaba toda la información que iba recabando: dónde trabajaban, profesión, estudios, si tenían hijos. Apuntaba también las sensaciones que le producían, el tipo de personalidad, el trato que tenían con los demás. Todo le podía servir.

La situación era complicada. Si se trataba de un psicópata, sería difícil descubrirlo con esos pequeños datos. Ian sabía que este tipo de individuos eran manipuladores, mentirosos y no les importaba, mientras ofrecían una de sus mejores sonrisas, pisar a quien fuera necesario con tal de conseguir cumplir su objetivo. Además, creía que si se rascaba un poco en la personalidad de algunas personas concretas, se podría descubrir que muchas de ellas tenían características psicopáticas y que, aunque no hubieran asesinado a nadie, su comportamiento era totalmente asocial e incapaces de empatizar; aunque con sus dotes de imitación, podían hacerte creer todo lo que ellos quisieran. Ian determinó que no le gustaría encontrarse con ninguno de ellos. A veces pensaba que, casi con toda seguridad, estaba investigando a gente inocente. Era muy probable que la persona que había secuestrado a esas chicas ni siquiera estuviera en la academia, por lo que sentía que buscaba una aguja en un pajar. Por ahora no tenían nuevas pistas, el caso estaba completamente parado y Christian se estaba volviendo loco por la impotencia de no poder hacer nada.

 

 Apagó el ordenador y se apretó el puente de la nariz con ambos dedos. No podía quitarse la presión, quería hacer algo más, pero no lograba averiguar nada y, mientras tanto, aquellas mujeres y Sheila estaban atrapadas en las manos de alguien, o peor aún, podrían estar muertas. Todavía mantenían la esperanza, sobre todo porque no aparecía ningún cadáver de ninguna de las mujeres desaparecidas, al menos por ahora.

 Afortunadamente, Tina le había ayudado en todo, podía confiar en ella, no diría nada a nadie. Le facilitó las claves del ordenador para poder averiguar lo que fuera necesario, le puso al día de todas las personas que conocía y que habían tenido contacto con ella, tanto fuera como dentro de la academia. Era una excelente persona, siempre había cuidado de él y le conocía muy bien. Podía contar con ella en cualquier momento, siempre estuvo y estaría allí para él. Ahora que volvían a estar de nuevo juntos, se dio cuenta de lo mucho que la había echado de menos. 

 

Salió de la oficina y escuchó música, vio que Zoe bailaba, pero no con los pasos de salsa, se movía de forma alegre y desenfadada, subiéndose la vaporosa falda. La canción cambió y dio paso a una más lenta. Se balanceó en un suave vaivén de manera sensual, moviendo su sexy cintura. Levantó los brazos y comenzó a dar vueltas mientras los giraba por encima de su cabeza y movía las caderas a la vez. Al instante, lo que tenía en su entrepierna se puso duro. Se le secó la garganta cuando vio a Zoe tirarse al suelo y arquear la espalda hacia arriba, se la imaginó saboreándola en esa posición. ¡Dios mío! Era todo sensualidad y también hermosa, dolorosamente hermosa.

A Zoe le encantaba esa canción, suave y erótica. Era muy antigua, se había olvidado de ella, pensó que tenía que buscarla para escucharla de nuevo en casa: Father Figure, de George Michael. Le gustaba esa emisora de radio, ponían de todo. El ritmo era lento y sensual, se tiró al suelo, se deslizó sobre él, estiró su cuerpo, levantó el pecho y echó la cabeza para atrás. Sus rodillas estaban ligeramente dobladas hacia arriba, volvió a bajar el pecho, se dio la vuelta y, poco a poco, se fue levantando al son de la música. Llevando el ritmo de la canción, comenzó a girar y sintió como la agarraban desde atrás, tuvo un pequeño sobresalto, pero vio a través del espejo que era Ian. 

 

Iniciaron el baile con un suave vaivén de lado a lado, la boca de Ian estaba próxima a su oreja. Ahí estaba la química de nuevo, su toque… La sujetó de los brazos y fue levantándoselos por encima de la cabeza. Zoe se dejó llevar, los dejó así mientras él bajaba sus manos por ellos, acariciando su piel. Delicado. Dulce. Lentamente. Notaba la yema de sus dedos por todos sus poros. Cuando llegó a su cabeza, acarició su pelo con ambas manos, deslizándose hasta sus hombros. 

Ella, paulatinamente, fue bajando los brazos y llevándolos a su cintura, donde acababan de llegar los de Ian. Seguían moviéndose en vaivén, al ritmo de la música, con las nalgas de Zoe rozando su duro miembro. Le cogió la mano y, con un leve tirón, la viró hacia fuera, de nuevo volvió a girar por el brazo masculino, esta vez con su cuerpo. Ahora estaban frente a frente. Bailaron durante unos minutos al lento ritmo de la música. Zoe miraba sus labios, tan perfectos, tan sabrosos, pasó un dedo sobre ellos y se estremeció por su suavidad. La canción acabó dando paso a otra más movida; seguían mirándose, la magia entre ellos flotaba en el ambiente.

 

—Tengo varias ideas con esta canción que, en un futuro no muy lejano, espero llevar contigo a la práctica. —Le dedicó una pícara sonrisa mientras le acariciaba la mejilla.

—¿Ah sí, cómo qué? —Se estaba ablandando por su caricia.

 

—Pronto lo sabrás. —Tomó su mano y volvió a hacerla girar.

—¿Empezamos?

 

«Oh sí, bájame ya la falda». 

—Sí, empecemos. 

 

La música comenzó a sonar, era bachata.

—¿Conoces algo de la historia de la bachata? —preguntó Ian.

 

—No, la verdad es que no.

Ian la agarró de nuevo y la acercó a su cuerpo.

 

—La bachata se originó en la República Dominicana. Al principio no fue aceptada por la clase alta, la veían algo vulgar e incluso no aprobaban que se vendieran discos en las tiendas, se escuchaba en muy pocas emisoras de radio.

Ian acariciaba su espalda y sus rostros estaban realmente cerca, Zoe sentía el calor que desprendía su cuerpo. 

 

—¿Igual que ocurrió con el tango en Argentina? —logró preguntar Zoe. 

—Sí, exacto. —Él la miró fijamente.

 

—¿Y cómo logró llegar a hacerse tan famosa?

—Juan Luis Guerra, con su bachata rosa, hizo que se conociera en todo el mundo. Ahora hay muchas variantes, incluso llaman bachata a cosas que realmente no lo son. La bachata se baila a un ritmo más lento que el merengue, en un compás 4/4. Se distingue por su acentuado movimiento de caderas. —La sujetaba de la cintura, balanceándose. La presionó un poco más hacia él—. El movimiento consta de tres pasos y un toque con la planta del pie. Los pasos se bailan en los primeros tres pulsos del compás y el toque de pie, en el cuarto.

 

—Sí, lo sé, Tina nos lo ha explicado; pero cuando giro, me pierdo. No soy capaz de volver a seguir con el paso derecho —reconoció Zoe algo avergonzada. 

Se apartó de ella y se lo enseñó. Lo hizo unas cuantas veces sola. Tina se lo había explicado, pero cuando bailaba con Ian, le quedaba todo más claro. Intentaron hacer el paso más despacio. Se puso detrás de ella para mimetizar el movimiento. 

 

Una sacudida la atravesó al sentir cómo bajaba más las manos hasta sus muslos. La apretó contra su cuerpo, susurrando en su oreja.

—Es uno de los bailes más sensuales que conozco —le dijo.

 

La tensión entre ellos se iba elevando, Zoe se dio la vuelta rápidamente, aunque no la soltó.

—Es flexible, permite la incorporación de pasos de otros bailes, como el merengue o salsa. 

 

Ian la penetró con la mirada, clavó los ojos en los suyos, le pareció que iba a decirle algo importante, sin embargo, simplemente se apartó. Ensayaron un par de horas, Zoe ya estaba agotada, sudando como una loca, pero se había divertido mucho con él. Aprendía bastante rápido, aunque en más de una ocasión, tuvo que hacer un gran esfuerzo para concentrarse en los pasos, ya que le quitaba la respiración el estar tan cerca de él. Le gustaba creer que a él le ocurría lo mismo, que a veces no podía ni concentrarse. La música paró y ellos también.

—¿Te parece que pidamos comida china? —propuso Ian.

 

—Sí, es buena idea, estoy muerta de hambre —contestó Zoe sonriendo. 

A Ian le encantaba su sonrisa, le iluminaba la cara. La sentía cada vez más relajada, era más ella misma estando a su lado, había logrado que se calmase y empezaba a confiar en él. Eso es lo que quería… Casi estuvo a punto de pedirle que le besara, que olvidara esa absurda apuesta, pero sabía que ella se negaría.

 

Ian llamó al restaurante y ordenó varios platos: pollo con almendras, arroz tres delicias y dos rollitos de primavera. A los veinte minutos, el pedido estaba allí. Dejaron las bolsas con comida en una especie de barra de bar que separaba la pista de la zona donde Tina cobraba las clases. Se sentaron en dos altos taburetes de color verde pistacho, que hacían juego con el color de la encimera de la barra; y si dispusieron a atacar la comida. Habían pedido unos palillos, pero Zoe no sabía si podría comer con ellos. Era frustrante, tenía mucha hambre y no era capaz de coger gran cantidad de comida. Desesperada, le dieron ganas de comérselo con la mano. 

—¿Cuánto tiempo hace que vienes a clases de baile? —preguntó Zoe a la vez que comprobaba cómo la mitad del arroz se le volvía a caer al plato.

 

—Dos semanas.

Él la observaba divertido.

 

—Vaya, pensé que llevabas más. ¿Y por qué te has apuntado: te gusta enseñar o por hobby? 

Ian dudó antes de contestar, no quería mentirle, no sabía por qué, pero no quería hacerlo, aunque tampoco podía decirle la verdad.

 

—Me gusta bailar, lo llevo en la sangre, por mi abuela. Además, Tina es mi tía y así estoy más con ella.

No le había mentido, realmente ahora le apetecía estar más con ella, a pesar de que no fuera la razón principal por la que estaba allí.

 

—¿Crees que tenemos alguna posibilidad de ganar el premio? Parece que es importante para Tina.

 

—Bueno, al menos lo intentaremos. Tenemos a nuestro favor que uno de los bailes es libre, no tienes que seguir unos pasos concretos como en una competición, por lo que hay más factores que podemos aprovechar: la originalidad, la puesta en escena, la química…

 

Zoe levantó la mirada del plato, ahí estaban esos ojos color esmeralda clavados en ella. Un hormigueo revoloteó en su estómago, sintió cómo los nervios emergían otra vez. Cuando la miraba así, se ponía más caliente que una brasa. Ya sentía los colores de nuevo en su cara.

—Me encanta cuando te ruborizas, ¿lo sabías?

 

Le acarició la mano sin dejar de mirar sus ojos. Nerviosa, intentó volver a meter comida en la boca, pero se le volvió a caer.

—Lo estás pasando mal con los palillos, ¿eh? —dijo Ian sonriendo—. Ven, déjame enseñarte. Tienes que cogerlos así.

 

Agarró los dedos de Zoe. Otra chispa saltó por su cuerpo y, por la mirada de Ian, presentía que había sentido lo mismo. «Madre mía, ¿cómo lo hace?», pensó. Le colocó los dedos correctamente y con una leve caricia se los soltó.

—Gracias —dijo Zoe tímidamente, pero de repente dio un respingo al sentir el toque de su mano en la pierna.

 

—Tranquila, ¿acaso me tienes miedo?, ¿o es que no te gustan mis caricias? —Arrastró el taburete de ella hacia él y quedó atrapada entre sus piernas. Siguió acariciando suavemente su rodilla—. Aunque dudo que sea esto último, he sentido tu excitación entre mis dedos y estabas realmente húmeda cuando te toqué. ¿A qué le temes tanto?

—No sé,  me asustas, eres… eres algo amenazador. —Ian arqueó una ceja, asombrado. 

 

—¿Eso sientes al estar conmigo, me sientes como una amenaza? —preguntó Ian cada vez más sorprendido.

—Bueno, no es exactamente así, siento demasiado cuando estoy contigo.

 

Ian soltó una carcajada.

—Vaya, qué sincera. Que sientas tanto no es malo, Zoe. —Él se levantó—. ¿Qué te asusta entonces? —volvió a insistir a la vez que se levantaba y acortaba el espacio entre ellos.

 

—Es como que pierdo el control, me llevas a un punto que me intranquiliza y a la vez… —vaciló. 

—¿A la vez qué?

 

Casi la tenía atrapada contra la encimera, Zoe se levantó rápidamente. Ya bastante que le sacaba casi una cabeza como para que se le acercara de esa forma tan intimidante. Le bloqueó la salida, poniendo los brazos entre ella y la barra. Se aproximó a su oído.

—No vas a huir, te dije que ya no habría marcha atrás —le advirtió con un suave murmullo. 

 

—No te he besado, así que no tengo que hacer lo que tú quieras. De todas formas, si te beso, ¿podíamos dejar el tema de la apuesta?

El aire en el cuarto cada vez era más asfixiante, rozó su lengua con la oreja de Zoe. Un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo respondiendo a su proximidad, sentía palpitar su sexo y todos los poros de su cuerpo se abrían receptivos.

 

—Quiero todo de ti, nena. —Sintió el aliento en su cuello. Zoe apenas podía respirar—. Si me besas, será con esas condiciones, con todas las consecuencias. Hay algo que te frena y necesito que liberes eso que tienes dentro.

—Ian, eres demasiado intenso, salvaje, no puedo controlarte y no necesito el descontrol en mi vida.

 

Apenas le salían las palabras, estaba conteniendo un gemido. Por Dios, la iba a llevar a la locura, no podría detenerse. Sin pretenderlo, Ismael apareció en su cabeza, torturándola de nuevo, diciéndole que si caía en las redes de Ian, se arrepentiría. 

—No, Zoe, es solo sexo ardiente y apasionado. Dominante. ¿Nunca habías tenido esa clase de sexo? 

 

Ian posó su mano en la cadera de Zoe y la aprisionó con su cuerpo. Sintió la erección en su vientre.

—No, nunca.

 

Su respiración era cada vez más agitada, sintió la humedad creciendo entre las piernas. Los senos estaban ansiosos de ser tocados y los pezones emergían a través de su camiseta, orgullosamente erectos.

—Déjame mostrártelo, no te resistas más. Dame unos días y te enseñaré todo lo que puedo hacerte sentir, cómo puedo llevarte al límite una y otra vez.

 

Deslizó sus manos por el culo de Zoe, apretándose contra ella, cada vez estaba más duro, notó toda su longitud en el estómago.

 

—No puedo…

 

 —Conseguiré que me supliques para hacerte llegar al orgasmo, pero no lo haré, te dejaré con hambre de más, hasta que me implores que quieres mi polla dentro de ti.

«Joder».

 

Ian la levantó la falda poco a poco y tocó sus suaves muslos llegando hasta el trasero.

—¡Me vuelves loco! 

 

La mano de Ian se metió entre las femeninas nalgas y se acercó peligrosamente a su ano. Zoe contuvo el aliento, pero siguió bajando hasta llegar al borde de su vagina. La tocó por encima del tanga.

—Espera, Ian —dijo entre jadeos.

 

—Mierda, Zoe, ya estás tan húmeda… Dime que sí, que dejarás que te muestre todo el placer que puedo darte, al menos hasta después del concurso.

Ya no podía articular ni una palabra, le temblaban las piernas. Cuando empezaba a hablarle así, la llevaba directamente al abismo. 

 

—Ian…, por favor. 

Al oírle gemir su nombre, el deseo le atravesó endureciendo más su miembro, iba a explotar.

 

—No te resistas, deja salir a esa mujer salvaje que sé que tienes dentro de ti. —Ian quería conseguir que cediera, que hiciera todo lo que sabía que se estaba negando, por miedo—. Piensa en todas las cosas que podría hacer para complacerte. 

«Desde que te conocí no he parado de pensar en eso», se dijo Zoe a sí misma.

 

—Veo que te gusta la idea, tus ojos se han oscurecido. —Sabía que era bastante orgullosa, así que  utilizó su último cartucho—. Vamos, no sigas siendo tan mojigata.

Los dientes de Zoe se apretaron, odiaba que la llamaran mojigata o sosa, aunque se estaba comportando como tal. Subió los brazos hacia su cuello. Le agarró. Y lo besó apasionadamente, de una forma intensa y salvaje. Sí, había perdido la apuesta, estaba cansada de luchar, de luchar contra sí misma, ella era su peor enemigo. No podía culpar a los hombres, ni siquiera a Ismael, solo ella era la que se reprimía, la que se culpaba y castigaba y ya no podía seguir así. 

 

Ian le devolvió el beso de forma arrolladora, con vehemencia, quería poseerla. La respiración de ambos se agitó, un torrente de pasión los envolvió. Ian tenía que asegurarse y para ello, necesitaba frenar ese beso, aunque le resultara difícil y Zoe tampoco pusiera de su parte. Le mordió levemente el labio inferior y entonces le preguntó:

—¿Eso es un sí? —Mordisqueó su boca y el calor la invadió con fuerza—. Contesta. ¿Lo es? — volvió a preguntar Ian, sin dejar de provocarla, acariciando su culo.

 

—De acuerdo —contestó Zoe conteniendo un gemido.

—¿Estarás a mi merced hasta que termine el concurso, haciendo todo lo que te diga y dejándote guiar? —preguntó presionándola. Se apreciaba un toque de esperanza en su voz.

 

Zoe lo pensó, solo serían unos días, un verano a lo sumo de su vida. Pero lo que más temía es que quisiera más y él ya no estuviera ahí. Estaba segura de que al tomar esta decisión le haría daño, pero prefería arrepentirse de lo que había hecho que de lo que podía haber sido, así que le contestó:

—Sí, Ian, me dejaré llevar.

 

La vocecita del diablo ganó esta vez, era a ella a la que haría caso en esta ocasión.

—Ok. —Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Ian—. ¡Vámonos! La agarró de la mano y la llevó hacia la salida.

 

—¿Cómo?¿Dónde? —preguntó sorprendida. Ya estaba como una hoguera en llamas y la volvía a dejar así—. Espera, Ian. ¿Dónde vamos, no vamos a seguir ensayando?

—Sí, pero no aquí. Voy a llevarte a un sitio que quiero que conozcas, está solo a una hora de camino. —Ian vio la duda en sus ojos—. Vamos, Zoe, me has dicho que durante este tiempo no discutirías mis propuestas, ¿no? —Él levantó una ceja.

 

—¡Pff!, de acuerdo.

Esperaba no arrepentirse de la decisión que había tomado. Aunque sabía con toda certeza que así sería.

 



  





CAPÍTULO 12
Entraron en el coche y durante un buen rato no hablaron. Todavía estaba alterada, intentaba pensar en distintas cosas para que se le pasara, pero saber que estaban solos e iban a no sé qué sitio, no ayudaba demasiado. Se respiraba tensión en el coche y Zoe sacó un tema de conversación para intentar distraerse.

—¿Te puedo hacer una pregunta sobre tu trabajo? Es que siento curiosidad —dijo mirándose las manos.

 

—Adelante, pregúntame lo que quieras. Mi trabajo me encanta y me gusta hablar de él.

—Te entiendo, es bueno cuando te dedicas a algo que realmente te apasiona. Aunque hay muchas cosas de mi trabajo que no me gustan.

 

—Claro, en el mío también, pero sobre todo ahora, lo que más me entristece son los recortes que están haciendo. Están reduciendo personal bajando la calidad de la atención en los avisos —dijo un poco molesto—. Y en verano se juntan los recortes y las vacaciones de los compañeros, por lo que tenemos que hacer más guardias. —Él no la miraba, estaba atento a la carretera.

—¿Ha corrido tu vida peligro alguna vez?

 

—Quizá sí, pero en ese momento no eres consciente. Sigues  el protocolo, aunque a veces tienes que saltártelo para salvar la vida de alguien. —La miró con gesto serio—. Cuando caminas en un incendio todo está a oscuras por el humo, llevamos una cuerda guía para no perdernos, si se acaba y no llega hasta donde está esa persona... No te lo planteas, vas a rescatarla y punto. Es imprevisible. Si alguna vez estás en un incendio, lo mejor es que intentes huir gateando.

—¿No te da miedo? 

 

—No, es mi trabajo. Es cierto que se producen muchos siniestros, tienes que tener cuidado, sobre todo en naves industriales, discotecas, centros comerciales, lugares grandes. —Se quedó en silencio durante unos segundos, tantos que Zoe pensaba que había terminado, y entonces continuó—: Estás rodeado de humo, vestido con el pesado traje de seguridad, respirando con un equipo autónomo, no ves, tienes que tener cuidado de que no se termine la botella de aire comprimido. Si no conoces la salida, estás perdido.

—La verdad es que desde pequeña os he admirado. Me parece increíble el trabajo que hacéis. Todo el mundo corre huyendo del fuego y vosotros vais hacia el peligro.

 

Ian soltó una carcajada.

—No somos héroes —le dijo mientras la miraba brevemente.

 

—Bueno, para mí, sí.

—No, es simplemente que cuando tienes que dar todo, lo das. No pones en cuestión el peligro que corre tu vida en el momento en que tienes que salvar a otra persona.

 

—La verdad es que a mí también me gustaría poder ayudar a alguien. 

Zoe no iba a decirle lo mucho que le admiraba en ese momento, su voz quizá le diría más de lo que pretendía. Además, él, al estar pendiente de la carretera, no podía mirarla y ella, sin embargo, podía observarle sin reparos, sus brazos, su perfil, todo él le parecía tremendamente sensual.

 

—Hay muchas maneras de ayudar a los demás, y no tienes que ser bombero para ello.

—Sí, es cierto. Otra pregunta. —Sentía mucha curiosidad por su profesión, pero no le quería agobiar.

 

—Venga, dispara, estoy dispuesto a resolver todas tus dudas —le dijo guiñándole el ojo.

—¿Cómo decides a quién tienes que salvar primero? Eso debe ser muy duro.

 

—Lo cierto es que es una de las tareas más difíciles, pero nos entrenamos para ello. Hacemos simulacros de accidentes de múltiples víctimas donde ponemos en práctica la técnica del triaje. —Ian echó una mirada a Zoe con una sonrisa—. Es lo que se utiliza en todo el mundo para seleccionar a las víctimas con más posibilidad de supervivencia y así evacuarlas primero, como ves, todo está estudiado. —Se encogió de hombros y continuó—: Se utiliza un código de colores: rojo, el más grave y que tiene posibilidad de sobrevivir si se le atiende rápido; amarillo, menos grave y verde, cuando puede andar; bueno, y negro, negro para los muertos. ¿Ha quedado satisfecha, señorita?

—Por ahora sí.

 

Se quedaron en silencio y Zoe notaba su propia tensión, anhelaba de nuevo su toque en la piel.

—¿Tienes calor? —preguntó Ian. Sabía que seguía receptiva a sus caricias en el estudio, e iba a jugar con ella de nuevo.

 

—No, ¿por qué? —preguntó extrañada. 

«¿Acaso es tan obvio que estoy ardiendo como una brasa?», pensó.

 

—Estás ruborizada y tu respiración está algo agitada. 

—Bueno sí, algo de calor tengo. —Zoe bajó un poco la ventana intentando disimular.

 

—Creo que así no se irá el calor que tienes. Además, está el aire acondicionado —se burló Ian mirándola. Sus labios se torcieron en una sonrisa.

—¿Te estás divirtiendo?—contestó algo furiosa.

 

—Sí, mucho, pero ahora lo haré aún más. 

Ian torció a la derecha y se metió por una carretera menos transitada.

 

—Eso lo veremos —lo desafió.

—Puedo hacer que desaparezca toda la tensión que tienes ahora mismo. 

 

—¿Ah, sí? No veo cómo.

Ian puso una mano en el muslo de Zoe.

 

—Acércate más a mí —le ordenó.

—¿Qué? —Frunció el ceño, preguntándose qué diablos se le estaba ocurriendo ahora.

 

—Hazlo, Zoe. —Su voz sonó autoritaria y directa. 

Accedió, acercándose más al extremo del asiento, cerca de la palanca de cambios. Tenía curiosidad de ver qué era lo que iba a hacer. Despacio, Ian subió la mano por su muslo, deslizándola suavemente. De pronto, Zoe le paró.

 

—¿¿Qué haces, Ian?? ¿¿Aquí?? ¡Estás loco, es peligroso! —Una voz demasiado aguda salió de su boca. 

— No voy a gran velocidad y apenas hay coches. Conozco el camino, durante bastante tiempo es una recta, no habrá ni curvas. Te aseguro que no hay peligro. Quítate el tanga —le exigió. 

 

No le gustaba que le diera órdenes así, sin embargo, su cuerpo respondía a cada una de ellas, y no ayudaba que la hubiera dejado antes tan necesitada.

—No, no me parece buena idea. —Intentaba contenerse, estaba confusa, su sofoco iba en aumento.

 

—Vamos, te ibas a dejar llevar y no ibas a rechistar, ¿ya te has rajado? Estoy seguro de que te gustará, y mucho, lo que tengo preparado para ti.

 Zoe pensó que aquel plan no iba a ser buena idea. Seguía agarrando la mano de Ian, pero este la estaba acariciando con sus dedos. ¿En qué narices se había metido? Se estaba yendo a Dios sabe dónde y ahora la iba a masturbar en plena carretera. Lo peor de todo es que cada vez estaba más acalorada y excitada. Respiró hondo. «Qué narices», pensó. Poco a poco soltó la mano de Ian, este la apartó para que pudiera quitarse el tanga. Una malvada sonrisa se dibujó en el rostro masculino mientras ella se quedaba quieta.

 

—Vamos, quítatelo. —Su voz ahora sonaba más oscura y ronca. 

Zoe obedeció y se lo bajó, sacándolo por los pies. Se miraron brevemente e Ian volvió a poner la mano en la cara interna de su muslo, deslizándola hacia arriba y llegando hasta su vagina suave y húmeda. Cuando la rozó, experimentó un repentino e intenso deseo.

 

Con gran destreza, subía y bajaba los dedos por sus labios íntimos, la tocaba suavemente. Llegó hasta su clítoris, lo mimó y friccionó cada vez con más fuerza, rodeándolo con sus dedos, haciendo una uve. Zoe pensó que iba a estallar y moriría por combustión espontánea. Se arqueó para que pudiera penetrarla.

—No, nena, todavía no.

 

Ian seguía la respiración de Zoe y cuanto más descontrolada se iba volviendo, más intensamente la acariciaba. Su entrepierna iba a explotar, estaba duro y daría lo que fuera por liberar el pene de sus pantalones, le dolían los testículos. La miró brevemente de nuevo, no podía distraerse de la carretera a pesar de que seguía siendo una recta y apenas transitaban coches por ella. Sus pechos turgentes se marcaban a través de su camiseta, los labios los tenía entreabiertos, con la cabeza apoyada en el asiento.

—Zoe, ahora no voy a parar, pero quiero que cambies de marcha cuando yo te lo diga y pases de quinta a cuarta. 

 

—¿¿Cómo??  No, no, no, para. —Intentó apartar su mano.

—Hazlo, Zoe, confía en mí. Solo tienes que bajar la palanca cuando yo te lo diga. 

 

—Ian, por favor, basta —dijo Zoe intentando parecer convincente, pero él seguía tocándola y no podía pensar con claridad.

—De acuerdo, aunque si paro ahora, te dejaré así todo el día, no te tocaré. ¿Es eso lo que quieres, vas a privarnos de esto? —La estaba chantajeando, provocándola. Vio la duda en sus ojos.

 

—¡Capullo! 

 

Le daban ganas de decirle que se fuera a la mierda, pero realmente, aunque no lo quisiera admitir, disfrutaba con todo aquello. Sentía su cuerpo llegando a un intenso frenesí del que no quería prescindir. Él seguía torturándole el clítoris, masajeaba su vulva y un gemido salió de sus labios. Ian sintió que una gota de semen salía por su glande. Cómo la deseaba…

 

—Hazlo, Zoe —le exigió—. No tienes mucho más tiempo para pensar. Hazlo, nena. 

Se acercó más a él. La miró y, en sus ojos, vio la determinación de que lo haría.

 

—Ok, cuando yo te diga.

Ian seguía volviéndola loca con sus dedos. Joder, iban a tener un accidente, sería mejor que metiera cuarta de una vez para que la sacara de ese tormento. Quería liberarse ya, no podía más, su respiración era cada vez más agitada.

 

—¡Ahora! 

Mientras ella bajaba la palanca, él había apretado el embrague y segundos después, metió dos dedos en su vagina. Jadeó con fuerza y casi se olvidó de respirar cuando sus dedos empezaron a salir y entrar una y otra vez. Con el dedo pulgar le presionaba el clítoris. Las manos de Zoe se agarraban al asiento y lo apretaba cada vez más fuerte.

 

—Así, Zoe, siente cómo te penetro con mis dedos. Estoy deseando tenerte. Hoy vas a ser mía.

 Ian estaba a punto de parar el coche y tomarla allí mismo.

 

—No voy a aguantar más…

 

—Córrete para mí —ordenó. Se sorprendió por lo rápido que respondía a sus caricias.

 

Ella gritó y todo su cuerpo tembló, se perdió en una espiral de placer y solo pudo escuchar sus palabras, delirar por su toque. Le arrancó un orgasmo profundo e intenso. Se arqueó en el sillón y se derrumbó exhausta y satisfecha. 

Zoe se quedó mirándolo, vio como se apreciaba su erección a través del pantalón. Cuando fue a tocarle, él la paró.

 

—Hemos llegado. —La miró y le guiñó un ojo con complicidad.

Ian se metió por un pequeño camino lleno de piedras y se adentró en el bosque. Poco a poco la ruta se iba estrechando y al cabo de unos diez minutos, paró el coche. Fue el tiempo suficiente para que ella pudiera recuperarse de todo aquello, al menos en parte. 

 

—Aquí es —dijo Ian apagando el motor del coche—. Voy a coger unas cosas para ponernos cómodos. 

—Ok, te ayudo. —Se ofreció Zoe volviéndose a poner rápidamente el tanga. Abrieron el maletero y vio que él había traído una tienda de campaña, colchón y todo lo necesario para acampar—. Mmmm, ¿vamos a dormir aquí? 

 

—Sí, hoy dormiremos aquí. —Una pícara sonrisa apareció en los labios de Ian.

—¿Lo tenías todo planeado o es que siempre llevas una tienda de campaña en el coche? 

 

—Bueno, tenía la esperanza de dijeras que sí. —Le dio un rápido beso y cerró el maletero—. Vamos.

—Pero no podemos quedarnos.

 

—Oh, sí que podemos. No te preocupes, te llevaré a casa sana y salva.

—No tengo nada para cambiarme.

 

—Has traído otra camiseta en la mochila para ponértela después de ensayar, ¿no?

 

—Sí, pero…

 

—Solucionado.

Zoe no sabía si enfadarse o simplemente disfrutar de estar con él. El paraje era precioso. Se fueron adentrando un poco más en el bosque, le encantaba el olor que desprendían los árboles, se podía respirar sin la contaminación de la ciudad. El aire puro olía a resina, y se escuchaba y sentía la paz del bosque. Llegaron a una pequeña explanada y se detuvieron.

 

—Acamparemos aquí —decidió Ian. 

Zoe callaba observando sus movimientos, había optado por estar con él y es lo que haría. Terminaron de montar la tienda, era pequeña pero cómoda. Los nervios y la excitación comenzaban a estar presentes en su cuerpo. Iban a dormir juntos, esta vez no habría interrupciones de ninguna clase. Las inseguridades le empezaron a invadir, ¿y si a él no le gustaba? ¿Y si pensaban que iba a ser algo salvaje y luego no era lo que habían estado esperando? Él colocó un último lazo en la puerta de la tienda de campaña, se acercó y la agarró de la mano. 

 

—Ven, vamos a dar una vuelta. Quiero enseñarte algo.

Fueron andando con los dedos entrelazados, le gustaba esa sensación, parecía natural, como si lo hubieran hecho muchas más veces. Bordearon un pequeño camino apartando varias ramas que impedían el paso. Varios minutos después, Ian se paró.

 

—Hemos llegado.

Zoe no podía apartar la mirada del paisaje que contemplaba. Era un lago bastante extenso y con el agua limpia y clara. El cielo estaba nublado, pero los rayos de sol se filtraban entre las nubes, reflejándose en el agua. Ian extendió una manta en el suelo y se  sentó.

 

—Ven, ponte junto a mí.

—Esto es realmente hermoso —confesó Zoe sin poder dejar de mirar las vistas que tenía ante sí. Finalmente se situó junto a él.

 

—Sí, realmente lo es —contestó Ian en un susurro. 

Zoe se giró para mirarlo, pero no estaba observando el lago, sino a ella. Suavemente le acarició una mejilla. Una cálida sensación la invadió.

 

—¿Cómo conocías este sitio? —preguntó Zoe desviando la mirada.

—Mis padres me traían cuando era niño. Nos gustaba venir aquí, es un lugar tranquilo en el que se puede acampar sin ser visto. Venía con mi hermano y nos bañábamos en el lago. Pocas personas lo conocen, aunque sí he visto gente de vez en cuando. Suelo venir un par de veces al año, me gusta porque logro desconectar del estrés de la ciudad.

 

—¿Solo vienes un par de veces al año, no traes aquí a tus conquistas? —curioseó  sonriendo, aunque no sabía si le gustaría la respuesta.

—No, esta es la primera vez que vengo con alguien.

 

«Oh sí, sí me ha gustado esa respuesta».

—¿Qué sientes cuando bailas, Zoe?

 

Ian cambió de tema, no quería pensar en por qué realmente la había llevado allí, solo quería compartir aquel sitio con ella. Estaba preciosa con el pelo recogido y no podía esperar para tenerla.

—Te he visto en el estudio bailando sola, cambia la expresión de tu cara.

 

Zoe se rio.

—Bueno, siempre me ha gustado bailar. No tengo ni idea de cómo hacerlo bien, pero hay determinada música que hace que no pueda estar quieta. Necesito moverme, sentirla a través de mi cuerpo, es como si tuviera fuego dentro de mí y todo mi interior vibrara con la música. No pienso en nada más, solo en bailar, puedo desprenderme de la rabia, de la ira, de la tristeza, expresar la alegría a través del baile. En resumen, mi cuerpo se despierta. 

 

Ian la miraba, escuchándola atentamente.

—Vaya, lo has descrito muy bien.

 

Zoe se quedó callada, observándolo. El ambiente estaba cada vez más caldeado. Una bruma de complicidad y excitación los envolvía. Le empezó a acariciar el brazo, subiendo en dirección a su cuello. Se inclinó hacia ella y le dio un suave beso en los labios. En esos instantes comenzó a llover, rompiendo el hechizo en el que se había visto sumergida con su acercamiento. Zoe se apartó, se levantó rápidamente y comenzó a andar camino de la tienda. Él la siguió.

—¡Corre, Ian, está empezando a chispear!

 

Él la detuvo agarrándola del brazo y le dio la vuelta.

—Para. Quédate aquí.

 

Zoe iba a protestar, sin embargo algo en su mirada evitó que lo hiciera. Sus cuerpos estaban muy juntos. La lluvia caía suavemente sobre ellos, le acercó sus labios al cuello y la empezó a besar en la mandíbula, pómulos, en la frente…

 

—Ian… Esta lluvia parece que no te moja, pero vamos a estar empapados en breve —logró decir casi sin aliento.

 

—Shhhh. —Le puso un dedo en los labios—. No pienses, solo siente. Siente la humedad de tu cuerpo por la lluvia, cómo el agua se desliza por tu piel… suave y fresca. 

Ian le levantó lentamente la camiseta y se la sacó por encima de la cabeza. Zoe no tenía frío, al revés, pensaba que el agua se iba a evaporar una vez se posara en su cuerpo, un agradable calor la invadía. Le desabrochó la falda y la dejó caer al suelo. Se halló desnuda frente a él, solo con la ropa interior. Deslizó la mano por su nuca, le soltó la pinza y la mata de pelo se revolvió por su espalda, acariciando su cintura. La mirada de Ian se oscureció.

 

—Bésame, Zoe.

Ella obedeció y lo que comenzó siendo un tierno roce entre sus labios, derivó en un beso intenso y pasional. Cada vez que juntaban sus bocas, una carga erótica invadía sus cuerpos, imposible de parar. Con la lluvia, sus labios estaban mojados y eran extremadamente suaves y resbaladizos. Sus lenguas jugaron una contra la otra. Era el beso más erótico que le habían dado nunca, incluso mejor que la primera vez en el metro. Se acariciaron con vehemencia, Zoe apenas podía respirar. Ella apartó los labios de repente.

 

—Ian, alguien puede vernos —dijo sofocada por el contacto de sus caricias.

—Eso lo hace más excitante. —Una malvada y pícara sonrisa se dibujó en sus labios y le volvió a arrebatar otro beso más profundo y enérgico. Cuando le regalaba esa sonrisa, Zoe no podía negarse a nada.

 

Oh, sí, eso era excitante, todo en él lo era, su cuerpo, su toque, la forma de acariciarla. Estaba demasiado receptiva, sentía el roce de la ropa de Ian contra su cuerpo desnudo. Nunca había conocido a nadie así, que le hiciera sentir de esta forma. La boca de Ian fue recorriendo su cuello hasta llegar a su hombro. Le dio un suave mordisco.

—¿Te excita, Zoe? ¿Te excita pensar que alguien puede sorprendernos teniendo sexo? —preguntó con la voz entrecortada.

 

No contestó, pero sintió cómo se humedecía más. Saber que alguien podía estar observándolos, que alguien podía aparecer por allí y verlos desnudos haciéndolo, le excitaba.

—Contesta, Zoe —le dijo mientras le apretaba suavemente un pecho.

 

—Sí… —susurró Zoe.

—Sí, ¿qué? 

 

—Sí, me excita —confesó. 

Un destello de lujuria contenida se reflejó en los ojos de Ian. La agarró del culo y la atrajo hacia él con más pasión, pero notó algo que le hizo frenar. 

 

—Estás temblando, ¿tienes frío? —preguntó preocupado.

—No —murmuró—. No es por el frío.

 

 No podía parar de temblar. ¿Cómo era posible que la hiciera sentir tan bella, tan nerviosa, tan insegura y tan sensual, todo al mismo tiempo?

—¿Estás bien, Zoe? —le preguntó mientras la agarraba el cuello con ambas manos.

 

—Sí, demasiado bien —contestó tímidamente. Una sonrisa se dibujó en los labios de Ian.

—Hoy vas a ser mía —dijo con la respiración entrecortada. 

 

Sí, iba a ser suya, intensamente suya. Ian estaba intentando controlarse, la deseaba tanto que le dolía. Cogió aire y apoyó la frente en la suya.

—Te deseo tanto que mi cuerpo también tiembla de saber que voy a hacerte mía. Voy a saborear tu dulce cuerpo, voy a devorarte hasta que grites mi nombre.

 

Sus manos, que ahora acariciaban sus nalgas, avanzaban hacia su vagina. Cuando llegó, la tocó a través de su tanga.

 

—Ian, yo…

 

—Dios, Zoe, ya estás tan lista para mí.

Un gemido salió de su boca y le volvió a arrebatar otro beso. Ella se apartó y le quitó la camiseta. Tenía unos hombros anchos y poderosos, los pectorales bien definidos, se le marcaba cada músculo en sus abdominales. Su torso era exquisito, ansiaba tocarle y no parar nunca de hacerlo. Acarició su pecho, tan masculino y fibroso, apenas tenía pelo, estaba mojado por la lluvia y sentía su piel resbalarse entre sus manos. Fue bajando hacia su cintura.

 

—Libérame, nena, tócame antes de que me vuelva loco.

Sus labios permanecían entreabiertos, expectantes por el deseo. Despacio, desabrochó el botón y bajó la cremallera. La ayudó a bajarse los pantalones, se quitó hábilmente los zapatos y se quedó solamente con un bóxer negro. Zoe lo acarició a través de ellos y un suave gemido salió de sus labios. Él le deslizó el tirante del sujetador y besó su hombro desnudo.

 

—Que bien hueles, Zoe. No me canso de saborearte, me gusta el toque de la lluvia rozando tu piel. Se resbala entre mis dedos.

Zoe le bajó los calzoncillos y él se los sacó por los tobillos con la ayuda de sus pies. Estaba completamente desnudo, con su hermoso y grueso pene. Era realmente grande, no estaba segura de que pudiera abarcarlo todo. Tenía un cuerpo hecho para pecar una y otra vez. Comenzó a acariciar la base de su miembro, estaba suave y extremadamente duro. Llegó hasta su glande y lo agarró entre sus dedos. Sentía hambre de él. Ian gimió.

 

—¡Oh, sí, nena! Acaríciame así —exclamó cerrando los ojos. 

Deslizó sus manos por la gran longitud de su pene hasta sus testículos y subió y bajó rítmicamente. Los ojos de Ian reflejaban pura lujuria. Sin poder contenerse más, la agarró con fuerza y la atrajo hasta él, desgarrándole el tanga. Un gemino salió de los labios de Zoe. Ambos sentían la suave lluvia cayendo sobre ellos, mientras Ian le desabrochaba el sujetador.

 

—Necesito verte —murmuró Ian.

Sus ojos se deslizaron por el cuerpo femenino que tenía ante él y sintió que la acariciaba con la mirada. Observó los dulces y turgentes pechos, eran perfectos. Bajó hacia su ombligo, tenía un vientre plano y su piel era fina y tersa. Siguió hasta las sensuales y curvilíneas caderas y, cuando llegó hasta su vagina, sintió que se endurecía aún más, estaba totalmente depilada. Era todavía más bella de lo que había esperado.

 

—¡Dios! Eres preciosa.

Zoe sentía un ardor cada vez más fuerte palpitando entre sus muslos. Él la cogió en brazos y la llevó hasta la manta sin parar de besarla, parecía no pesar en sus brazos. La tumbó despacio. La suave lluvia amainó y se detuvo. Le dejó un reguero de besos por su cuello, bajando en dirección a su pecho. Alcanzó uno de sus pezones y lo lamió, ávido de deseo, deleitándose con su sabor. Le dio un suave mordisco que hizo que una ráfaga de intenso placer atravesara su cuerpo llegando hasta su matriz.

 

—Ian, por favor —suplicó—. Quiero sentirte dentro de mí.

—Todavía no, nena. Primero voy a saborearte, después introduciré mis dedos en tu humedad y por último te penetraré como nadie lo ha hecho jamás —murmuró Ian sin dejar de atormentarla. 

 

Descendió despacio, besándole el ombligo, deslizándose hasta la ingle y, poco a poco, llegó hasta su clítoris. Un lento y suave lametazo hizo que ella no pudiera reprimir un gemido. Este la empezó a lamer de arriba abajo, saboreándola, provocándola. Zoe se estremeció. Metió la lengua entre sus labios, dándole pequeños golpecitos con ella.

Ian se estaba volviendo loco con su sabor, no sabía si iba a poder controlarse. Quería penetrarla, su pene estaba fuera de sí, una ardiente lujuria le quemaba.

 

 —Sabes tan bien, Zoe.

Metió y sacó la lengua por el orificio de su vagina. Subió de nuevo hasta su clítoris y suavemente lo mordió mientras le introducía un dedo. Las manos de Zoe agarraron el pelo de Ian, quería tirar de él, obligarle a que se enterrara dentro de su cuerpo. La estaba atormentando, no podía esperar más. Cada vez que iba a llegar, él se apartaba dejándola vacía. La desesperación crecía, el fuego interior era demasiado salvaje, necesitaba apaciguarlo o se quemaría. Zoe gritó cada vez más cerca del orgasmo, pero él se apartó.

 

—No te detengas —suplicó anhelando más.

—Sí, tengo que hacerlo. Cuando te corras, será conmigo dentro, quiero sentir tu estrechez alrededor de mi polla. 

 

—Ian, te necesito ya, por favor —rogó cada vez más fuera de sí.

Se colocó encima de ella, su erección estaba justamente en la anhelante y estrecha entrada. Por fin la iba a hacer suya, de pronto se paralizó y pensó en el preservativo. Dios mío, un segundo más y no habría pensado en ello, realmente perdía el control con ella.

 

—Espera, Zoe, tengo que coger el preservativo.

 

—Es cierto…

 

«Joder, por poco lo hago sin precaución, ¿en qué coño estaba pensando?», caviló Zoe en ese momento. ¿Qué le pasaba con este hombre? Definitivamente estaba enloqueciendo, pero por alguna razón que no lograba entender, confiaba en él.

 Ian, rápidamente, se puso el preservativo. Sentía que su pene iba a explotar en la entrada de su vagina. La miró a los ojos, intentando no penetrarla de golpe, debía aguantar. Ella lo sentía tan cerca… De pronto, Zoe agarró a Ian entre sus piernas y, empujándolo, lo apremió para que entrara cuanto antes dentro de ella. Él no pudo más y la penetró, un gemido salió de sus bocas al mismo tiempo. Un relámpago pasó a través de la vagina de Zoe, por su matriz, y vibró por todo su cuerpo. Ian la embestía de forma suave, lenta y profundamente. La estaba volviendo loca, abrasándose con cada movimiento.

 

—¡Dios! Estás tan apretada…

 

Ian jadeó excitado, apenas podía respirar. La sentía tan cerca, tan suave, tan estrecha. Su pene encajaba a la perfección en su interior. Le hubiera gustado que no fuera tan rápido, tenía tantas cosas pensadas, pero ya no podía controlarse más. La necesitaba ahora. La lluvia había humedecido completamente sus cuerpos y se encontraban resbaladizos por el agua. Ian deslizaba las manos por su muslo derecho, mientras que la penetraba cada vez más rápido.

 

—Más, Ian, más rápido —suplicó. 

Quería sentirle más adentro. Lo agarró del culo, aferrándolo con fuerza a ella, quería perderse en sus arremetidas. Todo su cuerpo respondía con cada penetración, estaba a punto de llegar al orgasmo. Necesitaba alargarlo, vivir ese momento, que no terminara, poder ver su cara, llena de pasión, resistiéndose, controlándose, pero apenas podía contenerse más. Deseaba que la poseyera más profundamente, que la hiciera completamente suya.

 

—Joder, Zoe —gimió Ian—. Se siente tan bien…

 

Ian le cogió las muñecas y las puso encima de su cabeza, aprisionándolas con firmeza. Deslizó la otra mano hacia su pecho, cogió el pezón entre los dedos y lo apretó. Ese gesto hizo que una ráfaga de lujuria le atravesara el cuerpo. Bajó hasta sus nalgas y la alzó para sumergirse más hondo en su vagina. Ella jadeó ante la sensación y la erección de Ian se hizo más dura dentro de ella, no creía que fuera posible, pero así fue, y sus empujes se volvieron más salvajes. Salía de ella solo para sumergirse con mayor intensidad.

 

—Nena, me quedaría todo el día dentro de ti. —Acarició su clítoris con el pulgar —. Córrete conmigo —dijo con voz ronca y sensual.

Zoe no pudo más, tembló y vibró llegando a la liberación. Ian silenció su grito con un profundo y salvaje beso en los labios, mientras llegaba al clímax junto a ella. 

 

Todavía exhaustos se quedaron mirando a los ojos. Zoe sintió que su corazón daba un pequeño salto. Le sorprendía esa mirada en él. No la sabría describir, pero hacía que su cuerpo se derritiera. Ian posó suavemente los labios en los suyos, con un gesto tierno y cariñoso. Le desconcertaba tanto. Podía ser tan dominante y pasional, y a la vez tan tierno y atento... Lentamente sacó el pene de su cuerpo. Se tumbó a su lado y la tapó con una pequeña manta que tenía al lado. Ella apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos. Sentía cómo el aire puro entraba en sus pulmones. Poco a poco, se dejó llevar por un dulce sueño.

 



  





CAPÍTULO 13
Sintió su último aliento, vio como se escapaba la vida de sus ojos y en su rostro se reflejó el momento exacto en el que perdía la esperanza y esta daba paso a la certeza de que su muerte era inminente y nada ni nadie podía evitarlo. Por un momento, pensó en cambiar el destino de esa muchacha, quizá si... No, esto era lo mejor, era lo correcto. Después de todo lo que le había hecho a esa chiquilla, era mejor que estuviera muerta, nunca podría sobrevivir mentalmente a esas torturas. 

Se quedó en el garaje, sentado en una silla. Después de un rato y, con los guantes puestos, envolvió a la muchacha en bolsas de plástico y añadió unas pesas, la metió en el maletero del coche y salió.

 

Condujo unos kilómetros y fue a la zona de la Casa de Campo. Se aseguró de que estaba solo y no había nadie observando. Durante días estudió la zona, era un lugar bastante frecuentado por prostitutas y no quería ser visto por nadie. Descubrió un sitio más apartado, donde había un pequeño puente. Cuando se sintió seguro, intentó levantarla; pero, al hacerlo, le dio un latigazo en la espalda por el esfuerzo. Respiró hondo y sacó fuerzas de nuevo. Arrastró el cadáver hasta la mitad del puente y, una vez allí, lo cogió y lo lanzó. El cuerpo, poco a poco, se fue hundiendo mientras los rayos de la luna se reflejaban en el agua, que a su vez iluminaban una lágrima que recorría el rostro del torturador.


Zoe se fue despertando lentamente. Por un breve momento, se sintió desorientada, no sabía dónde estaba hasta que recordó lo ocurrido. Se habían quedado dormidos sobre la manta, al aire libre. Su cara se apoyaba en el pecho de Ian, que subía y bajaba debido a su lenta respiración, estaba dormido. El aire era algo frío, pero se sentía tan bien a su lado, que no le importó. Se movió hacia su hombro, con cuidado, intentando no despertarle, y miró el cielo. Estaba bañado de estrellas, se veían claramente incluso habiendo luna llena, le recordaba al pueblo. En las noches de verano le gustaba tumbarse en el césped, situado al lado de su casa, y así contemplar el firmamento. En Madrid era más difícil verlas debido a la contaminación.

Cerca de la Osa Mayor, mirando en paralelo, se encontraba una estrella que hacía tiempo que se había convertido en su favorita, en su elegida. Era tan tenue que se podía ver mejor contemplándola de reojo que si lo intentabas directamente. El estridular de los grillos daba al ambiente una sensación de tranquilidad y paz. Pensó que podría acostumbrarse a aquello, a estar así, desnuda y cerca de él. Realmente Ian no mentía, sabía dónde y cómo tocarla. El placer fue desmesurado hasta el punto de que si no lo hubiera dicho él, no habría pensado en ponerse el preservativo. Nunca le había ocurrido algo así. 

 

«Señor, me asusta demasiado esta situación», pensó. Desde que lo había dejado con Ismael, hacía ya tres años, no había logrado confiar en nadie de nuevo, pensaba que estaba mucho mejor así. Se sentía afortunada por no sentir nada por ningún otro hombre, no quería compartir su vida con otra persona, no es lo que buscaba. Y si alguna vez hubiera sucedido algo similar, habría cortado por lo sano. Se había vuelto demasiado desconfiada. Después del trato que había recibido por parte de Ismael, prefería estar sola. Con él se había sentido demasiado aislada, desprotegida e insignificante. Y ahora llegaba Ian, y todo lo que parecía dormido y apagado en su interior, lo había removido hasta el punto de despertarlo, convirtiéndose en un vendaval imposible de frenar. Pero no, no dejaría que fuera a más. Era un pasatiempo; se divertiría con él, lo pasaría bien y luego intentaría olvidarse de todo. No necesitaba más. Sí, eso es lo que tenía que hacer. 

—¿Tienes hambre?  

 

Zoe se sobresaltó al escuchar su voz, estaba tan concentrada que no había sentido que se había despertado. Se levantó y lo miró.

—No te asustes, no muerdo, al menos por ahora. —Una leve sonrisa se dibujó en sus labios mientras le acariciaba el hombro—. ¿Tienes hambre?

 

—Sí,  la verdad es que tengo hambre y algo de frío —confesó.

Al incorporarse, se dio cuenta de que su cuerpo estaba rígido por la baja temperatura del ambiente.

 

—Tengo algo de embutido y pan de molde, ¿te parece bien?

—Perfecto.

 

Ian se puso los pantalones, le dio un pequeño beso en los labios y fue hacia la tienda de campaña. Zoe también se vistió, aunque la ropa seguía algo húmeda. Le siguió y mientras él cogía las bebidas y la comida, ella sacudía la manta donde habían estado tumbados. Se acercó a la tienda de campaña y la extendió para que se pudieran sentar a comer tranquilos. 

—Toma, te he traído una chaqueta para que entres en calor. Aunque se me ocurren otras ideas para que se te quite el frío —le dijo en tono divertido. 

 

—La chaqueta está bien, gracias. —Esbozó una sonrisa y se la puso. 

—¿Qué quieres beber? —le dijo mientras sacaba una botella de agua y una cerveza.

 

—El botellín de cerveza está bien.

Ian cogió dos y las abrió sin esfuerzo, le dio una y sus dedos se rozaron. La química seguía presente entre ellos. La chaqueta olía a él y eso le gustó. Al poco tiempo de ponérsela, el frío desapareció. La oscuridad de la noche les rodeaba por todas partes, así que Ian sacó un farolillo eléctrico para tener algo de luz. Después de preparar todo, se sentaron uno en frente del otro y se dispusieron a comer.

 

—Se está tan bien aquí… Me gusta escuchar el sonido de los grillos, hay tanta paz… —comentó Zoe.

—A veces creo que es por eso por lo que nos gusta tanto a los humanos el monte, la playa, la naturaleza. Es algo instintivo, la ciudad es demasiado estresante: vivir en casas, la electricidad; es antinatural. Nuestro instinto nos hace alejarnos de allí cuando estamos agobiados, es más fácil encontrar la paz en la naturaleza que nos rodea. —Ian bebió un trago del botellín de cerveza, mientras que Zoe admiraba su cuello y veía su nuez subir y bajar—. Debe ser algo que llevamos en los genes de nuestros antepasados. Antes vivíamos en cuevas, ¿no? Ahora hay mucha más ansiedad y estrés que antes.

 

—Puede ser, nunca lo había pensado así. Aunque no cambio mi agua caliente ni la electricidad de mi casa por esto. —Se rio a carcajadas e Ian la siguió.

—Más cómodo es.

 

Zoe le observó, se sentía muy a gusto, y él también parecía relajado. Comieron y hablaron de la academia, de los pasos de baile que podían mejorar; después pasaron a los lugares donde solían veranear, hablaron de la familia, amigos… El tiempo pasó volando para ambos. Estaban tumbados en la manta y Zoe, sin poderlo evitar, se quedó dormida de nuevo. 

Soñó que Ian la cogía en brazos, la metía en la tienda y la tumbaba en el colchón hinchable, mientras que la ropa iba desapareciendo de su cuerpo. Qué maravilloso sueño, porque era un sueño, ¿no? La duda, hizo que intentara protestar, pero fue inútil.

 

—Shhh, estaremos más calientes si dormimos así.

Ian ya lo estaba, en llamas y dispuesto, tan solo por quitarle la ropa y verla desnuda. Pero parecía que Zoe cuando se dormía lo hacía de verdad, le faltaba solo roncar. Se desnudó y se metió en el saco con ella. La abrazó e intentó pensar en otra cosa, necesitaba lograr bajar la erección que tenía por estar tan juntos, por sentir su tibio cuerpo apretado junto al suyo. Poco a poco logró sumergirse en los brazos de Morfeo.

 

A Christian le rodeaba la oscuridad, sentado en el sillón de su pequeño salón, mirando el techo y con la impotencia carcomiéndole. Un vaso medio vacío de whisky reposaba en la mesa. No encontraba nada: ninguna pista nueva, ningún dato nuevo… Las chicas se habían evaporado y parecía que nunca las iban a encontrar. 

 

No paraba de pensar en su hermana, con la incertidumbre de si estaría viva o muerta. En el caso de que estuviera viva, no quería ni imaginarse el suplicio que podría estar sufriendo por ese lunático. No dejaba de pensar en las cosas que estos sádicos podían hacer: torturarla, violarla... La ansiedad,  presente día a día en su cuerpo, se aferraba a él como una fiel compañera de la que no podía desprenderse. La ira cada vez se acentuaba más, pero lo peor era la impotencia. Cada minuto que permanecía sentado entre esas cuatro paredes, se le hacía insoportable.

Su jefe le había proporcionado otros pequeños casos sin importancia que le ayudaban a olvidarse un poco de todo lo que estaba ocurriendo, pero rápidamente se resolvían y volvía a romperse la cabeza pensando si se le escapaba algo, si podía hacer más de lo que ya hacía. Ian le llamaba constantemente, sentía su apoyo. Sabía que él creía que no estaba haciendo lo suficiente, pero no era cierto. Le había proporcionado mucha información de toda la gente con la que Sheila se había rodeado los últimos meses. 

 

Apenas dormía, apenas comía. No quería hablar con sus padres, se sentía mal por no poder decirles nada nuevo. La culpabilidad le consumía. Creía que sus progenitores pensarían que ni su hijo, siendo policía, era capaz de salvar a su hermana, ni siquiera de averiguar algo para poder encontrarla. 

Muchas veces se temía lo peor. En la mayoría de los casos que eran similares, las chicas aparecían muertas; pero todavía confiaba en que este no fuera así, ya que no había aparecido ningún cadáver. A lo mejor el lunático que las había secuestrado, las tenía retenidas en algún sitio, sin poder salir. Tenía que mantener las esperanzas, centrarse en algo; o terminaría chiflado. No podía permitirse el lujo de cometer ningún error.

 

El teléfono móvil sonó, sacándole de sus pensamientos. Lo cogió de la mesa y vio en la pantalla que era su jefe. 

—Dime, Boss.

 

—Christian…

 

Algo en su voz hizo que todas las alarmas sonaran en su cabeza. Se tensó en el sillón.

 

—¿Ha ocurrido algo nuevo? ¿Otra chica? 

—Prefiero hablar contigo en persona.

 

—Joder, Boss, me estás poniendo nervioso.

—Christian, por favor, es mejor que vengas.

 

Apretó con fuerza el móvil y un mal presentimiento le embargó. Colgó el teléfono y salió disparado hacia la comisaría.

 

Zoe se despertó en la tienda de campaña, no recordaba cómo había llegado allí. Se había quedado dormida mientras hablaba con Ian. Estaba de nuevo apoyada en su pecho, sentía su cuerpo  fibroso y fuerte. «Dios mío, cómo siento su cuerpo tan tibio y agradable junto al mío… ¡JODER, ESTOY DESNUDA! Me ha quitado la ropa y no me he dado ni cuenta». Hizo un esfuerzo para no moverse. Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien estando con alguien. Solía hacerlo mejor sola, no había quien la despertara, pero cuando lo hacía con otra persona, no era lo mismo. Ni si quiera con Ismael había podido descansar bien. Excepto ahora. Otra cosa más que le desconcertaba al estar a su lado. 

Los rayos de la luna llena se filtraban en la tela de la tienda de campaña, lo que permitía  que pudiera ver su cuerpo tan masculino. Parecía dormir profundamente y su respiración era tranquila y suave. Lo destapó para ver mejor su figura y se apoyó en su codo. Comenzó a acariciar su pecho, descendiendo lentamente por su duro abdomen y los fuertes pectorales. Le deseaba de nuevo, le miró a los ojos, parecía que estaba soñando. Siguió bajando la mano por los muslos y poco a poco se dirigió a su entrepierna. Acarició los testículos, suavemente, sin apenas rozarle, su pene estaba respondiendo a sus caricias y empezó a mostrarse orgullosamente erguido. Apenas podía cerrar la mano cuando tenía cogido su pene grueso y perfecto. Recordó cómo se sintió al tenerlo dentro de ella, la llenaba por completo.

 

Ian sintió el toque de una mano en su erección. ¿Estaba soñando?, ¿era él mismo? Se desperezó y en apenas varios segundos se dio cuenta de que Zoe le acariciaba suavemente la longitud de su pene, de forma tan hábil como el resto de lo que le hacía. Un intenso deleite le invadió, comenzó a mover las caderas a la vez que Zoe agarraba con firmeza su verga y empezaba a moverla de arriba abajo, de una manera totalmente certera y sabia. La contempló y la vio completamente desnuda junto a él, rozando su vagina contra su pierna… Ian movía las caderas cada vez más rápido, varios gemidos salieron de sus labios.

 

—Para… —dijo Ian. Ella lo ignoró y siguió algo más deprisa. De pronto la agarró de la muñeca—. Para, Zoe —le ordenó.

—¿Por qué? —susurró ella acercándose más a su cuerpo y aproximándose a sus labios.

 

Antes de que dijera nada, le arrancó un beso caliente y erótico. Un largo y ronco gemido surgió del pecho masculino que se ahogó en ese beso. Zoe se apartó.

—Tócate para mí —le murmuró junto a sus labios. Ian intentó acariciarla—. Shh, no, no —le dijo juguetona—. Tócate como si fuera yo la que lo hiciera. 

 

Frente a frente, tumbados de lado, Ian bajó sus manos hacia su pene y lo agarró, la miraba con tanto deseo, con tanta lujuria, que parecía que en cualquier momento saltaría sobre ella.

—¿Por dónde te gustaría tocarme, Ian? —Fue bajando sus manos hasta su propio pecho—. ¿Por aquí? —continuó, mientras una mano realizaba un círculo en su pezón. Un suave gemido salió de su boca.

 

No sentía vergüenza, estaba totalmente desinhibida y eso la sorprendía y le gustaba al mismo tiempo. Ian aceleró las caricias que se hacía a sí mismo. Le estaba matando, quería agarrarla y sentir su piel bajo las manos. Zoe siguió deslizando los dedos por su cintura, llegó a su ombligo y bajó hasta el monte de Venus. Clavó sus ojos en él.

—Siento tus manos, Ian, van a tocarme delicadamente.

 

Miró hacia abajo, estaba cogiendo su gran miembro con su cuerpo cada vez más tenso y la respiración algo agitada por lo que ocurría.

—Déjame tocarte, Zoe. —Alargó la otra mano para alcanzarla, sin embargo, ella le apartó. Ian la miró—. Sabes que me voy a vengar de esto, ¿verdad? —le advirtió.

 

—Oh, claro que lo sé, pero ahora es mi momento. Me gusta ver cómo te tocas.

 Zoe alcanzó su clítoris y cerró los ojos, un suave jadeo salió de sus labios, deslizó los dedos por su vulva y la mimó, masajeándola.

 

—Voy a meter los dedos dentro de mí, como si fueran los tuyos…. Después me correré pensando que son tus manos las que me están tocando. —Su voz apenas era un susurro. 

Metió un dedo en su vagina, Ian pensó que estaba realmente hermosa. ¡Dios!, ansiaba hacerla suya de nuevo. Zoe aceleró el ritmo con sus dedos, a la vez que lo hacía él.

 

—Oh, Zoe, vas a pagar muy caro por esto. Vas a sentir cada segundo, te ataré a la cama y serás toda mía. —Ella gimió, cada vez estaba más cerca de llegar al orgasmo, aceleró sus movimientos—. Voy a meter mi polla en ese bonito trasero que tienes —dijo Ian jadeando. 

Al escucharlo, Zoe sintió el intenso clímax, a la vez que él también se corría. Poco a poco la respiración de ambos se fue relajando. Ian se limpió y Zoe se dio la vuelta. Él la tapó, le rodeó la cintura con el brazo y la acercó a su cuerpo. La típica posición de cuchara. Ella empezó a acariciar su brazo; le gustaba jugar, dar rienda a su imaginación, desinhibirse con él era fácil, no parecía importarle. Se dejó llevar y descubrió un lado sensual de sí misma que quería seguir potenciando. 

 

—¿Por qué te hiciste bombero? —preguntó.

Le habían hecho muchas veces esa pregunta, siempre decía que cuando era niño los vio en acción y desde entonces sintió que quería ser bombero, pero no le importaba contarle a Zoe lo que sucedió realmente.

 

—Cuando tenía unos trece años, estábamos en el parque del barrio y un coche que iba muy rápido volcó. Dentro había tres personas que conocía, eran gitanos de un barrio cercano, siempre los había odiado. Nos peleábamos con ellos cada dos por tres. Cuando me acerqué y los vi allí, sin poder salir, gritando de dolor; todo el odio que sentía, desapareció. —Ian acariciaba la nuca de Zoe.

—¿Qué pasó?

 

—Lo único que quería hacer era ayudarles —prosiguió—. El que conducía apenas tenía diecinueve años y los otros dos eran más o menos de mi edad. Sentí una impotencia tremenda, no podíamos mover el coche por si estaban malheridos. Empecé a hablar con uno de ellos, todavía recuerdo su cara de pánico y dolor. Intenté tranquilizarlos mientras que un amigo mío fue corriendo a una cabina de teléfono para llamar a la policía y a una ambulancia. 

Zoe escuchaba atenta, sin parar de acariciar su brazo, Ian continuó:

 

—A los pocos minutos llegaron los bomberos y la ambulancia. Recuerdo que los vi salir del camión, imponían con esos trajes, en ese momento me parecieron enormes y fuertes. Nos hicieron varias preguntas y nos dijeron que nos apartáramos, intentaban tranquilizar a los chavales. Sacaron unos instrumentos que utilizaron para liberarlos, uno de ellos tenía la pierna totalmente atrapada. Después de estudiar todas las posibilidades, rápidamente decidieron cómo hacerlo y los sacaron. Gracias a su rapidez, salvó su pierna. Se portaron muy bien con todos, les animaban, incluso un bombero hacía bromas a uno de ellos para que dejara de llorar.

—¿Qué les pasó a los chicos?—inquirió Zoe un poco afligida.

 

—Uno se convirtió en un gran amigo mío, ahora es policía. El que conducía el coche está en la cárcel y el otro se hizo comprador y vendedor de oro. Desde aquel día, no quise volver a sentir esa impotencia, quería salvar a la gente, poder reconfortarles, brindarles ayuda. Los bomberos me parecieron inmortales, seguros y fuertes. 

—¿Y es así como te ves ahora? —preguntó Zoe con curiosidad, girándose para mirarlo.

 

—La verdad es que cuando salvas a alguien no se puede expresar con palabras lo que sientes, es una sensación de satisfacción personal tremenda. Pero cuando no has podido salvar a otra persona, siempre te queda la sensación de que podrías haber hecho algo más, que tendrías que haber llegado antes, que podrías haber hecho esto o aquello; aunque hay compañeros que no sienten lo mismo.

—Pero ¿has llegado a perder a alguien?

 

—Siendo bombero, no… Pero sé lo que es perder a alguien pudiendo evitarlo. 

Algo en su tono de voz hizo que Zoe no le preguntara más. La caricia que le estaba haciendo en el brazo se transformó en un agarre, como si lo quisiera abrazar.

 

—No sé a quién has perdido, pero estoy segura de que mucha gente te estará muy agradecida por las personas que has salvado. 

Hubo un largo silencio.

 

—Deberíamos dormir —contestó Ian. No quería recordar aquello.

 Zoe giró de nuevo la cabeza hacia él y le dio un beso. Volvió a darse la vuelta y le agarró de la mano, poco a poco le venció el sueño. Un rato después, Ian la observó, notó su lenta respiración, relajada, el tibio cuerpo contra el suyo. Se sentía tan bien, le gustaba que estuviera entre sus brazos. Le dio un beso en la cabeza y se intentó dormir.

 

El sonido del móvil les despertó. Se inquietó al ver quién le llamaba y presintió que algo no iba bien. Ian descolgó el teléfono:              

 

—¿Sí? 

—Hola, Ian. —Una voz tensa sonó al otro lado de la línea telefónica. 

 

—Christian, ¿ha pasado algo? —Se incorporó del colchón.

—Han… han encontrado un cuerpo… —apenas podía hablar. A Ian le daba miedo preguntar.

 

—¿Cómo? Pero… ¿es ella?

—No lo sé, necesito que vengas. Si es ella, no seré capaz de identificarla… No tendré fuerzas. ¿Cómo se lo digo a mis padres? —Ahora su voz sonaba desesperada.

 

—Tranquilo, no saques todavía conclusiones. Estoy a una hora de Madrid, ahora voy para allá. ¿Dónde estás?

—En el anatómico forense.

 

—Ok.

—Ian.

 

-—¿Sí?

—Gracias —susurró.

 

—No te preocupes, ahora nos vemos.

Cuando colgó, estaba pálido. Deseaba con todas sus fuerzas que no fuera ella, tan buena e inocente. Recordaba lo mocosa que era cuando la conoció. Christian y él eran amigos desde el instituto. Ella siempre estaba detrás de su hermano, intentando seguirlo a todos lados, le admiraba e idolatraba. Él le llevaba ocho años, pero continuamente quería estar con sus amigos y, en cuanto podía, aprovechaba la ocasión para fastidiarlo y seguirlo. Christian se ponía nervioso, aunque tenía bastante paciencia, siempre intentaba buscar un hueco para llevarla al cine, jugar con ella, irse a hacer excursiones. En muchas de esas salidas, él había ido con los dos hermanos. Sheila le hacía muchas bromas y siempre intentaba que fuera su cómplice para sacar de quicio a su hermano.

 

La quería mucho, tanto Christian como ella eran muy importantes en su vida. No quería ni pensar que la podían haber asesinado. La voz de Zoe le sacó de sus pensamientos.

—¿Estás bien, ha pasado algo? —preguntó preocupada. Había escuchado la conversación y parecía que ocurría algo grave.

 

—Lo siento, tenemos que irnos, te llevaré a casa. Hay un amigo que está en apuros y me necesita.

—De acuerdo, vámonos.

 

Se dieron toda la prisa que pudieron. Zoe no quería preguntarle, su cara estaba tensa y se le notaba muy inquieto. Fuera lo que fuera, debía ser bastante serio.

 

Ian llegó al Anatómico Forense de Madrid, donde le practicaban la autopsia a la que esperaba que no fuera Sheila. Vio a Christian sentado, tenía los codos apoyados en los muslos, las manos sujetaban su cabeza y la mirada fija en el suelo. Todo su cuerpo desprendía tensión. Se acercó hasta él.

—¿Cómo estás, Christian?

 

Levantó la vista, rápidamente se puso de pie y se abrazaron.

 

—Gracias por venir. —Christian se separó de él—. Mis compañeros me han dicho que creen que no es ella, pero hasta que tú no la veas, no me quedaré tranquilo. Soy un cobarde… 

 

Ian le cogió por ambos brazos y secamente le dijo:

—Ni se te ocurra decir eso, ¿me oyes? No eres un cobarde. No lo pienses ni por un segundo.

 

—La han torturado cruelmente durante todo este tiempo. No soy capaz de entrar hasta que sepa con seguridad que no es ella.

—Has hecho lo correcto. ¿Cómo la han encontrado?

 

—Le pusieron pesas en la bolsa para que no flotara, pero algo debió rasgar la lona al tirarla al agua y el cuerpo finalmente salió a flote. Una prostituta la encontró.

—¿Dónde está? Quiero verla.

 

Cruzaron varios pasillos llegando a un vestíbulo con un largo corredor, bajaron unas escaleras y se pararon en la puerta donde tenían a la muchacha. Un policía vigilaba en la puerta, Christian intercambió unas palabras con él y se dirigió de nuevo a Ian.

—Ya puedes pasar, te esperaré aquí. —Su rostro reflejaba la crispación que sentía.

 

Ian cerró la puerta tras de sí. La sala era fría, demasiado fría. Observó una luz con un fluorescente que no dejaba de parpadear, creaba un ambiente inquietante. Y el olor... Un hedor extraño a formol que lo impregnaba todo. Le recordaba a una película de terror, pero era real. En medio de la sala, tapado por una sábana, se encontraba el cadáver de la mujer. Según se iba acercando, su corazón palpitaba más fuerte; millones de pensamientos se agolparon en su mente. Se tocó las manos y se dio cuenta de que las tenía sudadas. «Que no sea ella, por favor, que no sea ella», no podía dejar de repetir en su cabeza. 

Se paró delante del cuerpo. Alargó una mano para quitarle la sábana y vio como le temblaba levemente, podía sentir los latidos retumbar en su pecho; le palpitaban incluso en las sienes de una forma cada vez más fuerte. Juraría que casi podía oírlo. Ya estaba tocando la tela, si la deslizaba, podría ver su cara. Respiró profundamente y un ruido le sobresaltó. Justo en ese momento alguien abrió  la puerta. «Por Dios, casi se me sale el corazón por la garganta». Era el médico forense.

 

—Hola, disculpe, debería haber estado aquí. ¿La ha identificado ya?

El forense se acercó y un inconfundible olor a tabaco llegó hasta las fosas nasales de Ian. Seguramente había ido a fumar un cigarro para descansar. Delgado, de pelo canoso, con un andar cansado; y portando una bata blanca que se deformaba en la espalda por su pequeña chepa. «Un personaje muy apropiado para trabajar en el anatómico forense», pensó Ian.

 

—No,  iba a hacerlo ahora —respondió, todavía algo nervioso.

El médico se detuvo delante del cuerpo y, sin que le temblara el pulso, bajó la sábana y la descubrió. Ian se quedó pálido, una mezcla de emociones le atravesó. ¿Cómo era posible que alguien hubiera hecho algo así? En el cadáver se reflejaba claramente la tortura a la que la mujer había sido sometida. Tenía hematomas por todo el cuerpo, incluso quemaduras. Sintió una inmensa lástima por la muchacha que se encontraba allí tendida, sin luz y sin vida. No era ella, afortunadamente para ellos no lo era, desafortunadamente sí lo sería para otra familia. Pensó en Sheila, quizá ahora mismo estaba sufriendo esa misma agonía, se estaría ensañando de la misma forma con ella. ¿Cómo lo superaría, la mataría, podría aguantarlo? Se le erizó el vello de los brazos solo de imaginárselo.

 

—¿La reconoce?— preguntó.

—No. ¿Se sabe la causa de la muerte? —preguntó Ian apenas en un susurro.

 

—Todavía no. Hemos hecho un informe preliminar. Hay signos de estrangulamiento, que puede haber sido la causa inmediata de la muerte, aquí se aprecian las lesiones del cuello. En casos de tortura, como es este, la mayoría de las lesiones que tiene podrían haber ocasionado su fallecimiento. Se distingue en su piel que le han dado descargas eléctricas, todas estas lesiones son quemaduras —le dijo a la vez que se las señalaba—. Han probado muchas formas de tortura, no hay signos de abuso sexual. También tenía varias costillas rotas. Sea cual sea la causa, la pobre niña ha sufrido mucho —concluyó el forense.

—¿Y estos pequeños agujeros?

 

—Pueden ser heridas por un pequeño punzón.

Ian apretó los puños al escuchar aquello, el dolor por ver un ser humano en estas condiciones se estaba convirtiendo en rabia. Cuando cogieran a ese cabrón, iba a pagar muy caro todo aquello.

 

Se despidió del forense y salió al pasillo, Christian andaba de un lado a otro, se detuvo y le miró. Ian negó con la cabeza. Un alivio atravesó la cara de su amigo.

—Si no es ella, quiero verla. —Ian le agarró del brazo y le detuvo.

 

—No, no es buena idea. 

Christian se soltó y avanzó hacia la puerta. Ian le habló sin darse la vuelta, ambos estaban de espaldas.

 

—Me has pedido ayuda y te la daré, pero debes confiar en mí. No entres ahí —le advirtió. 

Christian vaciló, tenía la mano en el pomo de la puerta, necesitaba ver qué era lo que le habían hecho a aquella mujer; sin embargo, si lo hacía, podía caer en picado. Se enteraría, leería el informe, pero no podía permitirse verla, debía evitar castigarse más, eso haría que no pudiera ayudar a su hermana. Él tenía razón. Finalmente se dio la vuelta.

 

—Ok, vámonos, Ian.

 



  





CAPÍTULO 14
Ya eran las diez de la noche. Se echó la siesta un rato, el día con Ian había sido demasiado intenso y cuando por fin llegó a casa, se tumbó en el sillón y se quedó prácticamente inconsciente. Ya más recuperada, se preparó unas palomitas y se acomodó en el sillón para ver Dexter, una serie de televisión. Le gustaban mucho; y esta era una de sus preferidas: un asesino en serie que mataba a su vez a asesinos en serie, por lo que al final él se suponía que era «bueno». No lo sabía, pero realmente empatizaba con el personaje, se ponía nerviosa cuando parecía que lo iban a atrapar. Sí, definitivamente simpatizaba con el protagonista. 

Cuando llevaba viendo unos diez minutos del capítulo, llamaron a la puerta. «¿Quién será a estas horas?», pensó. No le gustaba abrir, a veces simplemente ni se levantaba, siempre solían ser vendedores o algún vecino. Si era algún amigo o un familiar, la hubieran avisado llamándola por teléfono. 

 

 Fue hacia la puerta con mucho sigilo, no entendía por qué hacía eso. Si no quería abrir, ¿qué más le daba si la escuchaba o no? Aun así, creía que tenía que ir sigilosa, con mucho cuidado, conteniendo la respiración y evitando cualquier ruido. En esos momentos siempre le crujía un hueso del cuerpo, parecía que el sonido se intensificaba por tres y la persona que estuviera tras la puerta, lo escucharía. 

Miró por la mirilla y distinguió a Ian al otro lado. «¡¡Dios míoooo, y yo en pijama, con una camiseta tres tallas más grandeeee y con estos pelos!!».

 

—¿Zoe? —preguntaron desde el otro lado.

Él sabía que estaba allí, tenía que abrir, pero de ninguna manera lo haría con esas pintas.

 

—Un momento —gritó Zoe.

Se fue corriendo al dormitorio, empezó a abrir los cajones y cerrarlos sin saber muy bien qué coger. Abrió las puertas del ropero y las cerró, parecía que lo único que estaba haciendo era ventilar los cajones y armarios. El histerismo se apoderaba de ella por momentos. Se vio a sí misma sudorosa, con los pelos revueltos y en mitad de la habitación con los brazos extendidos a cada lado, como si la fueran a atacar por varios frentes. Respiró profundamente. «Vamos a ver, que más me da si me ve así. Si le gusto, será de todas las maneras posibles. Además, me da igual, tampoco es para tanto». Se fue de la habitación intentando recuperar su dignidad. Se disponía a abrir la puerta y se acordó de una camiseta que tenía algo más ajustada. Salió disparada hacia el cajón, la cogió, se ató de nuevo el pelo y abrió la puerta.

 

Ian la contempló de arriba abajo y la desnudó con la mirada. «Vaya, parece que definitivamente sí que le da igual lo que me ponga», pensó Zoe. Aunque detrás de esa mirada notaba algo en él: ¿cansancio?, ¿tristeza? Se había cambiado de ropa y tenía el pelo húmedo, seguramente se acababa de dar una ducha. La camisa gris sin mangas hacía que pudiera apreciar sus fuertes brazos, llevaba unos vaqueros que le llegaban hasta las rodillas. No podía estar más atractivo.

—¿Estabas haciendo ejercicio? Se te ve fatigada —preguntó Ian con una mirada pícara. La expresión de su rostro cambió durante un breve momento y volvió a ser traviesa y sensual.

 

—¿No te han enseñado a llamar antes de presentarte en cualquier casa? —dijo Zoe cruzándose de brazos—. ¿Cómo has sabido el piso en el que vivo?

—Fácil. El portal estaba abierto y miré los buzones.

 

—¿Qué tal tú amigo?—preguntó Zoe. 

Su rostro cambió de nuevo y se agudizó la expresión que había logrado ver a través de sus ojos. ¿Preocupación? Él se quedó en silencio.

 

—Ven, pasa. —Le ofreció Zoe mientras cerraba la puerta tras él.

—¿No cierras el cerrojo?

 

—Mmmm. Sí, normalmente lo hago —respondió Zoe extrañada. Su tono había sonado algo molesto y preocupado—. Esta zona es muy tranquila, no suele pasar nunca nada, pero vamos, soy muy miedosa y no suelo abrir ni la puerta.

—Bien, mejor. 

 

Después de haber visto a la chica asesinada, le asaltó su instinto protector. No podía imaginarse que a Zoe le pudiera ocurrir lo mismo. Sentía que tenía que protegerla, la veía decidida y fuerte, cabezota en otras cosas, pero físicamente era frágil y si ese cerdo la cogiera… Se percató de cómo la ira nacía en su interior, respiró profundo e intentó tranquilizarse. Zoe se acercó y le dijo que se sentara, pero siguió de pie.

—Dame tu chaqueta, la llevaré al armario o se te llenará de pelos de gato. 

 

Por supuesto, Taisa había desaparecido en el mismo momento en que escuchó el timbre de la puerta. Al coger la chaqueta, rozó su mano, la miró a los ojos y se evidenció su deseo hacia ella. Y entonces hizo algo que la dejó completamente sorprendida. La abrazó.

Fue un abrazo intenso, largo. Subió una mano en dirección a su cabeza, acariciándole el pelo, la besó en la frente, mientras seguía envolviéndola con sus brazos. Notó que la abrazaba tan fuerte, de forma tan penetrante, como si quisiera meterla dentro de su cuerpo para protegerla, cuidarla, mimarla. Pero protegerla, ¿de qué? Correspondió a su abrazo, no podía negárselo, no esta vez, aunque estuviera bajando todas sus defensas. No quería sentir esa plácida sensación al estar entre sus brazos. No debía tener esos sentimientos. Solo era sexo, solo eso… o no… pero hasta eso le costaba. ¿ Y qué demonios  que quería él de ella?

 

—Ian, ¿estás bien? —susurró Zoe, acariciando su espalda.

—Si alguna vez necesitas ayuda, si tienes miedo, o te sientes en peligro, lo que sea, ¿me llamarás, sea la hora que sea, estés donde estés? —Seguía apretándola contra su cuerpo, no podía ver su cara.

 

—¿Por qué dices eso? 

—Contesta, Zoe, ¿lo harás? Prométemelo.

 

—Sí…—contestó confusa.

—Prométemelo.

 

—Sí, lo haré. Te lo prometo.

La oprimió aún más fuerte, algo que parecía prácticamente imposible. Percibía cómo latía su corazón a través de su pecho, disfrutó del calor que emanaba su cuerpo. Se quedaron callados unos segundos y poco a poco se separó de ella. Le cogió la cara con ambas manos y la besó dulcemente en los labios. Ahí estaba de nuevo, haciendo que vibrara con solo una mirada suya, con un suave toque. El beso se volvió poco a poco más impetuoso, más pasional y el cuerpo de Zoe tembló de necesidad. 

 

—Espera… —dijo ella con la respiración agitada.

Se apartó de él. Zoe necesitaba algo de espacio y disimuló agachándose a coger un vaso de agua que había dejado en la mesa, la camiseta se abrió levemente. 

 

«Mierda». Ian pudo ver que no llevaba sujetador, sintió un ramalazo de lujuria directo a su entrepierna. Tenía que hacerla suya, quería que se abriera a él sin barreras, necesitaba llegar tan adentro suyo que no pudiera separarse de él. ¿Pero realmente eso es lo que quería? Había visto tantas relaciones que acababan mal, mentiras, desengaños. Eso es lo que al final esperaba de una relación. 

Sin embargo, lo que sentía al estar cerca de ella, hacía que dejara de tener dudas. Necesitaba estar a su lado en todo momento, se había metido en su cabeza como un fármaco del que no podía prescindir. Toda la independencia que siempre tuvo, que incluso valoraba más que nada, se iba por tierra porque le gustaba demasiado compartir el tiempo con esa testaruda mujer. Le reconfortaba su compañía, miraba la vida de otra forma desde que la conocía, la echaba de menos cuando no estaban juntos. Quería sentir el tacto de su piel, que sonriera para él, necesitaba tener más. Todo, su plena confianza. Sonó el teléfono y Zoe corrió hasta él:

 

—¿Diga?

Nadie contestaba, escuchaba un aliento, pero nadie le respondía.

 

—¿Diga? —repitió.

Siguieron sin hablar y Zoe colgó. 

 

—¿Quién era?

—No sé, no han contestado. Se habrán equivocado.

 

No le gustó la expresión de Ian, fue una simple llamada, aunque él actúo como si fuera un policía que sospecha de cualquier movimiento. La verdad es que solo esperaba que no hubiera sido Ismael. Lo que faltaba era que la telefoneara y colgara, y, lo peor de todo, sentirse vigilada. Cada vez recibía más a menudo esas llamadas.

Zoe se fue hacia la cocina para preparar algo de beber. Él la miró desde el salón, le llegó una imagen erótica tomándola en la encimera. Se había propuesto esperar, pero no sabía si se podría controlar. Sus testículos estaban duros, su pene reclamaba marcarla, llevarla a la cama y penetrarla, lograr olvidar por un momento el peligro que ella podía correr.

 

—¿Qué te gustaría beber? —gritó Zoe desde la cocina. Se dio la vuelta y ahí estaba él—. Jodeeerrr, qué susto me has dado —protestó mientras se tocaba el corazón como si se le fuera a salir.

 Se había acercado a ella de forma letal y silenciosa, su mirada desprendía lujuria y deseo. El cuerpo de Zoe se tensó, Ian emanaba peligro, posesión, seguía siendo demasiado enigmático. Posó la mano en su rostro y deslizó los dedos acariciando su mejilla, fue bajando por su cuello hasta la clavícula y siguió hasta su pecho.

 

—Zoe, te deseo.

Él movió la mano hasta cubrirle el pecho por completo por fuera de la camiseta. Sentía el peso de su seno en la cálida mano masculina. Esta se mordió la lengua para frenar un gemido, la presionó contra la encimera y sintió su erección.

 

—Ian…

 

—Por favor, dame lo que deseo, no te resistas. Hoy no. 

 

Ian no tenía fuerzas, en otras ocasiones hasta le podía gustar provocarla, sacarla de quicio, sin embargo, en ese momento, necesitaba que se entregara a él sin reservas. Zoe lo miraba confundida, comenzó a acariciarla por debajo de la cintura, su toque la hizo llamear por dentro. ¿Qué le estaba pidiendo, que no se resistiera, que hiciera todo lo que él quisiera? Algo grave le sucedió, no sabía qué, pero quería consolarlo, darle lo que le pedía, hacerle sentir mejor. Aunque como el infierno, sabía que cuando acabara la noche, la que estaría jodida sería ella.

—No pienses, solo entrégate a mí, sin miedos, sin reservas, no me hagas luchar. —Su voz era una súplica, sonaba cansado y excitado.

 

Zoe cerró los ojos, él la besó en los labios dulce y suavemente. Poco a poco la intensidad se acrecentó y posesivamente la agarró del cuello, profundizando más su beso. Con su otra mano llegó hasta su culo. Lo acarició de forma sutil. Zoe gimió en sus labios, le tocó el pelo y se apartó. Se quedó mirándole a los ojos, se distanció un poco más de él y los ojos de Ian reflejaron desilusión hasta que vio que Zoe, que seguía mirándole de una forma profunda y sensual, se sacaba la camiseta por la cabeza y se quedaba desnuda ante él. 

El rostro de Ian cambió, intentó acercarse, pero esta le paró. Sonrió traviesa y continuó desnudándose, bajándose los pantalones cortos con un contoneo lento y sensual. Ian quería saltar sobre ella, tomarla en el suelo de la cocina. Dejó los pantalones en el suelo, se acercó a él y le cogió la mano. Lo llevaba hacia el dormitorio.


Una lágrima cayó de sus ojos, resbalando por la cara, pasando por la sien y llegándole al pelo. Lo sentía, sentía cómo poco a poco se estaba rindiendo. Él volvía a darle agua, pan y pasta; pero se sentía muy débil. ¿Y si cesaba de luchar?, ¿y si se dejaba morir? Pensó en su familia, su madre… ¡Dios mío, cómo lo estaría llevando! Había discutido tantas veces por cosas tan insignificantes… Ahora veía que nada de todo aquello tenía sentido.

Reflexionó en cómo la mayoría de las veces, los humanos, nos quejamos de cosas demasiado absurdas. No apreciamos lo que tenemos en nuestras vidas. La libertad, añoraba ese albedrío en el que todo el mundo cree poseer y apenas estima. Parece insignificante y, sin embargo, en ese momento se había dado cuenta de lo valioso que era. La voluntad de hacer lo que quieras, de ir a donde te apetezca y de no estar atrapado en manos de alguien sin saber cuál será tu destino.

 

En esos momentos, entendía lo que era vivir en una prisión, el miedo a que la mataran en cualquier momento, a salir herida en una simple pelea. El no poder ver a sus familiares y amigos, el no comer cuando tienes hambre, el no poder arroparte cuando tienes frío, ni ducharte. Todo esto, en apenas un segundo, se lo habían arrebatado, dejándola sin decisión, sin autonomía, sin dignidad.

Su mente se volvió a imaginar estando en un prado, es lo que hacía que pudiera sobrevivir allí, imaginarse en otros lugares. El prado era intensamente verde, la brisa refrescaba sus húmedas mejillas y el sol calentaba su rostro, ese sol que ya nunca veía. Al fondo se veía el mar, salvaje y lleno de vida, con grandes olas rompiendo contra las rocas. Casi podía percibir el olor de las flores llenas de tantos y tantos colores, el inmenso cielo azul con pinceladas de pequeñas nubes. Sus pulmones se llenaban de aire puro y fresco. 

 

Vio a su familia caminando hacia ella. Su madre extendía los brazos y fue corriendo a abrazarla. La agarró sin querer soltarse, sentía su calor. Poco a poco se separó y vio a su padre, nunca había sido muy cariñoso, pero a través de sus gestos y acciones, siempre le transmitía lo mucho que la quería. Miró a la izquierda y allí estaba su hermano; la contemplaba decidido, seguro, fiel a su carácter. La agarró de la mano y la miró a los ojos.

—Te encontraré, Sheila, aguanta.

 

 Abrió los ojos y allí estaba de nuevo, en esa escalofriante oscuridad, sin escuchar un ruido, sola, tan profundamente sola… Pero sí, debía aguantar. Lo haría, no podía perder la esperanza, todavía no. De repente un grito aterrador le paralizó el corazón y de nuevo un inquietante silencio. Dios mío, estaba segura de que era otra chica, la tendrían también secuestrada. Agudizó los oídos esperando escuchar algo más, pero de nuevo la envolvió ese horrible silencio. A veces podía ser terrorífico no escuchar nada, cualquier cosa la hacía sobresaltarse. Creyó percibir unos pasos, parecía que estuvieran arrastrando algo. ¿Dónde estaría esa chica? ¿Tendrían otro sótano? La inquietud iba en aumento y una angustia le atravesó el pecho. 

Nunca había estado segura de si estaba sola o no, aunque no sabía el motivó, siempre pensó que alguien más estaría allí y quizá en un estado tan lamentable como el de ella. Al escuchar el grito, la ansiedad volvió a corroerla. ¿La habría matado? Un inquietante temor le recorrió el cuerpo.  «Tengo que aguantar, tengo que aguantar, por favor, Dios, dame fuerzas». Cerró los ojos e intentó quedarse dormida, al menos ahora le permitía dormir y eso la ayudaba a mantenerse algo más cuerda.


Observó su cuerpo desnudo, el movimiento de sus caderas contoneándose al andar y su pelo rozando su cintura. Hoy no era el momento, pero ese culo sería suyo. Cuando llegaron a la habitación, comprobó que era muy acogedora, el suelo seguía siendo de tarima, como había visto en el salón. La espaciosa cama tenía unas sábanas verdes y blancas, y la salpicaban mullidos cojines. Estaba muy cerca del suelo y dos pequeñas mesitas se situaban a ambos lados, acompañadas de un par de lámparas pequeñas y cuadradas con símbolos orientales. La decoración le recordaba al estilo japonés. Tenía un gran cuadro justo encima de la cama, era un Buda sonriente. Cerca de un armario, se situaba la puerta de lo que parecía el baño; y encima de una cómoda, tenía una pequeña televisión.

 Ella se dio la vuelta y se acercó a él, iba a desnudarlo. Ian la cogió de la muñeca, mirándola posesivamente.

 

—Hoy llevaré el control, sé que te gusta hacerlo a ti, pero déjame que sea yo quien te dé todo el placer.

—No, Zoe, te deseo demasiado. Si no controlo la situación, no podré satisfacerte como te mereces. 

 

—Te equivocas. —Empezó a quitarle la camiseta—. El saber que te estoy dando placer, me excita tanto como a ti.

Le tocó el abdomen y fue descendiendo hacia su pantalón, desabrochó su cinturón y bajó la cremallera; Ian sentía que iba a explotar. Deslizó los pantalones por sus piernas y se quitó hábilmente los zapatos, le siguieron los bóxer y se quedó desnudo frente a ella. Suavemente agarró el pene entre sus manos mientras él se apoyaba en la pared. Ian tensó la mandíbula.

 

—Para, Zoe —gimió.

La cogió de la mano y sus miradas se encontraron.

 

—Si hoy dejas que yo te complazca, te prometo que el próximo día haré todo lo que desees. Me someteré a ti de la forma en que sé que tú quieres.

Posó sus labios en el masculino cuello a la vez que subía y bajaba la mano por su erección. Ian intentó sopesar la situación, aunque con sus caricias no podía pensar con claridad. Es lo que estaba esperando, demostrarle todo lo que tenía escondido dentro de ella y que él pudiera ofrecerle un placer que no sabía que existía. Solo tenía que aguantar una noche. Una noche y le daría lo que quería, para poseerla, para que fuera suya.

 

—Sabes… —dijo con la voz entrecortada— que ya me debes una por lo del camping. 

Sentía la magnitud de sus caricias, el deseo al que lo llevaba, seguía torturándole con su mano, de arriba abajo. Ian apretó los puños intentando mantener el control, Zoe tocaba cada resquicio de su cuerpo. Le acarició una nalga pasando peligrosamente por la entrada prohibida. Le observaba y parecía tan poderoso… Su cuello era ancho y masculino, igual que su espalda. Quería hacerle olvidar lo que fuera que le hubiera ocurrido esa tarde. 

 

—¿Qué quieres que te haga, Ian?

Él levantó una ceja y le sonrió. Jugaba su mismo juego, ella le devolvió la sonrisa. 

 

—¿Estás dispuesta a hacer todo lo que quiera?

Una sensación de peligro le recorrió la espalda, la estaba llevando a su terreno.

 

—No, te he dado la posibilidad de que me lo digas, pero hoy haré lo que yo quiera.

—Vas a pagar por esto —la amenazó con la voz ronca por la excitación.

 

 La respiración de Ian estaba cada vez más agitada. Intentó tocarla, pero ella se apartó y, cuando desistió, volvió a acariciarle.

Continuó con su pene, con movimientos cada vez más rápidos. Se acercó hasta sus labios y le dio un profundo beso, sus lenguas se juntaron y masajeó sus testículos con la otra mano. En la garganta de Ian resonó un gruñido, volvió a intentar tocarla, pero ella se apartó. Un desafío apareció en la mirada de Zoe y supo que él estaba perdiendo la paciencia, tendría que tomar medidas o no la dejaría controlar la situación. 

 

—Ven, túmbate en la cama. —Ian vaciló—. Si tú no me haces caso, yo no lo haré cuando te toque a ti. 

—Me dijiste que me dejarías hacerte lo que quisiera hasta después del concurso. Y por ahora apenas hemos hecho nada de lo que tengo pensado.

 

—Nunca dijimos que yo no podría llevar la iniciativa, ¿no? —le dijo con una pícara sonrisa.

Era muy diferente a su relación sexual con Ismael. Se había despertado algo en ella y, aparte, saber que controlaba la situación provocaba que no estuviera tan insegura, podía mantener a raya sus pensamientos y sus sentimientos. Sin embargo, la seguridad que Ian le transmitía, la abrumaba, no quería permitirle que tuviera todo el control. La hacía sentirse indefensa. 

 

Había cambiado tanto desde que se juntó con su maldito ex. Perdió la confianza en sí misma, algo que poco a poco intentaba recuperar. La seguridad y el control en su vida fueron llegando de nuevo, pero demasiado despacio. Quería volver a sentirse bien y tenía una espina que no la dejaba seguir adelante y de la forma en la que a ella le gustaría. Todavía sabía que tenía muchas heridas en su interior sin cicatrizar y el conocer a Ian, el sentir tantas cosas por él, no le estaba ayudando. No necesitaba una relación y, sin embargo, lo único que ansiaba era a él, su cuerpo, su mente, provocarle el mayor de los deseos. 

En muchas de las novelas que leía, la protagonista no se dejaba llevar y le parecía absurdo y, a veces, hasta le caía mal. Ahora se estaba comportando de la misma forma. Tenía un temor dentro que no podía sacar, se sentía como aquellas mujeres de esos libros. El miedo la controlaba y eso sí que era algo que no pensaba permitir. Iba a luchar contra aquello y comenzaría esa misma noche. 

 

—Sé lo que estás haciendo Zoe, pero después de esto vas a sufrir. Así que disfruta tu día porque cuando me toque a mí, gritarás y suplicarás por tu liberación.

—Eso ya me lo habías advertido antes, no es nada nuevo —le provocó.

 

 Antes de que pudiera arrepentirse, le volvió a decir que se tumbara en la cama. Zoe fue hasta al armario y cogió dos pañuelos largos y fuertes. Se acercó hasta él y vio como el pecho de Ian subía y bajaba rápidamente, excitado.

—Pon los brazos por encima de la cabeza.

 

Ian entrecerró los ojos al ver los pañuelos. Lo iba a atar y pensó en negarse, aunque eso haría que en su momento ella pusiera pegas y no se lo permitiría. Además, seguro que no se los apretaría demasiado fuerte, por lo que si quería, se podría soltar. La iba a dejar que tuviera el control, al menos por esta vez, eso haría que confiara más en él y así podría enseñarle todo lo que quería ofrecerle. No es que le importara que ella llevara la iniciativa, le gustaba, pero estaba demasiado excitado para controlarse.

 Se puso a horcajadas cerca de su pecho y se inclinó para atarle el brazo izquierdo. Ian tenía unas preciosas vistas. Dios mío, ¿cómo se iba a poder aguantar para no tocarla? Veía sus senos erguidos y sus pezones rosados, tensos por la excitación. Zoe apretó fuertemente el pañuelo y le ató el otro brazo utilizando la pata de la cama, se fue un poco hacia atrás y se agachó, cubriendo con su boca la de Ian. Comenzó a morderle el labio inferior, chupándoselo. Él se deleitó con el sabor de Zoe. Un estremecimiento rodó por su cuerpo, ella siguió camino de su oreja y le mordió el lóbulo, él se iba enajenando, la deseaba, estaba hambriento de ella. No podía negar que le gustaba la iniciativa que le regalaba, pero no podía aguantarse el poseer su dulce cuerpo.

 

—¿Esto es lo que quieres hacerme, Ian? —le susurró en el oído—, ¿verme atada en tu cama, sometida a ti?

—Oh, nena, haré mucho más que eso.

 

Zoe tragó saliva. Ahora no pensaría en ello, era ella la que iba a provocarle hasta lo indecible. Besó de nuevo su cuello, yendo en dirección a su fibroso pecho, parándose en un estimulado pezón, que lamió y mordió lentamente. Él se sacudió. Olía tan bien, solo su olor corporal ya le excitaba.

Ian sintió su vagina, se frotaba contra su dura erección hasta el punto que le dolía. Se movió y fue bajando hacia su ombligo. Joder, tenía la boca demasiado cerca de su miembro, los testículos se endurecieron. Comenzó a besarlo justo alrededor de su pene, sin apenas tocarlo. Ian intentó zafarse de los pañuelos, pero se dio cuenta de que los había apretado realmente bien. «Bruja», pensó.

 

Zoe se levantó y él vio como caminaba hasta llegar al cajón, se preguntaba que estaría tramando ahora. Quería liberarse ya, que acabara este juego y hacerla suya a su manera. Estaba perdiendo el control. 

 

Ella cogió un bote de lo que parecía ser lubricante y dejó en la cama algo que no logró ver. Lo abrió y echó el contenido sobre la erección de Ian, quien enseguida notó el líquido frío sobre su miembro. Ella levantó la cabeza y lo miró profundamente a los ojos mientras le daba un lametazo a su pene. Él levantó las caderas en respuesta. Zoe se agarró los pechos y le cogió el falo entre ellos, vio la lujuria poseerle. Comenzó a moverlos junto con sus manos, subiendo y bajando, sentía tan suave sus senos en torno a su sexo que se resbalaba por el lubricante…

 

—¡Joder! —gritó Ian.

Su respiración se hizo cada vez más fuerte, le estaba llevando al límite y sabía que apenas había comenzado, esa mujer le arrastraría a la demencia. Mientras subía y bajaba a través de su pecho, Zoe utilizó su boca para martirizarlo y cada vez que ascendía le daba un lametazo en el glande. 

 

—Zoe…, suéltame —le ordenó. 

Su voz sonaba entrecortada por el placer, apenas podía respirar. Esta no le contestó y siguió martirizándolo, le excitaba hasta lo indecible. Intentó liberarse, pero no podía.

 

—¿Qué quieres, Ian?  —preguntó juguetona.

—Suéltame. Hazlo.

 

—Si lo hago, no obedeceré tus exigencias cuando sea tu turno, ¿es eso lo que quieres? 

Estaba jugando con fuego, ella no sabía hasta qué punto se iba a quemar cuando él la tuviera entre sus brazos. El anhelo que Ian sentía era cada vez mayor, era delirante. Si ahora mismo ella le liberara, ni se imaginaba de lo que sería capaz. No podría detenerse.

 

—Quiero tocarte —confesó Ian.

 Zoe se irguió y gateó hasta llegar a los labios de Ian. Lentamente, le puso un pezón sobre ellos, este lo lamió y se lo metió en la boca; ambos soltaron un gemido. Ella estaba cada vez más húmeda y él aprovechó para juguetear con sus pechos y llevarla al abismo.

 

—¿Estás mojada, Zoe? —jadeó Ian.

—Sí, Ian, muy mojada, ¿quieres comprobarlo?

 

—Sí.

Los ojos de Ian permanecían entreabiertos, brillando de excitación. Zoe acercó su cuerpo lentamente hasta su cabeza, estaba erguida; y colocó la vagina muy cerca de su boca. Él la podía contemplar desde abajo, la tenía tan cerca… Quería que le acercara a sus labios, veía su estómago plano y como sus senos sobresalían excitados y duros. 

 

—¿Quieres probar lo húmeda que estoy? —preguntó traviesa.

 Ian la miró fijamente y tiró de los pañuelos que lo tenían sujeto. Pobre de ella como fuera capaz de soltarse. Zoe sintió un escalofrío, su mirada era dura y desafiante, le estaba llevando al límite, consiguiendo su objetivo. Él ya no pensaba en lo que le había estado atormentando antes de ir a su casa, en la impotencia que reflejaban sus ojos cuando ella le abrió la puerta. Zoe estaba logrando que solo viviese ese momento, sin plantearse nada más. Se sentía cada vez más liberada, más sensual. Situó su vagina cerca de la boca de Ian, invitándole a jugar. Bruscamente, él levanto la cabeza, alcanzándola. Empezó a lamerla, a succionar, a la vez que tiraba de los pañuelos que lo mantenían sujeto. Ella arqueó el cuerpo y bajó un poco más. Una oleada de sangre le bajó hasta el vientre, inflándole aún más la gran erección. Su sabor era demasiado bueno. Se levantó levemente.

 

—Suéltame, Zoe —le ordenó entre jadeos.

Ella dudó y a punto estuvo de hacerlo. La llevaba al abismo con su lengua, con el certero movimiento, acariciándola íntimamente, pero no debía ceder. Si lo hacía, estaría perdida, por lo que se apartó de él.

 

—No —susurró Ian.

La vio situarse a los pies de la cama y recoger lo que antes había dejado allí. No logró ver qué era. Escuchó un sonido y cuando ella se giró, descubrió el origen de ese ruido. Un consolador. 

 

—Ni lo sueñes, Zoe. Te correrás dentro de mí o no lo harás —la amenazó.

Ella volvió a dudar, pero empezó a deslizar el vibrante consolador hacia abajo, acercándolo a su clítoris. Estaba extremadamente sensible, le faltaba poco para llegar al clímax. La mirada de Ian se volvía cada vez más salvaje, estaba agitado, inquieto y fuera de sí. Zoe iba a penetrarse con él, aunque si se lo metía, sería capaz de romperle el cabecero de la cama intentando desatarse. Jugueteó con el borde del consolador y soltó varios gemidos por todas las sensaciones que le provocaba, iba a lograr aliviarse. Finalmente, sin hacerle caso, lo introdujo en su vagina, sacándoselo y metiéndoselo lentamente.

 

 Una maliciosa sonrisa apareció en la boca de Ian y Zoe intuyó el peligro. Sacó suavemente el consolador, lo dejó encima de la cama y se acercó a él. Algo estaba tramando, lo sentía. Acarició su pene, del que brotó una lágrima de semen y ella lo lamió. Ian se mordió el labio, su respiración era muy irregular, cerró los ojos y apretó la mandíbula para frenar un gemido.

Zoe se sentó a horcajadas sobre él y, despacio, fue introduciendo su miembro en ella. Las terminaciones nerviosas de su vagina se despertaron una a una, notando cómo la llenaba. Comenzó a moverse de forma sensual, dócil, amoldándose a él. Y en ese preciso momento, se dio cuenta.

 

—¡Dios mío, el preservativo!

Se quedaron quietos, mirándose el uno al otro. El miedo asaltó a Zoe. Sabía que estaba sana, desde que terminó con Ismael no había vuelto a estar con nadie y la desconfianza le hizo realizarse un examen médico, pero… ¿podía decir lo mismo de Ian? Se apartó de él y fue al cajón, sacó un preservativo y se lo puso. Se volvió a colocar en la misma posición. Se quedaron en silencio, analizando la situación. Ella sentía el calor de su miembro dentro y su vagina palpitaba en demanda, se volvió a mover de nuevo. Ian se arqueó y jadeó excitado. ¡Qué llena y plena se sentía estando en su interior! Se introdujo un poco más, percibiendo cómo la ensanchaba, se movía de forma lenta y sensual, adelante y atrás, creía que iba a estallar de satisfacción.

 

Ian se intentó soltar de nuevo. Al mirarlo, Zoe volvió a ver esa sonrisa, sus ojos brillaban traviesos, pero ella aumentó el ritmo y se meneaba cada vez más rápido. Sintió cómo poco a poco el clímax iba a golpearla, lo miró y se acarició los pechos. Ian rugió y, de pronto, con un movimiento rápido y preciso tiró de uno de los pañuelos y lo rasgó. La cogió antes de que pudiera reaccionar y la tumbó en la cama, con el impulso, su pene se había salido. La aprisionó con su cuerpo contra el colchón. Una especie de pánico y excitación la invadió. 

—Oh, sí, cariño, ahora estás totalmente a mi merced y apenas tengo control de mí mismo. Me has llevado al límite.

 



  





CAPÍTULO 15
Ian había esperado el momento oportuno para soltarse. Sintió cómo el pañuelo se aflojaba, se percató que ejerciendo un poco de fuerza lo podría rasgar y no desaprovechó la oportunidad. Ahora la tenía donde quería hacía tiempo, aprisionada entre la cama y su cuerpo. La notaba nerviosa y excitada, sabía que ahora le tocaba a él y no iba a desperdiciar ese momento.

Zoe respiraba agitada. Sus caras se encontraban muy cerca, percibía su cálido aliento sobre ella. Podía sentir su viril anatomía y apenas podía moverse. La excitación y la pasión se multiplicaron. Le dio la vuelta y se sentó debajo de su culo. Zoe se dio cuenta de que cogía algo y sintió algo frío en su trasero, ¿acaso era el lubricante?

 

—¿Qué haces, Ian? —Se removió nerviosa y, a la vez, sintió cómo se humedecía cada vez más.

—Has sido muy mala, preciosa. Te mereces un castigo y voy a jugar con ese culito tan bonito que tienes.

 

—Para, Ian. —Intentó liberarse.

—No te muevas, Zoe. 

 

Se inclinó hacia su cuello y le susurró al oído:

—Voy a preparar ese trasero para mí. Cariño, no deberías haber jugado conmigo. —Su voz era dura y sensual.

 

Le abrió las piernas y metió una almohada debajo de su ombligo. Ella seguía forcejeando.

—Para, nena, te va a gustar. No te resistas. ¿Confías en mí?

 

—Sí…

 

Jugueteó en el borde de su ano, preparándolo, haciendo que ella se estremeciera. Comenzó a jugar sobre él, acariciando y presionando. Estaba demasiado ansiosa, pero él se desvió y cogió su pene metiéndoselo bruscamente en su vagina. Zoe gimió y apretó las sábanas por el intenso placer. 

 

—Otro día no te librarás.

Zoe sabía que se refería a lo cerca que había estado de su trasero. Comenzó a entrar y salir de ella cada vez más rápido.

 

—Joder, cómo te siento. Eres perfecta.

Ella sabía que no aguantaría más, se quería correr. Percibía todo su cuerpo presionando el suyo, los envites cada vez eran más duros y creyó que ya no podría ser mejor. Se equivocaba. Lentamente, Ian agarró su culo y, con un hábil dedo, lo deslizó por su oscura ranura. Sentía el lubricante en él. Se intentó mover, pero no se lo permitió. El placer era insoportable, la invasión del dedo en su trasero la estaba llevando directamente al abismo.

 

—Te gusta, ¿verdad? —preguntó Ian. 

Ella se quedó callada, perdida en aquel deleite.

 

—Contesta, Zoe —le ordenó.

—Sí, Dios, sí —dijo jadeando.

 

—Dentro de poco será mi polla la que esté en ese estrecho culito. 

Zoe percibió cómo el placer la iba a golpear de un momento a otro. Seguía jugando con ella. Los embistes duros y certeros dentro de su vagina y el dedo que entraba y salía de su ano. Ya no lo podía soportar más, la conexión con él era demasiado grande.

 

 —Córrete, Zoe.

No hizo falta más, sintió cómo todo su cuerpo estallaba, el placer se fundió con él hasta el punto de creer que iba a desmayarse. Nunca había sentido nada igual con nadie. Estaba totalmente perdida por él. Escuchó como Ian culminaba a los poco segundos. Oírle hizo que se llenara de orgullo al darse cuenta de que era por ella. Cayó rendido, pero se apoyó en un codo para no dejar todo el peso del cuerpo sobre el de ella. La besó en el hombro y, poco a poco, salió de su interior.


Escuchó una puerta abrirse detrás de ella, instantes después él le colocó la capucha. Esta vez no bajó por las escaleras, posiblemente había salido de una de las puertas que estaban en la parte de atrás, las vio al poco de llegar a ese sótano. Muchas veces se quedaba inconsciente, por lo que ya no sabía cuándo él entraba o salía de allí. Juraría que oía un sollozo, ¿sería la chica que había oído gritar? Estaba arrastrando algo por el suelo. Sheila se inquietó, no veía nada y quería saber qué ocurría. 

—Por favor, para. 

 

Sheila escuchó la voz de la muchacha, transmitía su miedo, su temor, el dolor que estaba sintiendo. Intuyó que ambos pasaban por su lado y él la tumbada no muy lejos de donde ella se encontraba, seguramente en la fría camilla de metal que estaba a su lado.

—Se lo suplico, por favor, déjeme ir —rogó la chica con total angustia en su voz.

 

Se escuchó un fuerte golpe, lo que seguro había sido un tortazo en la cara, y de repente se hizo el silencio. Ya no estaba sollozando, a lo mejor se había desmayado, o estaba tan asustada que simplemente se calló. 

En el tiempo que llevaba allí, había mantenido la esperanza de que la soltaría. Siempre le ponía una tela oscura en la cabeza o, a veces, él estaba encapuchado. A lo mejor era una ilusión, pero todavía creía que, quizá y solo quizá, la dejaría marchar. Nunca le había visto la cara, por lo que no podría identificarle y no tenía ni idea de dónde estaba.

 

¿Cómo podría vivir con todo lo que le había ocurrido allí dentro? Eso, pensando que la dejara marchar, algo que cada vez le parecía más improbable. Lo único que tenía claro era que quería vivir, salir de allí y volver a ver a su familia y amigos. 

Un toque en su pierna la sobresaltó. Era él, la estaba rozando y había comenzado a subir lentamente la mano, acariciando sus rodillas. El tacto era extremadamente calloso. Ella se quedó paralizada, ya no se escuchaba a la chica, a lo mejor ahora iría a torturarla como tantas veces hacía. 

 

Estaba tan cansada…Y rezó, aunque no era exactamente un rezo, ya que no se consideraba creyente. Pero un día estando allí atrapada, comenzó a hablar con alguien o «algo», no sabía el qué, pero la mantenía con fuerzas. En su mente le suplicaba a ese «algo» que, por favor, pudiera ver a su familia de nuevo, que no la dejara morir así. Suponía que todo el mundo en estas circunstancias necesitaría hablar con alguien, tener esa esperanza. De todas formas, no perdía nada y le hacía sentirse un poco mejor.

 

«Por favor, que se vaya; por favor, que se vaya», no paraba de repetir una y otra vez, como si el pensarlo hiciera que se convirtiera en realidad. Él continuó subiendo la mano cada vez más arriba, la sentía rugosa y algo húmeda. Estaba totalmente tensa y paralizada, no quería ni pensar que pudiera tocarla más íntimamente, que la violara. Le había hecho cosas horribles, pero aquello… 

 

El corazón le latía enloquecido. Quería gritarle que dejara de manosearla, que apartara sus asquerosas manos de su cuerpo, sin embargo, sabía que era mejor que se controlara. Cuando él sentía que ella se quebraba, tiraba más y más, viendo hasta dónde podía llegar, pero cuando parecía no responder a sus provocaciones, llegaba un momento en que se cansaba y la dejaba en paz. Aunque no siempre era así. 

El nudo de miedo que obstruía su garganta la estaba asfixiando. ¡Santo Dios! Quería gritar, la impotencia le corroía las entrañas. Nadie la podía ayudar, estaba sola, indefensa, atada y el muy capullo la tenía a su merced. Lo que daría por poder soltarse… Ya había estado pensando en qué haría si lograra hacerlo. Había visualizado las mil formas de hacerle sufrir y tenía muy claro que jamás le dejaría hacerle a nadie lo que le había hecho a ella y quizás a algunas más. Nunca lo liberaría, ella sería la única que saldría viva de allí. Aquello también la mantenía con fuerzas, pensar en todas las formas en las que podría hacerle daño. Siempre se había considerado una chica pacífica y tranquila, pero ahora se daba cuenta de lo que podía cambiar una persona al llevarla al extremo. No tendría sentimiento de culpa, solo un inmenso placer por cortarle las pelotas.

 

Una lágrima se escurrió por su sien, aunque seguía intentando parecer imperturbable. La mano alcanzó finalmente el muslo, cuando iba a llegar donde no soportaría que la tocara, se paró. A los pocos segundos, que a ella le parecieron interminables, retiró su mano y se alejó.

Escuchó como llenaba un cubo de agua. Los pasos se acercaron de nuevo hacia ella. El sonido del líquido rebotando contra algo, la sobresaltó. Sintió salpicaduras en su brazo y una fuerte tos que venía de su lado derecho: la muchacha. Seguramente le había tirado el cubo de agua para despertarla, no dejaba de toser. Y de repente, pasó algo horrible, era peor que si la estuviera torturando a ella misma. Empezó a oír los golpes que aquel desgraciado arremetía contra el cuerpo de la chica, la estaba pegando y no precisamente con la mano. Los gritos eran horribles, le suplicaba que parara, pero él seguía sin darle ningún momento para respirar o sobreponerse.

 

Sheila no podía taparse los oídos, no podía parar aquello. La impotencia, que era su fiel compañera desde que la secuestraron, se hizo más fuerte, más aterradora. No soportaba los gritos desgarradores de aquella chica. No pudo más.

—¡¡Bastardo!! ¡¡Déjala!! —gritó enfurecida.

 

No sabía de dónde había sacado la fuerza, pero tenía que detenerlo. Realmente era absurdo, sin embargo, no pudo evitarlo. Escuchó un golpe seco y la joven dejó de gritar. Se hizo el silencio e intentó agudizar los oídos para saber qué estaba ocurriendo, en esos momentos sintió un fuerte golpe en los pies. Un dolor inmenso la atravesó. Parecía una tabla de madera. Recibió otro golpe más y otro. Lo sintió en cada una de las terminaciones nerviosas de sus pies, unos de los puntos más sensibles del cuerpo.

—¡Para! —gritó Sheila.

 

El tormento se hizo insoportable, Sheila normalmente intentaba no darle el lujo de rogarle, pero cada día que pasaba, el umbral del dolor era cada vez menor. Apenas podía tocarla, cualquier roce se convertía en un suplicio, el cansancio la vencía. Después de varios minutos torturándola, se detuvo

 

Finalmente le quitó la capucha y le puso la luz de una linterna en su rostro, para que no pudiera mirarle a la cara. Después se alejó y escuchó como ascendía por las escaleras y se cerraba la puerta bruscamente. En ese instante, se dio cuenta de que había estado reteniendo el aire, su cuerpo se relajó y un soplo salió de sus pulmones. No la había matado. Si tenía suerte, de momento no volvería a bajar y viviría otro día más. Movió un poco los pies y sintió el dolor y el escozor. Estaba segura de que los tenía en carne viva. Una fuerte ira le subió por el estómago y desbocó en un grito desgarrador.


Christian se despertó sobresaltado, sudando y jadeando. Estaba soñando con su hermana de nuevo. Juraría que la había escuchado gritar, sintió su dolor, su angustia e impotencia. El corazón le latía a mil por hora, intentó calmarse. Se levantó y fue al cuarto de baño. Se refrescó un poco la cara y sintió asco y pena por el hombre que se reflejaba en el espejo, los surcos de las ojeras evidenciaban su cansancio. Su tormento era evidente y palpable en cada surco de su piel.

Ya no podría dormir por lo que se fue a la habitación donde hacía ejercicio. Sabía perfectamente qué es lo que utilizaría para desfogarse. Ni siquiera se puso los guantes, comenzó a pegar al saco de boxeo sin parar. Se estaba castigando los puños, pero no le importaba. En el fondo pensaba que se lo merecía, que él tenía que sufrir por no poder encontrar a su hermana, aunque ningún padecimiento iba a ser suficiente. Lo había intentado también con el sexo, era un hombre atractivo y no le resultaba difícil conseguirlo, pero ni siquiera esa bella rubia de curvas exuberantes que había conocido en un bar, le había hecho olvidar el calvario que estaba viviendo. Si no encontraba a su hermana viva, realmente no sabía cómo iba a poder superarlo, ni cómo lo harían sus padres.

 

El sudor resbalaba por su cuerpo medio desnudo. La ira seguía fluyendo por sus venas, liberándola a través de sus nudillos, por un momento se sintió algo mejor. Agotado, se abrazó al saco e intentó calmarse. Decidió darse una ducha, tenía que dejar de compadecerse de sí mismo, eso no arreglaría nada.

 

Los días pasaron muy lentos. Ian tenía que trabajar veinticuatro horas, por lo que después del día tan ajetreado que tuvieron, cuando ella se despertó, él ya no estaba. Pensó que se había ido sin despedirse, sin darle un beso, por otro lado no iba a quejarse, se suponía que no quería nada más que sexo de él. Pero cuando fue a desayunar vio una nota en el frigorífico, agarrada por el imán que le trajo su hermana de Irlanda. «Come algo mordoriana, lo necesitarás. Un beso preciosa». Releyó la palabra «preciosa», si se lo hubiera dicho otro se habría reído de él, pero viniendo de Ian le gustaba. No se consideraba muy romántica, sin embargo, este hombre le estaba rompiendo los esquemas. ¿Y qué era eso de mordoriana? Ya se lo preguntaría.

La pasada noche había intentado dominarlo, pero le fue imposible. En cuanto pudo, aprovechó la oportunidad y la volvió a llevar al abismo con sus besos y sus caricias. 

 

Una tarde la llamó por teléfono, le contó que había tenido bastante trabajo y le habló de un incendio que se había producido en la casa de una anciana en silla de ruedas a la que habían logrado rescatar. Afortunadamente, no había habido víctimas. También le dijo que cerrara bien la puerta, que se quedara en casa y que si escuchaba algo sospechoso, le llamara en cualquier momento. La verdad es que no entendía por qué le decía todas esas cosas. A veces creía que sabía algo de Ismael, aunque ella no le había contado nada y esperaba que Kayla tampoco. Dormía algo inquieta y, en general, se encontraba más nerviosa de lo habitual sin saber muy bien el motivo, quizá debido a los días tan intensos que estaba viviendo. Aunque las dos noches que había pasado con él, había logrado dormir muy bien.

Por fin era jueves. Zoe llegó sola a la academia pues Kayla no había podido ir ya que tenía una gripe de caballo y en su casa estaban todos enfermos. Ian la vio entrar y se acercó. Zoe pensó que iba a besarla en la boca, así que se adelantó dándole dos besos para evitar que lo hiciera. Su boca se curvó y con su mirada le advirtió que más tarde no podría zafarse tan fácilmente de él.

 

Zoe no quería que se enterara nadie de la academia, no le apetecía dar explicaciones, además tampoco era nada serio, por lo que no tenía que mostrarse ante todo el mundo con él.

Tina les enseñó varios pasos para la coreografía que harían en la rueda cubana. Cuando terminaron, les indicó que iba a imprimirles un mapa, así sabrían ir el fin de semana a las cabañas que habían alquilado en Benalmádena. Ian tuvo que ir a ayudar a su tía con la impresora, que se había atascado y mientras, Zoe y Adrián se pusieron a bailar bachata.

 

—Vaya, se nota que has mejorado —le dijo Adrián con una sonrisa.

—¿De verdad lo crees?

 

—Sí, vamos a probar con un giro.

Zoe dio una vuelta y volvieron a agarrarse. Esta vez no le pisó, ni perdió el ritmo.

 

—¡Muy bien! —la animó su compañero.

Helena y Julián danzaban a su lado. Ambos se separaron en ese instante y Zoe pudo ver la cara de Helena, que reflejaba tensión y se notaba que estaba molesta por algo. Ella le dijo algo a Julián, quien miraba al suelo. Él le contestó, provocando que Helena se cruzara de brazos. Zoe logró escuchar lo que hablaron.

 

—Julián, esa actitud no me gusta.

—Lo siento —contestó él.

 

De nuevo se agarraron y volvieron a bailar. Zoe admitió que era Helena quien llevaba los pantalones en esa relación. Si algún día ella tenía una pareja, quería que se trataran como iguales, que nadie fuera más que el otro. No le gustaba que la controlasen, pero tampoco controlar a nadie. La relación perfecta sería que ambos utilizaran la tolerancia, se escucharan el uno al otro. Sabía que sería difícil encontrarlo, pero no imposible. 

Ensayaron bastante tiempo. Al cabo de un rato salió Ian y la vio en los brazos de Adrián, demasiado juntos y sonriéndose. Un sentimiento de rabia comenzó a invadirle, apretó los puños y los nudillos le empezaron a doler por la presión. Era simplemente un baile, pero no podía controlar lo que estaba sintiendo. En ese instante, vio como Zoe se inclinaba hacia atrás, destacando su sensualidad con ese movimiento. El pelo caía junto con su largo cuello y su pecho quedaba expuesto ante su pareja. Observó como Adrián se fijaba en la figura femenina que tenía delante y no le gustó la forma en que lo hizo. Deseo, sí, algo de deseo se reflejó en su rostro. 

 

Un instinto de posesión le invadió y sin poderlo evitar se acercó a ellos. En ese momento acabó la música, quedaban apenas cinco minutos para que terminara la clase. 

—Zoe, debemos irnos. 

 

Ella se dio la vuelta al escucharle y le miró extrañada. 

—Pero… he traído mi coche.

 

—Bien, te acompaño.

No parecía una sugerencia, era una orden en toda regla. No le gustaba su tono, pero no le iba a montar un numerito delante de todo el mundo. No sabía qué ocurría, se le notaba tenso, a lo mejor había pasado algo y, esperaba que fuera así, porque si no iba a tener un problema. 

 

Se giró y miró a Adrián, por primera vez vio un atisbo de ira en su rostro. Tenía los puños apretados y Zoe pensó que iba a lanzarse contra Ian. Nunca antes le había visto así.

—Lo siento, debo irme. 

 

—¿Estás segura? —preguntó él sin dejar de mirar a Ian.

—Sí, no te preocupes.

 

Le dio un beso en la mejilla. Cogió sus cosas y se despidió de todos. No quería que nadie más se enterara del comportamiento de Ian. Cuando ya estaban en el ascensor, notó en sus facciones lo seco y tenso que estaba. Intentó hablar lo más serena que pudo y le preguntó:

—¿Ha ocurrido algo? 

 

—No, ¿por qué? 

—¿Me estás diciendo que me has sacado de clase cinco minutos antes, porque sí? 

 

La ira de Zoe iba en aumento.

—Teníamos que irnos.

 

—¿Teníamos? Puedo ir a casa sola, no necesito una niñera. 

Ian pulsó de nuevo el botón del ascensor, como si al hacerlo este llegara antes hasta ellos. De pronto la miró, se le notaba cada vez más molesto, pero ella seguía sin saber el motivo.

 

—¿Necesitas volver dentro para seguir restregándote con Adrián? —le dijo con un tono amenazador y posesivo.

Zoe intentó calmarse, ¿celos? Quería gritarle, insultarle, ¡¿qué se había creído?! No era nada suyo, había sido solo sexo, ¿qué derecho tenía de decirle algo así? No quería hacer ninguna escena, no se encontraban en el lugar más adecuado, así que se giró e hizo el intento de entrar de nuevo en la academia. Ian la agarró del brazo.

 

—¿Dónde vas? 

—Dentro, suéltame.

 

—No, nos vamos —le ordenó.

Zoe le miró con toda la rabia que se despertaba en su interior y, sin decirle nada, se soltó de su agarre, dándose media vuelta. Rápidamente se fue bajando por las escaleras. En ese momento salió Tina y llamó a Ian, comenzó a decirle algo sobre el fin de semana. No podía concentrarse, quería seguirla, ir tras ella. Su tía le hizo una pregunta, algo de ir en el coche juntos a Benalmádena.

 

—Sí, ok, tía. Tengo que irme. 

Le dio un beso y bajó raudo por las escaleras, ya que el dichoso ascensor no aparecía. Cuando llegó al parking, vio como el coche de Zoe se alejaba como un resorte.

 

—Será… El muy cretino, ¿qué se habrá creído el muy estúpido para decirme lo que tengo que hacer?

Iba hablando sola, quería llegar cuanto antes a casa y darse una ducha para templar los nervios. No lo iba a permitir, no dejaría que alguien volviera a decidir en su vida. Le daba igual que fuera el hombre más atractivo del planeta; el más tierno y humano que hubiera conocido; que le proporcionara el mejor sexo de su vida. Eso no le daba derecho a decidir sobre ella. No iba a perder su independencia y punto.

 

Ian se metió en su coche y la siguió. Estaba corriendo demasiado, iba hecha un basilisco. Se enfadó consigo mismo, no tenía derecho a decirle nada, solo bailaban. Los celos eran destructivos, bien lo sabía él. Nunca podría olvidar esa experiencia años atrás, sabía lo que podían hacer en las personas, el daño que causaba en una relación. Es por lo que nunca quiso volver a ayudar a su amigo Edu, se centró en dar lo mejor como bombero y durante un tiempo no quiso tener ninguna relación.

Zoe aparcó corriendo y cerró la puerta con rabia. Llamó al ascensor y de pronto lo vio por el rabillo del ojo, estaba entrando en el portal. Entró en el ascensor y pulsó el botón de forma frenética para que se cerraran las puertas y no le diera tiempo a entrar. Escuchó como la llamaba. Afortunadamente no le dio tiempo a llegar y este se puso en marcha. Tenía que llegar a casa y de ninguna de las maneras le abriría.  

 

Era el último piso, buscó las llaves, pero con toda la porquería que tenía en el bolso, no las encontraba. Se le cayeron varios papeles, el brillo de labios y hasta el móvil.

—¡Mierda!

 

Por fin las encontró y logró abrir la puerta. Cuando iba a cerrar, Ian la frenó y entró detrás de ella. Él cerró la puerta tras de sí. Apoyó la cabeza en la puerta, intentando recuperar el aliento, había subido por las escaleras. Se notaba que estaba en forma, ya que la alcanzó en tiempo récord.

—¿Qué haces, Ian? Vete —le dijo molesta.

 

Hasta sudoroso y apenas sin aliento, estaba endemoniadamente atractivo. Él clavó los ojos en los suyos, se le notaba cabreado, su respiración comenzó a regularse. «Qué pronto se recupera», pensó Zoe.

—Soy bombero, ¿recuerdas?

 

Joder, ¿le había leído la mente? Él se acercó despacio, de forma calmada, avanzando como un depredador. Ella dio un paso atrás para zafarse e irse, pero la agarró.

—Suéltame.

 

Intentó liberarse, pero él la apoyó en la pared. Su cuerpo se presionaba contra el suyo.

—No quiero que te vayas sola cuando salgas de la academia —murmuró cerca de sus labios.

 

—¿Por qué? 

—Tenías que haberme esperado y no salir corriendo, podía haberte pasado algo. 

 

—No necesito que estés detrás de mí todo el tiempo. ¿Y qué demonios me iba a pasar?

Volvió a intentar zafarse. Notaba su erección, se estaba excitando con su roce y a ella le ocurría lo mismo. Este hombre iba a ser su perdición, pero no caería esta vez, no señor.

 

Ian no quería decirle lo mucho que le preocupaba que le pasara algo. Desde que vio a la muchacha muerta, con todos esos golpes en el cuerpo, sentía una enorme necesidad de protegerla; pero no quería asustarla. Estaba muerto de la preocupación, no quería que le ocurriera nada y ella no se lo estaba poniendo nada fácil.

—Has corrido como una loca en el coche —le dijo una medio verdad.

 

Zoe logró soltarse y se separó de él. Ian se empezó a aproximar, no quería mostrar debilidad, por lo que lo encaró en vez de huir y no se movió. 

—Nadie va a decirme lo que tengo que hacer.

 

—Yo sí —contestó seguro de sí mismo.

Zoe vio como le latía la vena del cuello con furia, tenía los dientes apretados y la mandíbula tensa. 

 

—No solo lo haces por eso. No te ha gustado que bailara con Adrián, y te advierto y te repito que no voy a dejar que me digas lo que puedo hacer y con quién debo estar.

Se cruzó de brazos intentando crear una barrera.

 

—Puedes hacer lo que quieras. Simplemente, por las noches estarás conmigo y no me pidas que soporte ver como otro te toca.

—¡No soy de tu propiedad, machista, mandón! —le gritó.

 

Fue a darle un empujón y se quedó en un leve intentó porque él ni se inmutó.

—¿Eso es lo máximo que puedes hacer? —Ian se rio burlón a la vez que se excitaba más por su proximidad.

 

—Vete.

Intentó volver a empujarle y él le agarró las manos, la apretó contra su cuerpo antes de que pudiera tocarlo de nuevo.

 

—Me encanta cuando te vuelves una pequeña gata y sacas las uñas, realmente me gustan todas tus facetas.

Zoe forcejeó mientras que Ian la sujetaba de las muñecas con una mano y con la otra la atraía hacia él. En ese momento, la agarró de la nuca y la besó con fuerza y desesperación. El cuerpo de ella se estaba convirtiendo en puro líquido entre sus brazos. Joder, sentía cómo le palpitaba el pecho, todos sus poros la traicionaban queriendo sentir cada parte de él. Apenas podía respirar, pero la rabia pudo más esta vez y logró retirarse de su boca.

 

—Como no me sueltes, te juro que te daré una patada en las pelotas.

—Eso me gustaría verlo.

 

Sonrió burlón, sus bocas estaban demasiado cerca la una de la otra. Se divertía a su costa y Zoe se notaba demasiado excitada. En cuanto la tocaba, parecía que todo su cuerpo le desobedecía y su mente iba por otro lado, se enfureció al sentir su propia falta de control. ¿Cómo podía ser tan débil a sus caricias? Se percató del despertar de Ian en su entrepierna, que chocaba contra su ombligo. Dios mío, tenía que resistir, no se iba a dejar llevar, no esta vez, ni hablar. Muy despacio, Ian la iba llevando contra la pared, esta retrocedía a la vez que él avanzaba, sin soltar sus muñecas. 

—Apuesto lo que quieras a que estás deseando que te toque y Zoe…, te aseguro que yo estoy deseando hacerlo.

 

La miró como un depredador observa a su presa. Ella percibió el poder que emanaba de él, atractivo y arrogante. Quería soltarse, salir de allí con un poco de dignidad, pero para qué se iba a mentir, con él no tenía dignidad, ni conciencia, ni nada que se le pareciese. Estaba perdida, aun así tenía que luchar. Sí, lucharía.

—Yo no estoy tan segura de eso, puede que perdieras esa apuesta —le retó—. Nada impide que te vayas, yo no te lo impediré.

 

—Seguiría ganando la apuesta —murmuró en su oreja. Le besó lentamente el cuello, ya se había dado cuenta de que era uno de sus puntos débiles—. He apostado a que estás deseando que te toque.

—No quiero hacer más apuestas —refunfuñó Zoe.

 

—Claro, porque sabes que siempre las pierdes.

—Bffff, ¡suéltame!

 

—Shhh, tranquila, preciosa.

La miró a los ojos, sus labios seguían separados por milímetros de distancia. Él le acarició el brazo, subió despacio y jugó con el tirante de la camiseta, deslizando la mano hasta casi llegar a su pecho. Ella cerró los ojos y su cuerpo tembló de necesidad. Sentía el calor de su mano, respiraba cada vez más rápido. «No le dejes. Me está ganando, me está llevando a su terreno».

 

—Estás temblando —susurró—. Me gusta el efecto que provoco en ti. Con toda seguridad perderías, como te he dicho, estás deseando que te toque.

—Bueno… —intentó decir Zoe—. Te quedarás con las ganas y no sabrás si has ganado.

 

La verdad es que no quería que se fuera, quería que la tocara; pero ni muerta lo iba a reconocer. Con un gran esfuerzo, se apartó de él y se liberó de su agarre. Se dio la vuelta y cuando se disponía a abrirle la puerta para indicarle que se marchara, él la cogió por detrás y la empotró contra la pared, poniendo su masculina mano antes para que ella no se golpeara.

—Oh sí, tengo una manera de averiguarlo.

 

Deslizó la mano hacia su muslo y despacio levantó su falda, rozando su entrepierna.

—Para, Ian —musitó Zoe. Ya no quería forcejear, pero lo haría.

 

—Ni hablar, nena. Voy a demostrar que te estás muriendo porque te toque y si es así, te rasgaré las bragas y te follaré como estás deseando.

—¡Eres un animal!

 

Si la tocaba, vería que tenía razón, ardía por él y estaba mucho más que preparada. Se intentó zafar, pero esto hizo que se frotara contra su pene totalmente duro y erguido.

—Sí, muévete así —murmuró Ian contra su nuca.

 

Estaba excitado, muy excitado. Llegó hasta su entrepierna, pero cuando iba a deslizar su mano a través del tanga, ella le se la agarró, frenándole.

—¿Qué pasa, fierecilla?, ¿por qué te resistes? Si estás tan segura, déjame tocarte. Demuéstrame que no estás caliente para mí, que no deseas que baje y saboree esa humedad entre tus piernas.

 

Definitivamente estaba perdida, el muy capullo sabía dónde tocarla, cómo tocarla y parecía adivinar cada pensamiento. Despacio, apartó su mano dejándole avanzar, mientras que él la deslizó hasta su sexo, metió los dedos y sintió la humedad resbalar por ellos. Ian perdió el control, la lujuria le golpeó. Le dio la vuelta mientras la cogió del cuello y la besó con desesperación. Violó su boca con pasión y posesión. Zoe le respondió, sí, se rindió a sus deseos. No pudo controlarse más y comenzó a desabrocharle los pantalones. Él le levantó la falda, le rasgó el tanga y se sacó su grueso miembro. Deprisa, sacó un preservativo, rompió el envoltorio, se lo colocó y levantó a Zoe entre sus piernas. Sin ningún preliminar, se la metió profundamente y ambos soltaron un gemido. 

Zoe siempre había pensado que esas escenas que veía en las películas eran puro cuento, pero Ian la agarraba sin ninguna dificultad. Creía que iba a estallar, sentía su erección salir y entrar, embistiéndola duramente. Ian hundió más la lengua en su boca hasta casi su garganta, a la vez que seguía penetrándola con estocadas rápidas y profundas.

 

Con una mano la agarró de la nuca y tiró hacia atrás, dejando expuesto su cuello. Lo lamió y volvió a besarla de forma salvaje. Unían sus lenguas en un baile, mientras que ella se agarraba a su cuello, su cuerpo abrasaba y su matriz recibía calambres de excitación. El orgasmo le llegó sin aviso, fuerte, duro e intenso. Jadeó, e Ian la besó apasionadamente. Siguió embistiéndola, cada vez más rápido, más hondo.

—¡Dios, Zoe! Me voy a correr.

 

Ella le miró a los ojos y le clavó las uñas en la espalda. Ian se curvó presa de la excitación y el dolor. Realmente Zoe se había convertido en una gata salvaje, él sintió cómo subía el clímax hasta su polla, liberándolo. Gimió su nombre y jadeó a la vez que esta se corría de nuevo.

Zoe se apartó, se acercó al sofá y se apoyó en él. Ahora quería que se fuera, no entendía por qué reaccionaba así, no le gustaban los celos y tampoco esa protección absurda. «No tiene que protegerme de nada, por el amor de Dios».

 

—Ian, es mejor que te vayas.

—No, no lo haré. Si quieres, dormiré en el sofá, pero no me iré.

 

Demonios, qué cabezota era. Estaba demasiado cansada de luchar con él, le dijo que se iba a duchar y él aprovechó para bajar al coche, tenía allí su bolsa de aseo. Zoe pensó que lo tenía todo planeado, pero no dijo nada. Ian le cogió las llaves para poder volver a entrar.

Cuando ella salió, se encontraba algo más tranquila, la ducha le había venido bien. Él estaba sentando en el sillón, bebiendo una Coca–Cola.

 

—¿Quieres algo? —le preguntó Ian.

—No, gracias. Tú como si estuvieras en tu casa —le dijo irónicamente.

 

Una pícara sonrisa asomó en los masculinos labios de Ian. Qué descarado era y, lo peor de todo, es que hasta eso le gustaba de él, sin embargo, estaba demasiado cabreada

 

—Ven aquí. —Extendió una mano hacia ella.

 

—No, estoy cansada, voy a dormir.

—Zoe, ven, por favor, quiero explicarte algo.

 

No estaba muy convencida, si empezaba otra vez con sus juegos iba a volver a caer de nuevo en sus brazos y no quería sentirse tan vulnerable, no otra vez. Pero algo en su mirada le dijo que realmente necesitaba hablar con ella.

—Si intentas algo, te juro que te vas.

 

—Ven —volvió a insistir.

Se sentó en el otro sillón para que hubiera distancia entre ellos. A Ian le pareció cómico que ahora no quisiera ni acercarse a él, se la notaba a la defensiva. 

 

—Quiero explicarte por qué me he puesto así. —Ella permanecía callada, mirándolo—. Hace un tiempo estuve ayudando a un buen amigo, le pagan por investigar. La gente le contrataba para seguir a su mujer, a su marido, incluso para seguir a sus hijos y averiguar ciertas cosas. 

—¿Y cómo le ayudabas?

 

—En alguna ocasión, él no podía seguir a alguna persona porque tenía otro caso. Una de las veces, tuve que tomar una serie de fotos a una pareja, parece ser que era una mujer infiel a su esposo. Se las entregué a mi amigo y así quedó la historia… O eso pensé yo.

Zoe vio en el rostro de Ian como viajaba atrás en el tiempo. Su cuerpo se había puesto tenso y su cara reflejaba dolor. Él prosiguió:

 

—En el parque de bomberos hay mucha camaradería, algunos somos como hermanos. Hacía unos tres meses que había entrado un chico nuevo, Iván. Era muy amable, buena persona y siempre nos gastaba bromas. Él me escuchó hablar de mi amigo Edu y del trabajo que hacía, me pidió su teléfono, supuestamente para un familiar que necesitaba de sus servicios.

Ian bebió un poco de Coca–Cola, le costaba contar la historia y se frotó las manos algo nervioso. En esos momentos, a Zoe le dieron ganas de levantarse y sentarse junto a él, no le gustaba verle así. Parecía más vulnerable, no conocía este aspecto de Ian y no estaba acostumbrada.

 

—Al poco tiempo tuvimos un aviso. Trabajo en el Parque cinco de bomberos, es el único que tiene cuerpo de submarinismo.

—¿En Madrid?

 

—Sí, me saqué el título hace tiempo. Me gusta hacer submarinismo en el mar y decidí que podría aprovechar y utilizarlo en mi trabajo. 

—¿Y en qué casos lo utilizas? —preguntó Zoe sorprendida.

 

—En accidentes de coche, también para buscar algún arma que pueda haber estado implicado en un delito. En muchas ocasiones las tiran a algún río o en un lago. Y bueno… para suicidios.

A Zoe no le había gustado esto último, seguramente tenía algo que ver en todo lo que le estaba contando. Se aproximó más a él, pero no pareció notarlo. Seguía tenso y un poco nervioso.

 

—Fuimos al Manzanares, al parecer alguien vio como un hombre se colgaba una piedra al cuello y se dejó caer al río. Por supuesto que cuando llegamos, era demasiado tarde, nadie pudo hacer nada, pero teníamos que recuperar el cuerpo. —Se quedó por unos momentos en silencio, inmerso en sus recuerdos—. Era un día de invierno y sentí cómo el frío se metía en mis huesos. Cuando vas a buscar algo en un río, lo tienes que hacer a tientas, no se ve nada.

—¿Vais a oscuras?

 

—Sí, el mar es distinto, pero en los ríos y en los pantanos, las partículas de suspensión hacen que no puedas utilizar una luz. Solemos ir de dos en dos. Salen unos y entran otros. Finalmente dimos con el cuerpo.

—¡Qué horror! —exclamó Zoe sin poder evitarlo. Él la miró por primera vez.

 

—Eso no fue lo peor. Lo realmente horrible fue descubrir que era nuestro propio compañero, Iván.

—Pero ¿por qué?

 

—Poco tiempo después nos enteramos d que su mujer le había estado poniendo los cuernos con otro, se acababa de enterar. Cuando hablé con Edu, me dijo que las fotos que tomé de la mujer infiel, eran las del caso de Iván. Él se las enseñó y no lo pudo soportar. Fui yo el que las tomó…

 

Zoe se dio cuenta de que él se sentía culpable, lo podía ver en sus ojos. Se iba a levantar para sentarse a su lado, quería consolarlo, decirle muchas cosas, pero antes de que pudiera hacerlo, él se adelantó y se situó junto a ella.

 

—Lo siento, Zoe —le dijo cogiéndole la mano.

—¿Por qué?

 

—No debería haberme puesto así cuando te vi bailar con Adrián, pero tengo un problema con ese tema. Desde que ocurrió aquello, reconozco que me ha sido difícil confiar en las relaciones de pareja. Si me paro a pensarlo, nunca he confiado en nadie al cien por cien. No quería comprometerme después de ver aquello y de pensar en todos los casos que he visto en los que las relaciones acaban de la misma forma. Todo eso no me ha ayudado en mi vida y ahora apareces tú…

 

Zoe no sabía qué decir, ¿le estaba contando que le costaba confiar en ella? ¿Acaso era algo más que sexo para él? No entendía si lo que le estaba queriendo decir era que la quería en exclusiva. No lo habían hablado, pero bueno, ella también tenía un problema de confianza con los hombres. Aunque ahora no era el mejor momento para mencionárselo, prefería que fuera él quien se abriera. 

 

—Bueno... De todas formas, tienes que pensar que no fue culpa tuya. Él fue el que quiso saber la verdad, fue su mujer la que le estaba poniendo los cuernos y fue él quien decidió quitarse la vida.

—Sí, lo sé, pero después de aquello, me centré solo en mi trabajo. Detesto a la gente que hace eso. Si no quieres estar con una persona, déjala. La gente es demasiado egoísta y cobarde.

 

Zoe se acercó y lo abrazó, un tierno gesto que él agradeció. Sentir su proximidad le gustó y volvió a despertar algo en ambos, pero cuando se apartó, Ian vio las ojeras que se le marcaban a Zoe debajo de sus ojos. 

—Creo que necesitas dormir —le dijo a la vez que le daba un beso en la nariz.

 

Ella sonrió, se levantó y fue alejándose por el pasillo. Ian se quedó mirándola sin saber qué hacer. Zoe se dio la vuelta y le dijo lo que quería escuchar:

—¿Vienes? Pero te advierto que estoy molida.

 

Él sonrió y la siguió.

—No te preocupes, antes voy a ducharme y luego te abrazaré sin más, lo prometo.

 

 


  





CAPÍTULO 16
Sería arriesgado, pero quería hacerlo. Tenía claro a quién deseaba tener en ese sótano. Torturarla hasta ver lo que podía aguantar, lo que podría llegar a suplicar, las lágrimas que le caerían por su cara. Sería una satisfacción ver su rostro de dolor hasta que casi rogara que la matara, y con todas las cosas que tenía pensado hacerle, llegaría a suplicar por ello. Sí, no era muy inteligente elegirla a ella, pero desde que la había visto, se había obsesionado, como le ocurrió con Sheila. Parecían frágiles en su exterior, pero luego eran bombas de relojería. 

Sheila se iba rindiendo, apenas tenía fuerzas y cada vez estaba más delgada. Si no la mataba, moriría de sufrimiento o de alguna infección por las heridas, sin embargo, quería seguir jugando con ella un poco más. Necesitaba entretenerse a su costa, aunque poco a poco estaba dejando de ser una diversión, le gustaba cuando protestaba y se encaraba con él. Sufría y se retorcía, pero finalmente hacía todo lo que le ordenaba y se callaba. Era lo mejor. De solo pensarlo, la excitación recorría su cuerpo. Ya tenía todo planeado, en muy poco tiempo iría a por ella.


Zoe abrió un ojo, todavía demasiado dormida y desorientada. La noche anterior fue muy movida. Menos mal que era viernes y hoy libraba, este sábado le tocaba trabajar, se iban turnando para que solo fuera una vez al mes. De repente se acordó y se incorporó en la cama de golpe. «¿Dónde está Ian?». Escuchó ruidos que provenían de la cocina, se levantó y cogió la sábana, se la enrolló por debajo de los hombros, tapándose el pecho y el resto del cuerpo. Se acercó hasta allí y vio a Ian haciendo el desayuno. Estaba desnudo de cintura para arriba, demasiado sexy para esas horas de la mañana. Tenía una hermosa espalda, fuerte y ancha. Llevaba puestos los vaqueros, que se le ajustaban a sus musculosas piernas y a ese culo que hacía que no pudiera dejar de mirarlo. Quería llevárselo de nuevo a la habitación y empezar otra vez. Con este hombre parecía que nunca tenía suficiente. Recordó la forma de abrazarla por la noche, la besó en la cabeza y se estrechó contra su cuerpo. Fue una agradable sensación volver a dormir con él.

Él se giró y la vio.

 

—Bella Durmiente, ya te has levantado. ¿Siempre duermes tanto, o es que ayer te cansé demasiado? —Ian sonrió y le dio un sorbo al café, sin dejar de mirarla.

—Muy gracioso, listillo, siempre duermo bastante, ¿algo que objetar? 

 

—No, no, para nada, mi mordoriana.

Volvió a beber el café para ocultar una sonrisa, era muy divertido hacerla rabiar. 

 

—¿Qué significa eso? —Era lo mismo que le había puesto en la nota.

—¿No has visto la película de El Señor de los Anillos?

 

—Sí, pero qué tiene que ver conmigo.

—Mordor es donde viven los Orcos. Te llamo así porque eres igualita a ellos cuando roncas, haces el mismo sonido, por lo que deberías vivir en ese lugar… Mi mordoriana.

 

—Pfff. ¡Yo no ronco! ¡Mentiroso! —Zoe cruzó los brazos de forma defensiva. Ya no le caía tan bien, tenía una habilidad innata para sacarla de quicio.

Se dio la vuelta para irse a la habitación; levantando la cabeza, mostrando dignidad y, sin querer, pisó un trozo de la sábana que tenía puesta encima. Esto hizo que tropezara y se cayera de bruces contra el suelo. Toda la dignidad se desvaneció al verse tirada y abierta de piernas. Ian dejó rápidamente la taza en la encimera y la ayudó a levantarse. 

 

—¿Te has hecho daño? —se estaba conteniendo para no reírse.

La cogió del brazo mientras se incorporaba. Al tocarla, notó la calidez de su mano en la piel y  su cuerpo se puso en funcionamiento.

 

—No, gracias, estoy bien.

Lo miró a los ojos mientras se ponía de pie. Él no se apartó. 

 

—Sí, Zoe, estás pero que muy bien… —Su voz era ahora baja y ronca. La estrechó contra él y ella pudo notar su erección—. No puedo dejar de tocarte, ¿lo sabías? 

Le acarició la mejilla y la besó de forma suave y calmada. Volvió a sentir cómo latía su sexo, implorando más. El beso comenzó a subir en intensidad, algo que siempre ocurría cuando sus labios chocaban. La apretó más contra su cuerpo, y una de sus fuertes manos se deslizó hacia su culo, ambas respiraciones se agitaron. Dejó de besarla y se apartó un poco de ella.

 

—Dios mío, Zoe, eres muy peligrosa, te llevaría al dormitorio y no saldría de allí en una semana. —Ian la soltó—. Pero debemos irnos, he recibido una llamada y me necesitan. Me gustaría que vinieras conmigo, aunque primero tienes que desayunar.

 «Joder, ya lo ha vuelto a hacer», protestó Zoe para sí misma. La había vuelto a dejar en llamas y ahora se tenían que ir.

 

—¿Dónde quieres ir? ¿Hoy no trabajas? —Se colocó mejor la sábana y la cogió bien del bajo para no volver a tropezar.

—Hoy libro. Vamos, come, que te va a hacer falta. Por cierto, ¿cuántos kilos pesas? —Mientras se lo preguntaba, se tocaba la barbilla, observándola, intentando calcularlo.

 

—Será posible… ¿Para qué quieres saberlo? —preguntó Zoe cada vez más confundida.

—¿Más de cincuenta kilos? 

 

—Sí, muy poquito más, no creo llegar a cincuenta y uno. —Zoe volvió a cruzar los brazos.

—¡Perfecto! Venga, vístete. Termino de hacer el desayuno y nos vamos. ¿Café o zumo?

 

—Zumo, gracias. 

Se fue a la habitación. «A saber qué está tramando».

 

Ian le había dicho que era difícil aparcar en el lugar a donde quería llevarla, por lo que cogieron el metro, ya que se encontraba bastante cerca de casa de Zoe. Esta todavía no sabía a dónde demonios se dirigían, así que estaba muy intrigada No había mucha gente en el vagón. En el lugar en el que se acomodaron, se encontraban prácticamente solos, ya que los asientos de su alrededor, estaban vacíos. Zoe tenía la mano en su muslo e Ian colocó la suya encima, casi rozaba la piel de su pierna.

 —Aquí nos conocimos —dijo Ian acariciándole los dedos. 

 

Ella clavó los ojos en él, cada vez que se tocaban, salían chispas, notaba la tensión sexual en el ambiente. Esperaba que solo la sintieran ellos y que nadie la pudiera percibir. Él se acercó a su oído y le susurró:

 

 —Desde el primer día que te vi, llamaste mi atención. Soñaba con poder besarte, tocarte, penetrarte… 

 

Su voz era rasposa y profunda, y Zoe creía sentir miles de mariposas revoloteando en su interior. Solo la tocaba con los dedos, pero si seguía hablando así, comenzaría a jadear. Poco a poco, Ian fue subiendo su mano por el muslo de Zoe hasta que esta le frenó, sofocada:

 —¡Para! Aquí no, la gente puede vernos.

 

—Es por tu culpa, me provocas. Ya te he dicho que no puedo dejar de tocarte —confesó de forma pícara.

—¡Si no he hecho nada! —murmuró.

 

—No hace falta que hagas nada, Zoe, eso es lo que más me confunde. Tus labios están hechos para besarlos. —Llevó el dedo índice hasta su labio inferior y lo acarició suavemente. Ella se estremeció—. Me gusta cómo respondes a mis caricias, ver que tiemblas cada vez que te toco. —Zoe sentía su aliento húmedo y caliente cerca del rostro—.  Tu cuello es tan dulce y sensual, está hecho para morderlo, chuparlo… —Ian le susurraba, mientras acercaba la nariz a su garganta. Le dio un suave beso y un escalofrío recorrió el perfecto cuerpo de Zoe, después un gemido involuntario brotó de sus labios.

—El cuello no… Ian —Este se apartó.

 

—Interesante —dijo levantando una ceja—. Creo que definitivamente he descubierto tú talón de Aquiles y estaré encantado de utilizarlo para debilitarte. 

—Vaya, tendré que encontrar yo el tuyo o esto no será justo —reflexionó divertida. 

 

De pronto él se puso serio.

 

—Tú eres mi talón de Aquiles, Zoe… 

 

Sus intensos ojos verdes se clavaron en ella. Se quedaron callados, no sabía qué decirle, se había quedado serio y su profunda mirada le quería decir algo, pero no lograba saber el qué. ¿Acaso él sentía algo más? ¿Y por qué eso le gustaba a ella? No quería ni pensarlo. No, no podía haber nada serio entre ellos, eran muy distintos. Pero estaba tan a gusto y se divertía tanto a su lado. «Deja de pensar en esto, Zoe, no sigas». Ian finalmente desvió la mirada al andén.

—Vamos, es nuestra parada.

 

Salieron del vagón y fueron hacia las escaleras mecánicas. «¿Por qué demonios le habré dicho eso? Ha sonado demasiado personal, como si me estuviera implicando demasiado —se recriminó Ian—. Realmente tengo que pararme a meditar bien qué es lo que me está ocurriendo».

Se quedaron en silencio. Tras moverse por la estación de metro, finalmente salieron por la calle Ibiza. Zoe vio que estaban cerca de El Retiro. No sabía si la iba a llevar a las barcas y le iba a hacer remar, por eso lo del desayuno. Aunque lo del peso no lo entendía muy bien, ¡ni que fueran a volcar por subirse los dos! No tenía sentido. Impaciente, rompió el silencio.

 

—Bueno, ¿me vas a decir a dónde vamos?

—Qué impaciente eres, ¿eh? Ya casi hemos llegado.

 

Continuaron andando por la ancha avenida, cogidos de la mano. Zoe seguía muy intrigada y, cuanto más avanzaban, más preguntas se hacía. De repente, pararon delante del Hospital Niño Jesús. Ian se situó delante de ella.

—¿Recuerdas que me dijiste que te gustaría ayudar a los demás, así como lo hacía yo siendo bombero? —Ian la agarró de los brazos y le hablaba con un tono muy serio. Ella asintió confundida—. Bueno, pues hemos llegado al sitio donde puedes hacer algo por alguien.

 

Él giró la vista hacia su izquierda y ella siguió su mirada. Volvió a leer: «Hospital Niño Jesús».

—Pe… pero ¿y cómo voy a ayudar? No soy enfermera, ni médico. 

 

«Este hombre está loco», pensó.

—Vamos a donar sangre —contestó decidido y entusiasmado.

 

—¡¿Cómo?! —Se quedó pálida—. ¡¡Si me mareo con un simple pinchazo!! Joder, no puedo hacerlo. 

Se dio la vuelta dispuesta a poner los pies en polvorosa. Ian la agarró:

 

—Anda, no seas miedica. Impresiona un poco la aguja, pero es un pinchazo de nada y lo importante es no mirar.

—No, no, no, en cuanto me saquen sangre, me la van a tener que meter otra vez de lo seca y pálida que me voy a quedar.

 

Zoe quería correr, salir de allí. Sí, era una cobarde, aunque no le importaba. Ian la agarró por ambos brazos.

—Mírame, Zoe. —Su tono era autoritario y firme. Ella levantó la cabeza y clavó los ojos en los suyos—. ¿Sabes que puedes salvar hasta a tres personas con tu donación? Yo llevo tiempo haciéndolo, la primera vez me ocurrió algo y desde entonces siempre que puedo, vengo.

 

Zoe fruncía el ceño, pero le escuchaba atentamente:

—Había terminado de donar y me estaba incorporando, apareció una enfermera con un niño y mientras me señalaba, le dijo: «Mira, gracias a este señor y a personas como él, tú estás vivo. Te han salvado la vida». La expresión del niño al mirarme… nunca la olvidaré. Me impactó, era puro agradecimiento, admiración. Me dio las gracias y algo dentro de mí se removió. Desde entonces me hice donante.

 

—Joder —blasfemó sorprendida.

¿Cómo le decía ahora que no? Sería demasiado egoísta. Realmente lo era, la sensación de querer huir, no desaparecía.

 

—Madre mía, estoy acojonada, pero no me puedo negar. ¡So capullo! —Y le golpeó en el hombro.

Sí, lo iba a pasar mal, muy mal, sin embargo, por un momento malo, por un mal rato, podría hacer tanto bien… Tenía que ser valiente y no pensar en sí misma y las consecuencias.

 

Ian deslizó la mano por su nuca y le dio un suave beso en los labios. Le expresó, sin palabras, algo más, con ese íntimo y dulce contacto.

—Así me gusta, valiente, como siempre te he imaginado.

 

—Sí, sí, te advierto que una vez me caí redonda cuando me hicieron análisis de sangre. Todo será que me tengas que llevar a casa en brazos. —Ian se empezó a reír.

—Tú ríete, me tiemblan hasta las pestañas.

 

—No, nena, el único que puede hacerte temblar así, debo ser yo. —Le guiñó un ojo y la volvió a besar.

«Ay, pero qué bueno que está el condenado», confesó para sí misma.

 

Después de hacerles unas cuantas preguntas de rigor y pincharles en el dedo para comprobar la hemoglobina, los consideraron aptos para donar. Por un lado, Zoe tenía esperanzas de que no fuera así, aunque por otro, quería sentirse útil y ayudar a alguien que lo necesitara. 

Se encontraban tumbados en la camilla, uno al lado del otro. Veía como él la intentaba calmar con la mirada. El corazón le latía muy deprisa y no le ayudó ver lo que consideraba «una pedazo de aguja». Por poco no salió pitando de allí, le daba igual perder la dignidad. Ian debió notarlo y leyó en sus labios como le decía: «Tranquila». Ella se repetía como un mantra que podía salvar hasta tres vidas, pensaba que si lo repetía varias veces en su cabeza, estaría más convencida, pero no ayudó mucho.

 

Después de media hora y de casi marearse, ponerse pálida, creer que le iba a dar un ataque de pánico y de pensar en salir huyendo unas cuatro veces, por fin terminó todo.

Una atractiva enfermera se acercó a Ian y bromeó con él sobre algo. No la escuchaba bien. Ella se tocaba el pelo y coqueteaba descaradamente con él y, la verdad, que su cuerpo y su pelo eran envidiables. Seguro que más de uno había tenido una fantasía con esa mujer de cabello largo y ondulado, ojos negros y labios gruesos. Ian le sonreía, aunque Zoe no sabía muy bien qué decían, pero era algo sobre el pinchazo que le habían dado y que si estaba mareado. 

 

Antes de conocer a Ismael, nunca fue celosa, incluso la sensación que tuvo cuando se enteró de que le ponía los cuernos, no se podía comparar con lo que sentía ahora. No entendía esos irracionales celos que le devoraban la boca del estómago. La otra enfermera la ayudó a levantarse y le preguntó si estaba bien. Vio como la atractiva mujer le cogía la mano. Una extraña sensación la invadió y prefirió salir de allí. Se levantó de forma brusca y por poco no se marea. Él la vio y dejó de hablar con la atractiva morena, se levantó rápidamente y fue hasta ella.

—¿Te encuentras bien? —Intentó cogerla, pero Zoe no se dejó. 

 

—Sí, sí, estoy bien, no te preocupes. Voy un momento al baño.

Todavía algo mareada, se levantó como pudo y entró en el aseo. Se miró en el espejo y se asustó un poco al ver su tez tan pálida, por un momento se comparó con la morenaza de fuera. Qué tonta se sentía, tampoco era nada suyo. Debía dejar de comportarse así. Se había enfadado la noche anterior con él por ese mismo comportamiento y ahora no podía hacer lo mismo. Se lavó un poco la cara y se sintió algo más fresca.

 

Cuando salió Ian, seguía hablando con la perfecta enfermera, él la vio y se dirigió hacia Zoe, despidiéndose de la morena. Se fueron a desayunar algo y Zoe volvió a sentirse mejor, más fuerte. 

Después salieron del hospital.

 

—¿Quieres que vayamos un rato al Retiro? —le sugirió él.

—Vale.

 

Seguía estando un poco molesta. Se sintió rara por haberse visto así, no quería tener esa sensación, no le gustaba. Dieron una vuelta y se sentaron en el césped; desde que habían salido de donar, se percibía un tenso silencio entre ellos.

—¿Qué te pasa? ¿Te arrepientes de haber donado? —preguntó Ian.

 

—No, ¿por qué?

—Desde que hemos salido de allí estás muy rara.

 

Ella dejó de mirarle y observó el lago a lo lejos. Él esperaba paciente una contestación. Ella no le podía confesar que había sentido unos celos tremendos, hasta para ella era algo extraño.

—He tenido una sensación que no me ha gustado, eso es todo.

 

—¿Al sacarte sangre? Lo siento, quizá no debí presionarte tanto.

—No, no ha sido por nada de eso.

 

—¿Entonces? —Ian la cogió de la barbilla y suavemente hizo que le mirara. Zoe desvió los ojos hacia abajo.

—Entonces nada. Prefiero no hablar de ello.

 

—Por favor, mírame. —Ahora era delicado con ella, no se lo estaba diciendo de forma autoritaria como lo hacía en el sexo. Ella clavó los ojos en los suyos—. ¿He hecho algo que te ha molestado?

—No, más bien me he molestado conmigo misma por sentir algo que no debería haber sentido. —Ian frunció el ceño, confundido—. ¿Vienes mucho al Retiro? —preguntó intentando desviar la conversación.

 

—No, Zoe, no quiero que cambies de tema, necesito saber qué te ha ocurrido. 

Ian no entendía por qué la seguía presionando, pero tenía la impresión de que era algo que él había hecho y le importaba que se sintiera mal. Le afectaba demasiado y eso tampoco lo entendía. Debería dejarla en paz, sin embargo, necesitaba saber por qué se había alejado de esa forma. 

 

—No me vas a dejar en paz hasta que te lo diga, ¿no? 

—Nop.

 

—No me ha gustado verte con la «buenorra» de la enfermera, ¿contento? —le dijo en tono serio.

Volvió a mirar hacia el lago, no quería ver la cara de Ian. Podía haberse inventado cualquier cosa, pero no quería mentirle. Entonces escuchó como él se reía a carcajadas.

 

—¿La morena?

—Sí, esa.

 

—Bueno, sí, era guapa.

Ella volvió la vista hacia él y lo fulminó con la mirada. No era necesario que se lo reconociera, ya bastante lo sabía ella.

 

 Ian se movió, se situó detrás de Zoe y la colocó entre sus piernas, la tenía aprisionada con su cuerpo. La abrazó por la cintura, le retiró el pelo de la nuca y la besó en el hombro. Un escalofrío de placer sorprendió a Zoe. Él se acercó al oído y le habló con un tono de voz áspero:

—La única mujer que me vuelve loco está atrapada entre mis brazos. Me altero con la proximidad de tu piel, tu olor, tu sonrisa. —Su mano izquierda llegó hasta su estómago, deslizándose sobre la cadera. Siguió tocándola hasta llegar al interior de su muslo mientras que con el aliento le abrasaba la nuca.

 

Sentirse acariciada por él era increíble, el placer se extendió con rapidez por su cuerpo. Subió la mano hasta su pecho y el pulgar de Ian se curvó por la redondeada piel de su seno. Sintió la excitación que le empujaba desde detrás.

—Ahora mismo te follaría, aquí, delante de todo el mundo —murmuró.

 

Ella no podía hablar, se giró y observó su hermosa cara, sus ojos brillaban cálidos sobre ella y bajó la mirada hacia su boca. Ian le agarró del cuello y la besó. Él sí que la volvía loca y no sabía cuánto. Si no hubiera nadie en ese parque, sería ella quien lo desnudara. 

—Deberíamos irnos —susurró.

 

—Mierda, sí, será mejor que nos vayamos o no respondo —dijo Ian con la voz entrecortada.

—Sí, hay mucho que hacer, tenemos que ir a la academia a ensayar. —Estaba sofocada.

 

 Se iba a levantar, pero él la paró:

—Espera, necesito un minuto. —Señaló su entrepierna.

 

Zoe se rio a carcajadas.

—Así que no puedes andar. Creo que ahora puedo salir huyendo.

 

—Ni lo sueñes, cariño, te tengo atrapada. —Le guiñó un ojo—. Aunque si no te apartas un poco de mí, esto no se bajará nunca. 

Sonrió traviesa, le gustaba provocarle, aunque tenían que irse. Después de un rato hablando de lo que iban a hacer en la academia, se marcharon.

 



  





CAPÍTULO 17
Llevaban una hora ensayando, pero al haber donado, se lo tomaron con mucha tranquilidad, aprendiendo bien los pasos y memorizando la coreografía. Tina estaba allí y les había dado algunos consejos.

—Venga aquí, Zoe, quiero ponerle un vídeo de una pareja que baila muy bien bachata. También son buenos en salsa, aunque le pondré el de bachata, que es el que van a bailar ustedes. Ian ya los conoce.

 

La siguieron y se sentaron mientras ella lo preparaba todo. Cuando encendió el aparato, escuchó que la canción era la misma que habían elegido ellos para el concurso: «Te extraño». Le gustaba mucho.

Un hombre y una mujer aparecieron en pantalla. Ella tenía un cuerpo magnífico, vestía unos cortos y ajustados pantalones negros, combinados con una entallada camiseta blanca medio abierta en el pecho. Insinuando, pero sin enseñar. Él llevaba una camisa blanca y unos vaqueros. Cada uno se situaba en un lado de la pista. Comenzó la música y se acercaron el uno al otro. Zoe se quedó sorprendida  cuando empezaron a bailar. 

 

—Menuda manera de moverse —dijo entusiasmada—. ¿Cómo se llaman?

—Ataca y La Alemana —contestó Tina.

 

—Interesantes nombres, ¿ella es alemana de verdad? No lo parece.

—Nació en Alemania, pero sus padres creo que eran sudafricanos y juraría que ha vivido la mayor parte de su vida en Estados Unidos. Eso es lo que he visto en internet.

 

No podía apartar la mirada de la pantalla, le encantaba cómo se movían. Todavía no entendía mucho de bachata y salsa, pero estaba claro que lo estaban haciendo de una forma perfecta. Los pasos eran limpios, ambos muy coordinados el uno con el otro y la química… Madre mía, le gustaría llegar a transmitir todo eso con el baile, igual que lo hacían ellos.

—¿Son pareja? —preguntó Zoe.

 

—La verdad es que no lo sé.

Cuando terminó el baile, Ian y Tina se fueron a preparar los pasos para la rueda cubana mientras Zoe decidió quedarse a ver el vídeo unas cuantas veces más. A Tina la idea le pareció estupenda, porque así podría familiarizarse con los movimientos.

 

Una de las veces, se fijó únicamente en el chico, Jorge Ataca, así era cómo le había dicho Tina que se llamaba. Lo hacía perfecto: la manera en que la tocaba, cómo la llevaba, la forma de mirarla, parecía que realmente la adorara. La acariciaba y se notaba que la deseaba. La coreografía era preciosa, al parecer él solía crearlas. Estaba pendiente de ella todo el tiempo, se miraban el uno al otro como si no hubiera nadie más allí; y era todo lo contrario, estaban rodeados de gente que les gritaba entusiasmada.

Tina le había dicho que en la bachata se solía estar más tiempo juntos y agarrados, y, aunque ellos no lo hacían así todo el tiempo, a Zoe le pareció perfecto. Una de las cosas importantes del chico a la hora de bailar era que cuanto más sobresaliera su compañera, más bueno era él. Hacía que ella brillara.

 

Volvió a visualizarlo de nuevo, esta vez observando solo a la chica. «Increíble», pensó. Emanaba sensualidad por todos los poros de su cuerpo. Era un baile de seducción y ella lo hacía estupendamente. Transmitía seguridad en sí misma, solo con tocarse el pelo ya podía tumbar a un hombre. Sexy y espectacular el movimiento de caderas, todo en ella era pura energía y sensualidad. Se notaba que disfrutaba bailando y en cómo lo provocaba. Se dejaba llevar por él, contoneándose. Los movimientos de sus pies eran increíbles. «Qué envidia, me encantaría bailar así, con esa seguridad».

Al ver el vídeo le dieron más ganas de aprender. Le había motivado, quería poder ganar realmente el concurso y, sobre todo, dejarse llevar de esa forma, sentirse tan sensual como ella. En la intimad de su habitación, siempre había bailado liberándose de todo lo que le ocurriera, pero cuando lo hacía delante de la gente y teniendo que hacer unos pasos en concreto, era distinto. Quería hacerlo perfecto y la perfección lo único que hacía era frenarla. 

 

Y qué decir del miedo a entregarse a Ian totalmente. La bachata se consideraba un baile muy íntimo, la pareja tenía que dar sin reservas, confiar el uno en el otro. Eso era muy complicado, ya que no se sentía capaz de hacerlo ni como compañera sentimental.

Salió de la habitación y se dirigió a la pista de baile. Ya solo se encontraban Tina, David, Cristina e Ian. Seguían ensayando. Se quería ir a casa, estaba muy cansada, y le apetecía comer algo y descansar un poco; la noche anterior, junto a Ian, había sido demasiado movida. Le vio bailando en la pista, agarraba a Cristina de las caderas y le explicaba distintos pasos a ella y a David, se notaba que disfrutaba. Pensó en la pareja de baile del DVD, le gustaría transmitir aquello, e iba a hacer todo lo posible para lograrlo. Tina le había dicho que aprendía muy rápido y  que dependía de ella para desprender esa seguridad. 

 

Él seguía moviéndose, y le dieron ganas de ir y besarlo. Poco a poco sentía renacer la confianza en sí misma, también iba teniendo más seguridad a la hora del sexo. Sabía que lo había tenido ahí siempre, dentro de ella, pero con Ismael nunca se atrevió a sacarlo. El carácter que tenía Ian en el sexo, posesivo y dominante, la asustaba y la atraía a la vez, aunque luego era dulce y comprensivo. No lo podía comparar con Ismael, el dominio que él ejercía, le hacía daño psicológicamente, mintiéndole y manipulándola. Sin embargo, con Ian se convertía en un juego. La desarmaba, pero su control y dominación la excitaba y, a la vez, sentía la ternura que desprendía hacia ella, algo que nunca sintió con su ex. 

Ahora se encontraba más desinhibida. No notaba que la juzgase por lo que quería hacer en cada momento, ni tenía la sensación de que no pudiera hacer lo que ella quisiera. Si lo pensaba bien, no había creído perder la independencia a su lado, aunque le seguía costando. Ian la sorprendía con lo que despertaba en su interior. 

 

Cogió el abrigo y fue a despedirse de Tina. Cuando Ian la vio, se acercó a ella.

—¿Ya te vas? 

 

—Sí, estoy cansada, necesito cenar algo y descansar un poco. Llevamos todo el día aquí y aunque no ha sido un entrenamiento muy físico, estoy molida.

—Si quieres, voy contigo. 

 

La agarró de la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Ella miró a sus compañeros y se apartó rápidamente de él.

—No, hoy es mejor que no quedemos, además tengo que trabajar mañana.

 

—Es cierto, yo también.

Le gustaría volver a dormir con ella, no quería que se fuera. Necesitaba besarla, pero por la manera en que se había apartado, estaba claro que no dejaría que lo hiciera delante de todos.

 

—Mañana te llamo, ¿ok? —Zoe miró a David y Cristina—. Hasta luego chicos.

Ambos se despidieron. Él la miró a los ojos, sentía que ella también quería besarle. Zoe le rozó la mano y comenzó a alejarse.

 

—Si esperas cinco minutos, te acompaño al coche.

—No, no te preocupes. Hablamos mañana. —Y se fue.

 

Iba pensando en él, se asombró porque ya lo echaba de menos. Durante todo el día estuvieron juntos y se había convertido en algo demasiado natural. Por un momento se detuvo, se sentía observada, pero no veía a nadie. Se dirigía hacia el parking que se encontraba en la calle, al ser de noche, apenas había gente en esa zona. Una farola iluminaba levemente la calle, el resto estaban rotas. Comenzó a inquietarse sin saber muy bien el motivo. 

 

Buscó las llaves del coche en su bolso, los tacones sonaban contra el asfalto, rompiendo el silencio. Tenía bastante hambre, no sabía qué hacerse de cenar, ya que no había demasiada comida en el frigorífico, mañana debería ir a comprar. Cuando las encontró, pulsó el botón de encendido automático. Abrió el maletero para meter la bolsa que tenía para cambiarse y, cuando lo cerró, le llegó el sonido de las llaves tintineando entre sus dedos. Sintió una brisa fresca que le hizo tener un escalofrío. Era raro en esa época del año que hiciera frío y menos en Madrid, aunque no estaba segura de si había sido el frío o ese mal presentimiento que le seguía rondando.

Fue hacia la puerta, para entrar en el coche, se disponía a abrirla cuando sintió un fuerte golpe desde atrás. Alguien la empotró contra el vehículo y le tapó la boca. Empezó a forcejear y, por unos instantes, pensó que era Ian, pero le estaba haciendo bastante daño. Por el rabillo del ojo vio que el agresor tenía una jeringuilla en la mano e intentaba pincharla. 

 

El pánico le asaltó y creyó que se iba a desmayar. Aunque su mente, sabiendo que eso sería su perdición, expulsó adrenalina en cada vena de su cuerpo. Le dio un manotazo intentando frenarlo, el corazón le iba a mil por hora. De repente, como por instinto, le dio un cabezazo, y esto hizo que él la soltara por un segundo, pero enseguida la volvió a agarrar. Se había quedado aturdido y ya no la apretaba con tanta fuerza. Le mordió la mano enguantada, al hacerlo, él la retiró instintivamente y el guante se quedó entre los dientes de Zoe. Lo escupió y grito con todas sus fuerzas:

—¡¡SOCORROOO!! 

 

Chilló como no lo había hecho en su vida. El hombre volvió a taparle la boca, sintió la mano gruesa y callosa en sus labios. Un olor dulzón emanaba de su cuerpo, tan asqueroso que por poco le provocó una arcada. De pronto escuchó a alguien decir su nombre. 

—¡ZOE! ¡SUÉLTALA, CAPULLO! —Era Ian. La voz sonaba fuerte pero distante, debía estar algo lejos de ellos. 

 

El hombre se sorprendió. La liberó, agarró algo del suelo y salió corriendo. Zoe se dio la vuelta y vio como Ian corría hacia ella. 

—¿Estás bien? —Su cara estaba tensa por la preocupación. Ella no podía hablar—. ¡Por Dios, Zoe, contesta! ¿Estás bien? 

 

—Sí… —logró decir.

Él se iba a ir corriendo detrás del hombre, pero Zoe le frenó.

 

—¡NO!, no te vayas, por favor, no vayas detrás de él —le suplicó. No quería que le hiciera daño y si se iba tras él, podría pasarle algo.

—Está bien, tranquila. ¿Has logrado verle?

 

—No.

La abrazó con fuerza e intentó calmarla. El calor del cuerpo de Ian se sintió como un bálsamo en su interior. Cuando vio que ella estaba más tranquila, él comprobó el suelo, por si aquel hombre hubiera perdido algo que le pudiera descubrir. Se agachó y miró debajo del coche, vio un objeto blanco y alargado, pero apenas podía distinguirlo bien con tanta oscuridad. Sacó el móvil e iluminó el suelo y, entonces, reconoció lo que era: una jeringuilla. 

 

—¿Tienes un pañuelo de papel? —le preguntó a Zoe.

—Sí.

 

Con las manos temblorosas, alcanzó a coger la bolsita de pañuelos y le dio uno. No sabía qué estaba haciendo, pero tampoco era capaz de pensar. Ian la agarró y le pidió otro más para envolverla.

—Tenemos que ir a la policía —sentenció él.

 

—¿Para qué? No me ha robado nada y no le he visto, sería inútil. 

Percibió la lucha que Ian mantenía consigo mismo, se llevó las manos a la cabeza y se quedó pensando algo. Le notaba realmente molesto e inquieto. Poco a poco, Zoe comenzó a respirar con normalidad, pero seguía temblando. Él la volvió a mirar.

 

—Vamos, te llevaré a casa y me quedaré allí contigo.

—No, Ian, no es necesario.

 

—Lo haré y no voy a aceptar un no por respuesta. Mañana cuando estés más tranquila, iremos a la policía.

Su voz sonaba dura y tenía la mandíbula tensa de la rabia. Llamó a Tina por teléfono diciéndole que se marchaba. La vio temblando, se abalanzó hacia ella y la abrazó. Le dio un beso en la cabeza y Zoe respondió al confortable abrazo.

 

Llegaron al apartamento e Ian no le dejó preparar la cena, lo hizo todo él. Seguía extrañamente callado, Zoe tenía la sensación de haber hecho algo malo, era absurdo, pero se sentía incómoda. No entendía por qué él seguía tan callado, sabía que estaba muy preocupado. 

Ella fue la primera que se asustó con lo ocurrido, pero pensó que seguramente quería robarle. ¿Por qué seguía tan tenso?

 

—Zoe, ¿no recuerdas nada, no le viste la cara, tenía un anillo, algo?

Ella se paró a pensar, permanecían sentados a la mesa intentando comer algo, pero se le había quitado el apetito. En ese momento recordó cómo aquel hombre quiso clavarle la jeringuilla. Con todo lo sucedido se le había olvidado por completo. Se quedó pálida e Ian debió notarlo. Si él tenía aquello, no era un simple robo, lo más probable es que quisiera raptarla, violarla o… matarla.

 

—¿Has recordado algo? 

—Bueno, tenía las manos demasiado callosas, raspaba y su olor… Recuerdo que intentó clavarme la jeringuilla.

 

Ian se levantó de golpe de la silla y Zoe se asustó. Se quedó observándole, nunca lo había visto así, su cara reflejaba una ira oscura y siniestra. Si en esos momentos ese hombre estuviera allí, le habría matado casi con toda seguridad.

—Voy a hacer una llamada —dijo Ian.

 

—Bien, yo me voy a la cama, es tarde y mañana tengo que trabajar.

—De acuerdo. —Se acercó a ella y la beso brevemente—. Descansa.

 

Zoe se fue al dormitorio y cerró la puerta. No comprendía qué pasaba, pero no era solo lo que había ocurrido hoy, sucedía algo más, sin embargo, estaba demasiado cansada para averiguarlo. Mañana estaba dispuesta a sacarle más información hasta que le contara todo, no le iba a permitir que la dejara de lado. Algo ocultaba y se lo tendría que confesar. Después de lavarse los dientes y ponerse el pijama, se fue a la cama. Escuchó que él seguía hablando con alguien, pero poco a poco entró en un profundo sueño.

Ian permanecía sentado en una silla en medio de la oscuridad del salón, acababa de terminar de hablar con Christian. Le contó todo lo que había visto y los detalles que le había proporcionado Zoe, mañana le daría la jeringuilla para ver si podían analizarla y, con suerte, encontrar huellas. Ambos estaban casi seguros de que era su hombre, el mismo que tenía a Sheila.

 

Todavía seguía tenso y nervioso. Si no hubiera ido para obligarla a darle el beso que no le quiso dar en la academia, no quería ni pensar en las posibles consecuencias. Cuando bajó y vio como la agarraba aquel extraño… Al principio no los distinguía bien por la oscuridad, pero cuando se fue acercando y logró ver como la tenía atrapada, se le nubló la vista de la rabia. Al escuchar el grito de auxilio de Zoe, sintió ganas de matarlo.

Su cuerpo se estremeció al recordarlo, pensar que podía haberle ocurrido algo si él no hubiera estado allí. Volvió a ver la escena en su cabeza y se acordó de como ella le dio un cabezazo y, por un momento, lo dejó aturdido. Había forcejeado y luchado. «Es pequeña, pero se convierte en una fierecilla cuando quiere», pensó sintiendo admiración por ella.

 

Él no vio la jeringuilla en ningún momento, el hombre tenía la cabeza tapada con un pasamontañas, por lo que no pudo dar ningún dato a Christian, solo que era un varón alto y de complexión fuerte. Después, cuando llegaron a su casa, se mantuvo callado la mayor parte del tiempo. Si hubiera hablado, le hubiera dicho demasiadas cosas. Tenía que prevenirla, pero antes quería decírselo a Chris; y ya le había advertido que le iba a contar lo que estaba haciendo en la academia. Lo más probable es que este fuera el asesino y quería que ella tuviera cuidado. Sabía que no era bueno que fuera diciéndoselo a la gente, aunque tenía que confiar en Zoe. Se sentía muy mal por no haberla podido proteger lo suficiente, así que no se despegaría de su espalda por muy cabezona que esta se pusiera.

A la mañana siguiente, el sonido de la alarma que tenía en el móvil, le despertó muy temprano. Tenía que ir a trabajar, pero primero debían pasar por la comisaría. Miró a su alrededor y la vio a ella, sentada en la cama y mirándolo fijamente. 

 

—Ven, dame un beso. —Ian la agarró.

—No, hoy ya tengo fuerzas y, lo quieras o no, me vas a contar qué está ocurriendo. No es normal que te pusieras así. Me lo vas a decir y no voy a dejarte salir de esta casa hasta que lo hagas.

 

—Está bien. —Ian se incorporó y se sentó a su lado.

«Joder, qué fácil ha sido», pensó Zoe sorprendida. 

 

Él le habló de Sheila, de los secuestros, de la ayuda que proporcionaba a Chris, de la chica asesinada que vio en el Anatómico Forense y de que creían que la persona que le atacó la noche pasada, era el mismo que hizo desaparecer a aquellas mujeres. Cuando terminó, ella se levantó sin poder parar de dar vueltas de un lado al otro de la habitación. Ahora sí estaba realmente nerviosa, ese hombre que la atacó era un asesino. Un vértigo le sobrevino de repente y se apoyó en la cama.

—¿Te encuentras bien? —dijo Ian agarrándola de la cintura.

 

—Sí, estoy bien. No puedo llegar tarde a trabajar y tenemos que ir antes a la comisaria.

—Te voy a acompañar al trabajo.

 

—No, ni hablar, no vas a estar vigilando cada cosa que haga. Tendré cuidado, te lo prometo. —Y se separó de él.

—Iremos a la policía, después iré contigo a la clínica y luego me iré a trabajar —insistió Ian.

 

—¡Que no! No voy a permitirme perder la independencia que tengo y estar acojonada todo el día por ese hombre. —Aunque en el fondo sí que lo estaba.

—De acuerdo, como quieras. Esta noche no puedo quedarme porque trabajo, pero los días libres vendré a dormir contigo. Lo haré todos los días, lo quieras o no. 

 

Zoe no quiso discutir y aceptó. Se vistieron y fueron a la comisaría.

 

La mayoría de los policías conocían a Ian. Se abrazaban al verse y, durante un rato, se hicieron las preguntas pertinentes que se suelen hacer cuando ha pasado mucho tiempo que no ves a alguien. Finalmente, pasaron por el detector de metales y se dirigieron a una oficina, no sin antes pararse de nuevo a saludar a otros tres policías más. Cuando Zoe entró, vio a un hombre muy apuesto que se levantaba y se dirigía a Ian. Se fundieron en un abrazo, se percibía una gran amistad entre ellos aunque no hablaran, enseguida se dio cuenta de que era Christian, incluso antes de que él se lo dijera. 

—Vaya, Ian, te habías callado lo guapa que era —le dijo mirándola y guiñándole un ojo—. Encantado, soy Christian.

 

—Zoe —le contestó a la vez que le daba dos besos. 

Ella le observó, tenía el pelo rapado y los ojos oscuros. Su cara denotaba los malos momentos que estaba atravesando, pero aun así era muy atractivo, con un cuerpo que parecía cuidar, quizá por su dura profesión. Al igual que Ian, tenía ese aire peligroso y su presencia imponía. No le gustaría verlo cabreado.

 

El amigo de Ian les pidió que se sentaran. La mesa del despacho rebosaba papeles desordenados. Una de las carpetas contenía unas fotos y, al estar medio abierta, Zoe logró ver unas imágenes que hicieron que se le pusieran los pelos de punta. En una de ellas aparecía una mujer desnuda, con moratones por todo el cuerpo, hinchada y con la piel desgarrada. En otra foto se distinguía la cara de la muchacha, tenía abrasiones por todo el rostro y estaba algo deformada.

 Sin poderlo evitar, se llevó la mano a la boca sorprendida y horrorizada. Si no hubiera estado sentada, las piernas se le habrían doblado de la impresión. En ese momento Christian se dio cuenta  y cerró rápidamente la carpeta.

 

—Perdona, Zoe, no era necesario que vieras esto —se disculpó Christian.

—¿Esa chica es la que encontrasteis el otro día? —Apenas le salía la voz. Ian la agarró de la mano intentando calmarla.

 

—Sí, eso es. Por un momento pensamos que podía ser mi hermana Sheila. Le pedí a Ian que la identificara.

Zoe le miró, ahora entendía por qué vio aquel dolor en su rostro cuando fue a buscarla a su casa. Si le había impresionado verla en fotografías, no quería ni pensar si lo hiciera en persona. 

 

—Te dije que era mejor que no la vieras —le dijo Ian a Christian.

—Y no lo hice. La he visto en fotos.

 

—Eres un cabezota.

—No, simplemente tengo que saber a lo que me estoy enfrentando… A lo que mi hermana se está enfrentando, si es que está viva. —Christian se levantó y comenzó a andar de un lado para otro.

 

Se hizo el silencio en la habitación hasta que Ian lo rompió:

—¿Habéis averiguado quién es?

 

—Sí, es la primera desaparecida, Amanda García, de treinta años. Pobre chica —afirmó suspirando—. La causa de la muerte fue estrangulación, llevaba unas cuarenta y ocho horas fallecida cuando la encontraron. Debió de sufrir mucho. —Cerró los ojos como si buscara el valor para continuar, Ian no dejaba de pensar que en realidad se le venía su hermana a la cabeza—. Todas las heridas fueron infligidas pre mórtem, no fue atacada sexualmente.

—¿Ninguna pista?

 

—No, no han encontrado huellas ni restos de ADN, ni en las bolsas ni en las pesas. Lo único positivo es que, a través de la víctima, tenemos un perfil más completo del asesino. —Se apoyó en la puerta, que permanecía cerrada y siguió hablando—. Se trata de alguien que se cree superior, piensa que al dejarnos una carta con ese símbolo, nos está diciendo quién es y por qué lo hace, pero que somos demasiado inútiles para averiguarlo. Muchas de las heridas que presenta la víctima en el cuerpo, están hechas con saña, sin embargo, otras son más flojas, como si no estuviera en el mismo estado de sadismo en ese momento. —Miró a Zoe preocupado—. Egocéntrico, narcisista, cree que tiene la razón absoluta; manipulador y obsesionado con el control, dominante.

—¿Todo eso se puede saber por cómo la ha matado? —preguntó Zoe asombrada.

 

—Sí, aunque no todo es fiable. Es un asesino organizado, planifica los secuestros y posteriores asesinatos… —Christian se calló por un momento—. No hace las cosas de forma espontánea, todo lo tiene predeterminado. Inteligencia normal o superior.

Los tres se volvieron a quedar callados.

 

—Realmente me gustaría ayudarte, pero creo que no voy a poder decirte mucho de lo que ocurrió ayer —le dijo Zoe—.  Además, quizá no es el mismo hombre, ¿por qué estáis tan seguros?

—No intentó robarte el bolso, ni siquiera el coche. Tenía una jeringuilla que quería clavarte, por lo que si lo hubiera conseguido, te habría llevado con él. Casualmente vas a clases de baile… —le respondió Christian.

 

Zoe asintió.

—Bueno, vamos a empezar. Le he pedido a mi jefe que me deje tomaros declaración personalmente. Aunque no estoy en el caso, de forma excepcional, me lo ha permitido. Todos se están portando muy bien y me mantienen al tanto de cualquier novedad.

 

Zoe comenzó con la declaración. Christian le hizo muchísimas preguntas, le pidió por favor que le diera cualquier detalle que pudiera recordar y le preguntó si se le había acercado alguien sospechoso esos días. Le contó lo del hombre del Poseidón y lo poco que pudo sobre el atacante de la noche pasada. Después de media hora, ella ya no recordaba nada más que pudiera ayudarle.

Ian le entregó la jeringuilla a Christian, él se encargaría de averiguar qué era lo que contenía gracias a un favor de un compañero. Ian también hizo una declaración sobre lo ocurrido en el parking. Christian quedó en que le avisaría si había cualquier novedad.

 

—Por cierto, me ha dicho Samuel que te pases un momento a verle, que si te vas sin decirle algo, te corta las pelotas —le dijo Christian a Ian.

—Ok, voy ahora. ¿Me esperas aquí, Zoe?

 

—Sí.

Ian salió y se quedó sola con Christian. Él se sentó a su lado.

 

—Me hubiera gustado ver algo que pudieras utilizar, pero siento que no haya sido así.

—No te preocupes —contestó—. Me alegro de que estés bien y que ese hombre no consiguiera su objetivo. Ojalá no logre raptar a nadie más. Además, parece que le importas mucho a Ian y no quiero que pase por lo mismo que estoy pasando yo. —Zoe se sorprendió por el comentario. «¿Acaso Ian le había hablado de sus sentimientos?», pensó—. No, él no me ha dicho nada —contestó leyendo sus pensamientos—. Pero le conozco desde hace mucho tiempo y nunca ha mirado a una mujer como te mira a ti.

 

—Yo… —Zoe se sonrojó sin saber muy bien qué decir.

Christian se rio.

 

—Vaya, vaya, además eres tímida. —Se puso serio. —Mi hermana también lo es. —Bajó la mirada hacia el suelo.

A Zoe le dieron ganas de abrazarlo, en ese momento se había convertido en un niño grande y entrañable. Sentía mucha lástima por él.

 

—No pierdas la esperanza, estoy segura de que estás haciendo todo lo posible para encontrarla.

—No sé si ella será demasiado fuerte, quizá no aguante todo lo que ese animal le esté haciendo.

 

—No la subestimes. No te conozco mucho, pero Ian me ha hablado de ti. Si fueras mi hermano, sabría con toda seguridad que no pararías hasta salvarme. Sheila también lo sabe.

Él clavó sus ojos en ella y en su mirada se reflejó agradecimiento. 

 

—Te llevarías bien con mi hermana.

—Espero averiguarlo algún día —le dijo con una pequeña sonrisa.

 

En ese momento entró Ian.

—Bueno, Zoe, ¿nos vamos?

 

—Sí, vámonos.

Se levantó y Christian fue a darle dos besos, pero ella le abrazó.

 

—Estoy segura de que la encontrarás.

—Gracias, Zoe.

 

A Ian le gustó el gesto que ella había tenido con su amigo. Por primera vez vio su rostro un poco más relajado. Se despidió de él y cuando iban a salir por la puerta, Christian le dijo:

—No la pierdas. Esta mujer es de las que son difíciles de encontrar. —Ian curvó los labios en una sonrisa y asintió.

 

Cuando Kayla llegó a la clínica, Zoe no le contó nada de lo sucedido, pues Ian le había dicho que guardara silencio respecto al caso. Ella libraba, pero se había pasado por allí con sus dos hijos y su marido. Zoe tenía tantas ganas de contarle todo, de desahogarse por lo confundida que estaba… No le diría nada, aunque cuando fuera a la academia, le advertiría de que tuviera cuidado y no la perdería de vista. De todas formas, tenía pensado decirle a Ian que necesitaba decírselo por si pudiera estar en peligro. Le intentaría convencer.

Llegó un hombre con un perro abandonado, no tenía chip y, por lo que observó, le habían dado una paliza. Zoe se ponía de los nervios cuando veía que maltrataban a algún animal, le daban ganas de cortarles las manos a quienes hicieran esas salvajadas. Le curó las heridas y el hombre dijo que quería quedárselo, prácticamente estaba llorando por ver al perrito así. 

 

Le agradó ver que un hombre sentía ese amor por los animales. Le daba mucha pena ver al perro de esa forma, tenía la piel raspada y con sangre seca. La miraba sabiendo que le estaba curando aunque le estuviera haciendo daño. Sus ojos eran extremadamente tiernos. «Muchos seres humanos son peor que los animales», pensó Zoe molesta.

El hombre le hablaba intentando tranquilizarlo y lo acariciaba en las zonas en las que no estaba herido. Menos mal que de vez en cuando encontraba a gente como él. Por un momento, se alegró de ver algo bueno en el mundo, pues de la noche a la mañana su vida estaba rodeada de secuestros, asesinatos y maltratadores. 

 

Después de un largo y duro día, cerraron la clínica. Su otra compañera se fue y Zoe se quedó sola. En ese momento pudo meditar sobre todo lo ocurrido el pasado día y también lo que le contó Ian. Pensó en Sheila, seguía secuestrada, o quizá… muerta. El ataque de anoche la había hecho sentirse tan impotente… Su cuerpo tembló durante media hora sin poder parar, no quería ni imaginar cómo se debería sentir esa chica, sola, en un sitio desconocido, con un depravado y, casi con toda seguridad, sufriendo infinitas salvajadas.

A su hermano Christian se le notaba desecho, debía ser muy duro para él no poder hacer algo más. Le hubiera gustado poder ayudarle, pero lamentablemente, no logró verle cuando intentó secuestrarla ni tampoco fue capaz de darle más detalles. 

 

Por un momento sintió miedo, pánico; e intento tranquilizarse. Le gustaría ayudar a Ian, ahora que sabía lo que ocurría, estaría más atenta a cualquier cosa rara. Se sorprendió de que hubiera reaccionado así. Realmente hasta que no ocurrían las cosas, nunca se sabía con certeza la reacción que se tendría en determinadas situaciones, por mucho que se pensara lo contrario. Siempre creyó que si le robaban o la atacaban, se moriría de miedo. No lucharía y obedecería todo lo que le dijeran, sin embargo, una fuerza apareció en ella. 

Recordó cómo le golpeó con la cabeza. Y, ahora, en vez de estar tan asustada, lo único que quería era que encontraran a ese mal nacido, ya había asesinado a una chica… De repente sonó el teléfono, haciéndole saltar del susto, era Ian.

 

—Hola, Zoe, ¿qué tal te encuentras?

—Bien, solo quiero volver a la normalidad.

 

Su voz le reconfortaba y le hacía sentirse más segura.

—Sí, eso es lo que quiero yo también. ¿Vas a ir ya para casa?

 

—Voy a terminar unas cosas más y me voy. Estoy algo cansada.

—Bien, cuando llegues, me llamas para ver que ya estás allí.

 

—Sí, papa —le dijo sonriendo. 

Por un momento la línea se quedó en silencio.

 

—Estoy deseando verte de nuevo —susurró Ian.

A Zoe le gustó escucharle decir eso.

 

—Mañana por la noche, ¿me harás olvidar? —le dijo con voz picarona. Él se quedó callado al otro lado del teléfono—. ¿Ian? —preguntó al ver que no contestaba.

—No sabes lo que has dicho —dijo con voz tenue y ronca—. Baja a las diez, te estaré esperando en el portal. Ponte falda y no lleves bragas. —Zoe no pudo evitar soltar una carcajada. 

 

—Hablo en serio, Zoe. 

Ella se calló al sentir el tono de su voz. Había vuelto, el Ian dominante y controlador estaba de nuevo allí.

 

—Vale, vale, lo haré.

—Además, te tengo una sorpresa —le dijo misterioso.

 

—¿En serio?

—Sí, pero no intentes sonsacarme, que no te diré nada. A las diez estaré allí.

 

—De acuerdo, a las diez.

—No llamaré al telefonillo, te mandaré un mensaje para que bajes.

 

—Ok.

 



  





CAPÍTULO 18
En todo ese tiempo nunca le había escuchado la voz, hasta ahora. La tenía sentada en una silla, con los pies y las manos atadas. Esperaba de nuevo otra tortura, tenía la cabeza tapada y el miedo a recibir un golpe, hacía que su cuerpo se tensara. No se podía acostumbrar a todo aquello, la mente le jugaba malas pasadas y ya no sabía qué pensar ni qué sentir. 

Algunas veces, lo único que quería era desaparecer, que terminara con ella, que la matara de una vez. No podía seguir sufriendo, estaba cada vez más débil y apenas le daba de comer, solo pan, agua y algo de pasta. Se estaba volviendo loca, la chica que creía que tenía allí con ella no le había hablado, no sabía si es que definitivamente estaba muerta. Lo intentó en varias ocasiones, pero nunca le llegó a responder.

 

El día anterior creyó escuchar un gemido. Sheila agudizó el oído, le pareció como si alguien se estuviera ahogando, pero no tosía ni forcejeaba. Y ahora estaba allí, sentada, sin poder ver nada, esperando a averiguar qué es lo que le tenía preparado esta vez.

—¿Cómo te sientes? —Una voz oscura y macabra le sobresaltó. Se estaba dirigiendo a ella, o al menos eso creía—. Contesta —ordenó.

 

—¿Te importa realmente?

No era la respuesta más inteligente, pero la rabia y la impotencia le estaban haciendo mella.

 

—¿Me reconoces? —Sheila se quedó desconcertada, si le había hecho esa pregunta era porque le conocía. Su secuestrador no era alguien casual. En algún momento pensó en esa posibilidad, sin embargo, con esa pregunta él se lo había confirmado.

—No —respondió secamente.

 

—Quiero que me digas todo lo que has sentido hasta ahora, tus miedos, inseguridades, todo.

—¿Para qué?

 

—Porque lo digo yo y punto. —Su tono fue algo colérico.

—Si es eso lo que quieres de mí, ya te puedes joder, porque no te voy a decir una mierda —replicó.

 

No sabía por qué le llevaba la contraria, pero al hacerlo sentía que la energía y la fuerza crecían en su interior. Ahora él se había callado y un tenso e incómodo silencio flotaba en el ambiente. Captó como si estuviera escribiendo algo y de nuevo la insonoridad se hizo presente. Se preparó para recibir una bofetada, estar con los ojos vendados hacía que se sintiera totalmente vulnerable e indefensa. No sabía qué era lo próximo que él le haría. Si la golpeaba, no podría verlo venir. Entonces él rompió el silencio:

—Veo que todavía te quedan fuerzas, podremos seguir las torturas entonces. —Escuchó que se levantaba y cogía la cuerda de sus manos para desatarla.

 

—Espera... —dijo Sheila. 

—¿Has cambiado de opinión? 

 

—¿Qué quieres saber?

 

Creyó poder verlo sonreír. No soportaría que la torturara de nuevo, tenía que coger fuerzas, cada vez más mermadas

 

—¿Por qué crees que estás aquí? 

—Porque un loco hijo de puta me ha raptado para torturarme y supongo que disfruta haciéndolo.

 

Las palabras salieron sin más de su boca, no se pudo contener. De pronto sintió una bofetada en la mejilla. La rabia le carcomía por dentro.

—¡Si no quieres saber la verdad, ¿para qué preguntas?! —le respondió casi gritándole.

 

—¿Crees que vas a morir aquí?

Aquella cuestión, por un momento, le heló la sangre, pero instantes después sintió que se calmaba. Respiró profundamente, meditó la respuesta y le contestó.

 

—Sí. —Se hizo de nuevo el silencio. 

Escuchó que se levantaba, se acercó a ella y percibió su mugriento olor, odiaba su perfume. Él se inclinó hasta su oído y con una escueta palabra, confirmó sus temores:

 

—Bien.

La desató y la llevó a la camilla. Siguiendo el ritual, le ató los pies y las manos, los tenía extendidos, así le hacía sentirse más vulnerable. Últimamente la tapaba con una manta, seguía estando desnuda, pero al menos podía dormir algo mejor. Se la colocó por encima y él se paró. 

 

Todavía tenía los ojos vendados, sintió el roce de los dedos por su brazo. La estaba acariciando y de nuevo Sheila se tensó. Pensaba que por hoy la dejaría en paz, pero al parecer, él tenía otros planes.

Deslizó las manos hasta su hombro y, poco a poco, le quitó la manta. Ella sintió la mirada de él clavada en su cuerpo desnudo. El corazón le volvía a latir demasiado rápido y miles de pensamientos se arremolinaron en su mente, ninguno de ellos era bueno. Sin previo aviso le agarró un pecho y lo acarició. Inútilmente, Sheila intentó soltarse las muñecas. Con la otra mano, el secuestrador acariciaba su ombligo haciendo círculos sobre él, fue bajando despacio. Las náuseas aparecieron y creyó que iba a vomitar, el pánico era cada vez mayor.

 

Esta vez no se libraría. En todo este tiempo había sentido muchas cosas, día a día, tenía distintos sentimientos, pero en esta ocasión todos le llegaron de golpe. Se arremolinaron en ella el pánico, el miedo, el querer morir, parar de luchar, perder la esperanza.

Apartó las manos de su cuerpo y, por un segundo, un rayo de luz apareció en su mente, pero el indiscutible sonido de una cremallera bajando, la devolvió a la realidad. Se estaba quitando los pantalones, la iba a violar sí o sí.

 

Notó que la camilla de metal crujía por su peso, se estaba subiendo; un nuevo sentimiento apareció, uno que no había sacado fuera hasta ahora. Lo había sentido interiormente en casi todas las ocasiones, pero esta vez, la rabia se apoderó de ella de tal forma que la expulsó:

—¿Querías saber lo que siento, ¡gilipollas!? —escupió las palabras gritando—. ¡Te odio, te detesto, ni se te ocurra tocarme, maldito cabrón!

 

Él se quedó quieto, Sheila notó por su reacción que le había sorprendido. No hablaba y ella volvió a la carga, ya no podía parar:

—Voy a morir, sí, y más vale que lo haga porque si logro soltarme de aquí, no creas que acabaré con mi vida, te buscaré y te mataré, ¡bastardo! 

 

Ya está, ahora sí que la mataría. Las pocas fuerzas que tenía las sacó en ese momento y, sin ninguna duda, después de todo lo que le había dicho, había llegado su final. Esperó el golpe, esperó el cuerpo sobre ella, esperó la penetración violenta y salvaje, pero no llegaba. Solo escuchaba su propia respiración agitada y el tenso silencio de él.

La camilla se volvió a mover, se estaba yendo. Le quitó la capucha y otra vez sintió la molesta luz de la linterna en la cara haciéndole daño en los ojos, le puso la manta y se fue. Escuchó el sonido de la puerta y todo se quedó a oscuras. «¿Qué ha ocurrido?», se dijo para sí misma. Estaba convencida de que la iba a matar, que con su rabia, le pegaría, la violaría, pero fue todo lo contrario. 

 

Esta vez había estado muy cerca…


Ya era casi la hora, se puso una falda vaquera corta y una camiseta de tirantes de algodón negra. No llevaba sujetador, él no se lo había pedido, pero seguro que cuando se diera cuenta, se volvería loco. Ismael le habría gritado por salir así y, por no discutir, seguramente hubiera llegado a ceder. Qué idiota había sido. Se juró que ningún hombre le volvería a decir qué ponerse y, sin embargo, ahí estaba, sin bragas y con una mini falda como él se lo había pedido. Aunque esto lo veía distinto, era excitante y ella también lo deseaba.

Se pintó un poco y se miró en el espejo. Solo le faltaban los zapatos, se pondría las sandalias negras, con tacón alto y fino, que le haría las piernas más largas. Quería olvidarse de todo, sentir lo que Ian podía ofrecerle, sin reservas y sin miedos.

 

 Recibió un mensaje en el móvil: «Ya estoy aquí. Baja». Cerró la puerta de casa y fue hacia el ascensor. De pronto sintió una presencia a su espalda, todas las imágenes del día anterior le vinieron a la mente, sobresaltándola. Alguien salió del hueco de la escalera y la agarró de la cintura por detrás, pero enseguida vio que era Ian. 

—Tranquila, soy yo. No quería asustarte —dijo susurrándole al oído. Ella intentó darse la vuelta—. No, no te gires.

 

La luz de la escalera se apagó. Su corazón retumbaba rápido y furioso contra su pecho, al principio por los nervios de pensar que pudiera ser el asesino, pero ahora por algo totalmente distinto. Se preparaba para él. Sin soltarla de la cintura, la llevó al hueco que llevaba a la azotea. Había unas pequeñas escaleras y desde ahí se accedía al tejado del edificio, vivía en el último piso. Ella apoyó las manos contra la pared y él se frotó por detrás contra su trasero. 

Una de las puertas de un vecino estaba al lado de ellos, si salía y miraba a la izquierda, podría sorprenderlos. Era excitante y arriesgado a la vez, pero no quería pensar en ello.

 

—Llevo todo el día pensando en esto, mi polla apretando tu trasero, en tenerte a mi merced —le dijo con esa voz profunda que despertaba sus sentidos.

Zoe cerró los ojos, las manos de Ian comenzaron a escurrirse por su cintura, acariciando su trasero y bajando por sus muslos. Una de ellas avanzó por encima del ombligo yendo hacia el pecho, sentía su aliento detrás de la oreja. Respiraba con dificultad, en solo un abrir y cerrar de ojos, ya estaba excitada y dispuesta para él. Era increíble, le hacía olvidarse de todo. 

 

La oscuridad los envolvía, pero por una ventana entraba una tenue luz, que reflejaba el rostro y el cuerpo de ambos. Cuando su mano llegó al pecho, él se percató de que no llevaba sujetador.

—Joder, Zoe… —exclamó excitado. Su voz reflejaba la lujuria que sentía en ese momento. 

 

Agarró uno de los senos y lo acarició y mimó. Tomó un pezón entre el pulgar y el dedo índice. Ella soltó un gemido. Él lo repitió con el otro pecho y, ella, incapaz de resistirse, se arqueó en una muda invitación.

—Espera, Ian, para, alguien puede vernos. Vamos a mi casa.

 

—No, preciosa, esto es más excitante. Voy a follarte aquí y ahora.

 Le dio la vuelta y la besó de forma hambrienta y voraz, apretando el cuerpo contra el suyo. La aplastó contra la pared y ambos se tocaron, se acariciaron y deleitaron con el cuerpo del otro. Le quitó la camiseta y se quedó desnuda de cintura para arriba. Notaba su lengua húmeda y caliente dentro de su boca. Zoe le agarró del cinturón y le desabrochó los pantalones, le bajó los calzoncillos y vio la verga grande, larga y dura, por ella.

 

Él deslizó las manos en dirección de la falda y la subió por encima de la cintura, sintió el frescor en su vagina. Miró su erección y la agarró con una mano, haciendo que Ian soltara un gemido. Ambos tenían la respiración irregular. Él llevó los dedos hacia su clítoris y sintió la humedad entre ellos.

—Mierda, me vas a matar —confesó Ian entre jadeos. La acarició, haciendo aumentar el deseo de ambos.

 

—Ian, hazlo ya, por favor. Te necesito…

 

De pronto paró y le vio sacar un preservativo. Cuando se lo colocó, la agarró de una pierna y se la subió a la cintura, esto hizo que pudiera acceder fácilmente para profundizar más en ella. La penetró, abriéndola con su fuerte erección, fue ensanchándola, devorándola y llevándola al éxtasis. La embistió con fuerza y Zoe le clavó las uñas en sus hombros. Sintió cómo una de sus masculinas manos se agarraba a su culo. De repente escucharon el ascensor, la luz no se había encendido, pero alguien lo había llamado. Zoe pensó que si su vecino salía en ese instante, los encontraría allí, copulando como locos en medio del descansillo. El ascensor seguía sonando. Ian la miró a los ojos, a la vez que seguía penetrándola con fuerza y cada vez de forma más profunda e intensa.

 

—No pares, Ian.

—Ni aunque me lo suplicaras, podría hacerlo.

 

Llevó su boca hasta su pecho y lo lamió a la vez que la apretaba más contra él. 

El ascensor se había parado, alguien lo había cogido y ahora estaba subiendo. Él se apartó de su pecho y la penetró más y más rápido, notó que el orgasmo estaba a punto de golpearle. El sonido del ascensor seguía ahí, no paraba. Seguramente iba hacia ellos. En ese instante él la besó y el ascensor paró en su planta. El éxtasis los golpeó de lleno y el clímax se ahogó en sus bocas. Zoe sintió cómo Ian llegaba al mismo tiempo que ella. Sus cuerpos temblaban y ella quería gritar, jadear. Escucharon como se abría la puerta y salía alguien. Si era el vecino de al lado, estaban perdidos, los sorprendería allí. 

 

Intentaron no hacer ruido a la vez que el deseo seguía en el interior de ambos. Oyeron el tintineo de las llaves y finalmente el sonido inconfundible del metal girando en la cerradura. Era el de la puerta de en medio, por suerte no les habían descubierto. Cuando por fin cerró, Ian dejó de besarla, los dos respiraban aliviados y jadeantes. Se miraron a los ojos y comenzaron a reírse. Le acarició la mejilla y la abrazó.

—Voy a cambiarme —dijo Zoe apartándose de él y poniéndose la camiseta.

 

—No. Vas a ir así toda la noche. —Sus caras estaban muy juntas y ella sentía su dulce aliento contra su rostro.

—Pero Ian, voy a estar pegajosa y sin bragas —replicó. 

 

—Bien, es lo que quiero. Vas a estar toda la noche mojada y dispuesta para mí y estaré feliz por complacerte cuando volvamos a casa. —Su voz ronca y baja le estaba volviendo a excitar.

—¿Es una sugerencia?

 

—No, es una orden. Vas a ir así, recuerda que harás todo lo que te pida. Yo ya he acatado tus órdenes, ahora te toca a ti cumplir las mías.

Cuando se ponía así, le daban ganas de mandarle a freír espárragos y, a la vez, tumbarle en la cama y cabalgar encima de él.

 

—Está bien, ¿al menos puedo saber a dónde vamos, marimandón?

—No, es una sorpresa, pero coge una chaqueta, seguramente tengas frío.

 

—¡Pero si hace un calor horroroso!

—Bueno… Ya sé que cuando estás a mi lado, siempre estás ardiendo, pero no puedo estar calentándote toda la noche. —Le guiñó un ojo.

 

—¡Serás…!

Zoe sonreía mientras entraba en casa y cogía una chaqueta para aliviar ese frío que supuestamente tendría esa noche. Le intrigaba saber a dónde la iba a llevar. No es que le gustaran mucho las sorpresas, de hecho, si no le agradaban, se le notaba en la cara y apenas podría disimular. Años atrás, sus amigas le regalaron una muñeca de porcelana —las odiaba, no le gustaban nada, le parecían inquietantes y horribles—, en cuanto se la dieron, en su cara se reflejó lo que pensaba y lo único que pudo decir fue: «Anda, una muñequita».

 

Aparcaron el coche en la Casa de Campo, al lado del zoo. 

—¿Me has traído al zoo? —preguntó extrañada.

 

—Sí, hay un espectáculo por la noche que te va a gustar.

La agarró de la mano y le siguió. Anduvieron durante un rato, para ser tarde había bastante gente. La noche era calurosa pero no agobiante, se pararon en un puesto de helados e Ian la invitó a uno. Ella eligió un helado de chocolate en forma de tubo, aunque más tarde se dio cuenta de que no había sido una buena idea. Llevaban unos metros andando cuando Ian la empujó suavemente hacia un árbol y la apretó contra él.

 

—¿Qué haces, loco? —murmuró sonriendo.

—Date prisa y termina ese helado de una vez o no respondo. —Su voz era juguetona y sensual—. Si sigues lamiendo y metiéndotelo en la  boca de esa forma tan sexy, creo que voy a cambiar de opinión e iremos directamente a casa.

 

—¿Cómo, así? —Zoe lo metió lentamente en la boca, mientras le miraba a los ojos, lo sacó despacio y con la lengua fue lamiéndolo.

—Zoe… No me provoques. 

 

Ian la cogió de la muñeca, apartando el helado de su cara y la besó adueñándose de su boca. Un gruñido salió de su garganta y por poco Zoe no deja caer el helado al suelo. Se apartó de ella y apoyó ambos brazos en el árbol. 

—Espero que estés preparada para esta noche, porque no te voy a dejar dormir —le dijo con un tono extremadamente íntimo.

 

No le permitió decir nada, se pusieron de camino hasta que llegaron e Ian se paró. Cuando Zoe vio el acuario, se quedó paralizada. Se había acordado de la conversación que tuvieron en la playa y ahora estaban allí para ver un espectáculo de delfines, su animal favorito. Le conmovió y a la vez la sensación le asustó, pero decidió que no quería pensar mucho sobre ello. Disfrutaría de ese momento y ya vería qué ocurría mañana. Apretó su mano a la vez que le miraba en muestra de agradecimiento, no hizo falta decir nada más, él lo entendió.

El espectáculo fue precioso, aunque a ambos les hubiera gustado más verlos en libertad. Saltaron, jugaron e hicieron mil cosas que los entrenadores les dijeron. Cuando los veía, tenía unas ganas inmensas de tocarlos, verlos tan lejos no era suficiente, quería sentirlos. El único sitio que conocía para poder bañarse con ellos era en México, tarde o temprano iría allí y cumpliría su sueño. 

 

La exhibición terminó y Zoe se levantó para salir. Ian la paró:

—Todavía no ha acabado. Ven, siéntate.

 

—Pero si la gente ya está saliendo.

—Bueno, vamos a esperar a que se vaya todo el mundo.

 

Ya estaba tramando algo, de nuevo tenía esa mirada pícara y enigmática que la volvía loca, pero de ninguna de las maneras se iba a dejar tocar en medio de tanta gente y, mucho menos, habiendo niños de por medio. Se sentó, aunque algo apartada de él. 

—Muchas gracias por la sorpresa, me ha gustado mucho.

 

Ian se deslizó por el banco y se situó justo a su lado, invadiendo su espacio personal. Se acercó al oído y le susurró:

—Todavía no ha terminado la sorpresa... Y prefiero que me lo agradezcas cuando lleguemos a casa. —Le mordió el lóbulo de la oreja.

 

Ella se levantó como un resorte, excitada y nerviosa.

—¡Vámonos!

 

—¿Tan pronto? —dijo una voz femenina detrás de ellos—. Me han dicho que te gustaría tocar un delfín.

Zoe se dio la vuelta. Delante de ella se encontraba una mujer muy atractiva que le dedicaba una sonrisa amable y sincera. Era rubia natural y con unos bellos ojos azules que contrastaban con las letras celestes del neopreno.

 

—Hola, soy Inés. —Se acercó a Zoe y le dio dos besos.

Miró a Ian sin entender muy bien qué ocurría. Él se levantó y saludó a la mujer rubia que tenía aspecto de ser entrenadora.

 

—Gracias, Inés, por hacer esto —le dijo él.

—Es la suerte de ser la encargada, además de noche no hay tanto problema. Vamos, os enseñaré las instalaciones.

 

Zoe seguía sin poder moverse, todavía intentaba procesar la información. Ian la agarró del brazo y tiró suavemente de ella para que le siguiera y comenzaron a andar.

—Vamos, ¿quieres cumplir uno de tus sueños? —le preguntó Inés.

 

No se lo podía creer, ¿de verdad iba a estar con ellos? Un entusiasmo creciente se despertó en su cuerpo. Sin poder evitarlo, una sonrisa de oreja a oreja se formó en su boca.

—¿Habláis en serio?

 

—Claro, hoy podrás tocarlos y preguntarme todo lo que quieras sobre ellos —le contestó Inés.

Llegaron a la piscina. Los defines no tardaron en seguir a la entrenadora, sabían quién les daba de comer. Después entraron en una pequeña habitación donde había varios fósiles de delfines. Inés les explicó lo que comían y el cuidado que debían tener a la hora de darles los peces, ya que si estaban partidos, podía ser peligroso para ellos; también le contó su rutina diaria, cómo tenían a dos delfines aisladas porque estaban embarazadas. Cuanto más escuchaba Zoe, menos se creía que estaba allí. Después de dar una vuelta por las instalaciones, se sentaron en el borde de la piscina y, sin que tuvieran que llamarlos, los delfines se acercaron. 

 

—Son muy curiosos. A veces no quieren aproximarse a la gente o no les apetece trabajar.

—¿Y qué hacéis? —preguntó Zoe a la entrenadora.

 

—No los obligamos, si uno de ellos está un poco más tonto ese día, lo sustituimos por otro. —Uno de los delfines le dio con el morro en la pierna—. Esta es Maya, es muy joven y juguetona, tiene cuatro años. Puedes tocarla si quieres. —Ella lo acarició.

Ian observó a Zoe, parecía una niña pequeña entusiasmada y sin parar de sonreír. La forma en que miraba al delfín, le desarmó. Se la veía tan feliz… Se alegraba de haberle dado esa sorpresa. Vio que acercaba la mano al delfín y lo tocaba tímidamente y con vehemencia. 

 

—Hola, Maya, eres preciosa —dijo Zoe mientras pasaba su mano una y otra vez sobre su lomo.

—¿Te atreves a meterte en el agua con ella?

 

—¿Lo dices en serio? —La miró con los ojos muy abiertos. 

—Ven, te voy a prestar un bikini y un traje de neopreno.

 

Zoe creía que estaba soñando, no podía imaginar que iba a meterse en el agua con ellos. La siguió todavía en estado de shock y se cambió rápidamente. Le quedaba un poquito grande, pero no era incómodo. Volvió a salir y se encontró con Ian.

—¿Tienes miedo? —le preguntó él.

 

—¡Qué dices! En absoluto. Estoy desando meterme ahí dentro. 

Inés recogía unos cubos mientras ellos hablaban. 

 

—Ten cuidado.

—No tengo por qué tenerlo, no me van a hacer nada. 

 

—Vaya, conmigo no eres tan confiada — la picó haciendo una mueca. 

—Los animales son más nobles que las personas, además tu eres un mal bicho —le dijo sonriendo. 

 

Ian se aproximó a su oído y le susurró:

—Luego te demostraré lo mal bicho que puedo ser. 

 

Zoe sintió la anticipación de lo que ocurriría después, no dejaba de estar excitada ni un solo momento al estar a su lado.

Inés se acercó y le dijo que podía entrar. Zoe se giró, miró a Ian con una gran sonrisa y se tiró a su cuello a la vez que le daba un beso en la mejilla.

 

—¡Gracias por esto!

Ian se quedó quieto y algo sorprendido, le gustaba la espontaneidad que mostraba al estar relajada o contenta. Tenía la certeza que así era ella cuando no sentía esos miedos absurdos, los que tarde o temprano terminaría confesándole. Y, de esa forma, sería más fácil romper la barrera que los separaba.

 

Zoe se metió en el agua con Maya. Tenía un pescado en la mano y se lo dio para que se lo comiera. El delfín era inmenso y fuerte y hacía círculos alrededor de ella mientras se tocaban el uno al otro. La piel de Maya era extremadamente suave y el tacto como siempre se imaginó. Se notaba también la musculatura y la fuerza que tenían. En una ocasión, llegó a ponerse panza arriba, momento que Zoe aprovechó para acariciarle con mucha suavidad y ternura.

—Le caes bien —dijo Inés.

 

—¿Tú crees?

—No con todo el mundo se pone panza arriba, confía en ti. Como te dije, a veces no les gusta estar con determinadas personas. 

 

Zoe sintió que la química fluía entre ella y Maya. Miró sus ojos que, de vez en cuando, la observaban curiosa. Ambas sentían las mismas ganas de investigarse y Zoe pudo sentir la complicidad que se estaba despertando entre las dos. No se podía creer el momento que estaba viviendo. 

Después de estar más o menos una hora con ella, finalmente se fueron. Zoe le agradeció mil veces a la amiga de Ian todas las explicaciones y el que le hubiera dejado vivir esa experiencia.

 

Durante el camino, Ian le habló de Inés. La conocía desde el instituto y siempre fueron buenos amigos, al aparecer, ella llevaba casada mucho tiempo con otro compañero de clase —a quien conoció con catorce años—, con quien tenía unos hijos preciosos.

Llegaron a casa de Zoe y esta volvió a sentirse nerviosa, no se acostumbraba a las caricias de Ian a pesar de haberse acostado; aunque solo de pensar que él iba a tocarla de nuevo, no podía evitar humedecerse.

 

—¿Quieres algo de beber? —le ofreció ella.

—Algo muy frío, por favor.

 

—¿Tienes calor? —le dijo mientras se contoneaba yendo al frigorífico.

—No he dejado de tenerlo durante toda la noche.

 

—Bueno «nene», ya sé que cuando estás a mi lado siempre estás ardiendo. —Con una pícara sonrisa le repitió las mismas palabras que le había dicho él hacía unas horas.

—Ven aquí. —La agarró por detrás de la cintura y le besó el cuello. 

 

La puerta del frigorífico estaba abierta y notaba el aire frío sobre sus piernas, contrastando con el calor que sentía por la presión del cuerpo de Ian contra su espalda. Cerró la puerta y se giró hacia él, aproximándose a sus labios. Acercó su mano a la cara de Ian y le acarició la mejilla.

—Muchas gracias por lo de esta noche, me ha encantado. No te imaginas las ganas que tenía de hacer eso.

 

—Lo he observado en tu cara, me hubiera gustado grabarte para que vieras lo que reflejaba tu rostro: alegría, emoción y mucha ilusión.

—Sí, es lo que me provocan los delfines. Y he conseguido tocarlos gracias a ti.

 

—Tú me provocas de igual modo, necesito tocarte todo el tiempo.

—Que morro tienes —le dijo sonriendo. 

 

Se acercó a sus labios y lo besó. El contacto era cálido, tranquilo, un baile de lenguas girando y dejándose llevar. Él la presionó más a su cuerpo. Sus manos resbalaron hacia la falda y las deslizó por sus muslos, agarró su culo y la apretó contra su erección. No llevaba bragas y Zoe sentía demasiado. Inclinó la cabeza para profundizar más en ese beso que se iba convirtiendo en una fuente de pasión y anhelo. 

Él la apoyó en la puerta del frigorífico. Las caricias subían de intensidad, la respiración se agitaba y los suaves gemidos salían de ambas gargantas.

 

—Ian, quítate la camiseta y desabróchate los pantalones. —Él la miró y una perezosa sonrisa se dibujó en su rostro al percibir las intenciones de Zoe—. Quiero agradecerte lo que has hecho por mí.

Él obedeció y las manos femeninas le agarraron la fuerte erección que sobresalía de sus calzoncillos. Se los bajó y le acarició, suave y lento, arriba y abajo. Arrodillándose y, sin dejar de mirarle, se acercó a su miembro y lo besó. Lo agarró más fuerte, presionándolo, y tocó el glande con su lengua girándola por toda su curvatura. Él apoyó ambos brazos en el frigorífico para evitar caerse, el placer que sentía era extremo y excitante. Soltó un gemido.

 

—¡Joder!

Ian llevaba tiempo pensando en aquello, que la dulce boca de Zoe le absorbiera, que le succionara con esos labios rojos que le atormentaban. Sintió que se hundía en ellos sin remedio, tan suaves y perfectos. Subía y bajaba demasiado lento, atormentándolo. Ella acarició sus testículos con una mano, mientras que con la otra le agarraba el pene.

 

—¡Dios, Zoe, más rápido! 

No le hizo caso, quería llevarle a la locura, pero lo metió más profundamente en su boca y gimió. Ian sintió la vibración en su miembro, se le tensó el vientre e hizo que una descarga de placer le atravesara el cuerpo. Quitó una de las manos de la puerta del frigorífico y agarró la nuca de Zoe para obligarla a que siguiera el ritmo de sus caderas, iba a perder el control.

 

—Trágame —le dijo jadeando y con la voz ronca.

Y así lo hizo, de forma hábil y perfecta, él ya no podía más. Miró hacia abajo y vio la boca de Zoe cubrir su miembro, duro y excitado por sus caricias. Tenía los ojos cerrados, deleitándose en lo que le hacía, sus mejillas rosadas por el placer. Desde arriba lograba ver sus pechos a través de la camiseta de tirantes, al no llevar sujetador, se movían libres. Sus pezones estaban duros y erguidos, y quiso tocarlos.

 

—Zoe, para. —No le obedeció, al revés, aumentó el ritmo haciendo que él estuviera a punto de correrse. La agarró del peló y tiró hacia atrás de ella para apartarla—. He dicho que pares, nena, me voy a correr si sigues así.

Ella lo miró a los ojos y vio la lujuria reflejada en ellos.

 

—Eso es lo que quiero.

Volvió a metérsela en la boca. Ian jadeó y sus caderas se movieron cada vez más rápido, en ese momento sonó su móvil, era el tono de su trabajo.

 

—¡Mierda! —exclamó.

Sin embargo, Zoe siguió el ritmo, el sonido del móvil se escuchaba, pero él ya no podía pensar. Ella acercó una mano a su culo, presionándolo contra su boca, queriendo abarcar más. Clavó sus uñas en él e Ian se corrió. El orgasmo fue demoledor, sintiendo un estremecimiento tras otro, mientras Zoe se lo tragaba. Le acarició la nuca y ella se levantó, estaba muy excitada. Él quería poseerla de nuevo, pero el teléfono volvió a sonar.

 

—Perdona, tengo que cogerlo, es del trabajo. —Se apartó de mala gana de ella y descolgó el móvil. 

Zoe escuchó que respondía algo molesto.

 

—¿Ahora? Pero ¿qué ha pasado? Mira que es torpe el tío… ¿Está bien? Ok, voy para allá.

Ian colgó y se volvió hacia ella.

 

—Tengo que irme, estoy de retén. El Campana se tiró por la cucaña y se ha hecho un esguince.

—¿Cucaña?

 

—La famosa barra donde nos deslizamos los bomberos.

Se acercó hasta ella y la agarró por la cintura, deslizó una mano por su cuello, acariciándola suavemente.

 

—Siento mucho tener que irme, pero te lo compensaré.

—No pasa nada.

 

—Eres tan receptiva a mis caricias… Me encanta y me pone a mil. Solo te voy a pedir una cosa.

—Dime.

 

—Vas a esperarme, no te tocarás ni te desahogarás. Quiero que estés caliente para mí hasta que vuelva, quiero estar trabajando y saber que me necesitas, que te mueres por verme para que te libere. —No la dejó contestar, la besó apasionadamente y ella lo agarró del cuello. Logró apartarse—. Pff, cariño, eres demasiado peligrosa, si te toco un poco más me va a ser imposible irme.

—Pues no te vayas —le dijo de forma pícara.

 

—Me da que el bicho malo eres tú —opinó dándole con el dedo en la nariz—. Recuerda, no te toques, ¿lo harás?

 

—No me parece justo, no sé si podré… 

 

—Hazlo por mí, nena. —Seguían extremadamente juntos—. Te aseguro que merecerá la pena, te lo compensaré con creces.

—Está bien, espero que así sea.

 

—Lo será. —Y la besó de nuevo.

 



  





CAPÍTULO 19
Sheila se despertó sobresaltada, seguía teniendo pesadillas, veía su muerte una y otra vez. Lo peor es que al despertarse se daba cuenta de que no estaba soñando, su realidad ya era un mal sueño. En el sótano cada vez olía peor y ahora hacía un calor insoportable. Normalmente siempre sentía frío al estar allí, incluso agradecía la manta que le ponía esos últimos días. Quizá era su nueva forma de torturarla, aguantar calor extremo igual que aguantó el frío en su momento.

Se acordó de la chica que él llevó allí, quería hablarle, preguntarle qué tal estaba. Al  percatarse de que existía una posibilidad de no estar sola, hizo que se iluminara un rayo de luz en esa oscura y sombría habitación.

 

—¿Hola? —Probó de nuevo—. ¿Estás ahí?, ¿te encuentras bien?

Nadie contestó. Lo más probable es que estuviera muerta. Se estremeció solo de pensarlo, pero necesitaba mantener la esperanza y hablar con ella. Lo intentaría de nuevo más tarde. Cerró los ojos, casi daba igual tenerlos abiertos que cerrados, la oscuridad era demasiado densa. De repente la agarraron por la cabeza y un grito salió de su garganta. No le había sentido, no se había dado cuenta de que estaba allí con ella. El corazón galopó violento en su pecho. Esta vez le puso un antifaz en los ojos y escuchó los pasos alejarse. No sabía qué hacía, pero oía el sonido de la camilla de al lado, juraría que estaba abriendo unas esposas. 

 

El sonido inconfundible de un cuerpo cayendo al suelo, la agarrotó. Ahora ya estaba segura de que aquella muchacha se encontraba muerta. Agudizó los oídos y percibió que la arrastraba hacia donde estaba ella. Y entonces ocurrió: colocó el cadáver de la joven encima suyo. Lo sabía porque el olor a putrefacción le arremetió con fuerza en la nariz. Se quedó petrificada, la chica estaba helada. La frotaba contra ella, su pelo se metía en su boca y sintió resbalar por su cuerpo lo que creía que era sangre. Ya no pudo más, gritó e intentó soltarse, pero no podía mover ni las manos ni los pies. Si pudiera, hubiera pataleado, se movía enloquecida para que se lo quitara de encima.

—¡QUITAMELO! ¡POR DIOS, QUÍTAMELO!

 

Lo hizo. Escuchó que cogía el cadáver, lo arrastraba y lo dejaba de nuevo en la camilla. Ahora no le puso las esposas, ya no intentaría escapar de allí. Antes las tendría, porque seguramente murió con ellas puestas. Pensó que el muy bastardo había dejado que muriera lentamente y por eso la escuchó agonizar. A los pocos minutos, la puerta se cerró. Se había ido. 

Sheila no podía respirar. No le había quitado el antifaz de los ojos, sentía que se ahogaba, le estaba dando un ataque de pánico, uno de los tantos que le dieron allí, pero esta vez era más fuerte. No paraba de pensar que esa chica estaba muerta y, que al final, ella misma acabaría así. El horror la atrapó y, sin poderlo evitar, se desmayó.


Zoe se quedó sola, nunca le había importado, aunque se dio cuenta de que se iba acostumbrando a que Ian se quedara con ella. El lavavajillas estaba limpio y decidió sacar los cacharros y ordenarlos. El móvil sonó y, por un momento, pensó que era él, pero en la pantalla aparecía un número restringido. Descolgó y escuchó una respiración, justo iba a colgar cuando escuchó al otro lado de la línea telefónica, algo que le heló la sangre: «Puta».

Una voz grave y rabiosa le dijo aquellas palabras. ¿Ismael? No estaba segura de si era él. Si fuera así, sus llamadas estaban siendo muy inoportunas. Un asesino suelto, el intento de secuestro, las llamadas extrañas y ahora se atrevían a hablar y a insultarla. A lo mejor la había visto con Ian y no lo aceptaba. Aunque hubiera pasado tanto tiempo, no se libraba de él. O peor aún, no era Ismael, sino el asesino. Se espantó solo de pensarlo.

 

Se percató de que su mente le volvía a decir lo que tenía que hacer, de nuevo se descubrió colocando los cubiertos y los platos de una manera determinada. Se enfureció consigo misma y revolvió todo a propósito. Terminó de guardar los vasos y decidió irse a dormir, aunque antes se dio una ducha. Se sentía inquieta y no podía evitar pensar que la estaban observando. Se puso el pijama, era hora de irse a dormir. Agradeció que no hubiera espacio entre la cama y el suelo, con lo aprensiva que se encontraba, habría saltado de un brinco para meterse en ella, aunque no sin antes mirar por debajo, por si hubiera alguien escondido.

Llamó a Taisa, pero no le hizo ni caso, dormía plácidamente en el sofá. Sabía que ella no la protegería, aunque cuando dormía a su lado, se sentía acompañada. De todas formas, pensó que si escuchaba un ruido extraño, siempre podía echar la culpa a la gata, no era la primera vez que lo hacía.

 

Se sentía paranoica, a punto estuvo de llamar a Ian y contarle lo ocurrido, pero le pondría nervioso y, además, no podría solucionar nada. «Vamos, tranquila, he cerrado todo a cal y canto, nadie entrará en casa», se dijo infundiéndose ánimos. Hacía calor, aun así cerró todas las ventanas, prefería asfixiarse a darle a alguien la oportunidad de entrar mientras dormía. Se quedó tumbada boca arriba mirando el techo. «¿Y si alguien se cuela por la noche y me apuñala?». Se imaginó saliendo en los telediarios: «Brutal asesinato de una mujer en su dormitorio. La apuñalaron hasta la saciedad». Resopló y se tapó con la sábana hasta la cabeza, le daba igual pasar el mayor calor de su vida. Ni loca sacaría un brazo o una pierna de la sábana. 

Después de una hora intentando quedarse dormida y de sudar hasta la extenuación, logró entrar en un profundo sueño.

 

Pasaron varios días sin que pudiera ver a Zoe, y por fin se encontrarían esa noche. Ian la echaba de menos, no había podido ir a verla ni ir a las clases de baile. Al estar el Campana lesionado, hizo turnos más seguidos en el trabajo. Deseaba que llegara el fin de semana, que era cuando comenzaban sus vacaciones. Irían a Benalmádena y podría estar más tiempo con ella. Tenía pensadas muchas cosas para hacerla disfrutar. No pudo seguir lo que empezaron en la cocina de su casa y quería compensárselo. Esa misma noche trabajaría en ello.

 

Llegó a la casa de Christian, tenían los resultados del contenido de la jeringuilla, no habían encontrado huellas, lo que ambos ya suponían. Se  hicieron un café y  se sentaron a la gran mesa de madera que tenía en el amplio salón. Vivía solo, pero tenía un apartamento bastante moderno y casi sin muebles. 

Le explicó que el líquido encontrado en el interior pertenecía a una droga llamada burundanga o escopolamina, comúnmente llamada «La droga de la voluntad». La sustancia era un depresor del sistema nervioso central. Las víctimas asaltadas con esta droga, en menos de dos minutos, yacían en un estado pasivo y confuso sin poder resistirse a las órdenes del asaltante. Los delincuentes se aprovechan, roban, lesionan e incluso abusan sexualmente de la víctima, sin que en muchos de los casos pueda recordar con exactitud qué es lo que ha ocurrido. Lo peor es que se podía conseguir fácilmente por internet, por lo que volvían a estar como al principio. 

 

Sacaron varias fichas de camellos de la zona Sur de Madrid, que era donde habían desaparecido dos de las tres mujeres. Aun así, Christian no tenía esperanzas de encontrar nada.

Ian abrió la carpeta y vio las fotos de los camellos, muchos daban miedo, como el que tenía una gran cicatriz en el rostro lo cual acentuaba su calvicie, tenía el cuello demasiado grueso. Pasó a la siguiente foto y entonces le vio.

 

—Christian, a este hombre lo conozco. Lo he visto antes.

—¿Dónde?

 

—Estoy seguro que es el mismo que molestó a Zoe cuando fuimos al Poseidón, en Móstoles. No me dio buena espina.

—¿Estás seguro? —preguntó Christian nervioso, levantándose de la silla.

 

—Sí.

—Ian, voy a ir a por él, no voy a esperar a que mis compañeros le interroguen.

 

—¿En qué estás pensando?

—Si tuvieran a tu hermana secuestrada y alguien pudiera decirte a quién le vendió esa droga, ¿hasta dónde serías capaz de llegar?

 

—Te entiendo, aunque tú mismo has dicho que esta sustancia se puede conseguir fácilmente. No tiene por qué ser él.

—Lo sé, pero necesito intentarlo. Si no quieres venir, puedo hacerlo yo solo, no pasa nada.

 

—No —le interrumpió —, iré contigo. De todas formas, prométeme que intentarás mantener la calma. Es muy probable que no haya sido este camello quien se lo ha suministrado.

—Lo intentaré.

 

Después de varias llamadas, Christian averiguó donde vivía ese hombre, su nombre era Paco Hidalgo. Entraron en el edificio que estaba situado en la zona antigua de Fuenlabrada. Se notaba que nadie cuidaba el portal, muchas de las puertas se veían destrozadas y el ascensor no funcionaba.

Subieron al quinto piso andando y llamaron a la puerta en la que se suponía que estaría él. Tuvieron suerte, en cuanto abrió, Ian le reconoció: era el idiota que había acosado a Zoe en la discoteca y al que le dieron ganas de romperle la cara, no le costaría mucho ayudar a su amigo. Cuando él los vio, abrió los ojos sorprendido e intentó cerrar, pero Christian se lo impidió.

 

—Tenemos que hablar —le dijo en un tono tan amenazante e intimidante que hasta el propio Ian le temió. Ambos entraron y la puerta se cerró.

 

Ya era tarde, Ian le dijo que se pasaría esa noche para verla, pero no llegaba. Le daría media hora más y si no la llamaba, ella lo haría. Sentada en el sofá, a punto estuvo de volver a morderse las uñas, un hábito que había abandonado años atrás. Se sentía inquieta por si le había ocurrido algo. En ese momento se daba cuenta de que era mejor estar sola, así no se tendría que preocupar por nadie. Quizá a él se le había olvidado y ella estaba ahí, como una tonta, intranquila por él. 

Deseaba que llegara el fin de semana, necesitaba descansar y tener esos merecidas días libres. Ian le dijo que él también comenzaría la semana siguiente con sus vacaciones, por lo que estarían más tiempo juntos para ensayar. «Sí, sí, ensayar, ya sé yo lo que quiere este ensayar», se dijo para sí.

 

Sonó el teléfono, era él. Casi no pudieron hablar, le dijo que le había surgido algo imprevisto y que no podría pasarse, que deseaba verla el fin de semana. Zoe notó algo de cansancio en su voz. Le preguntó si se encontraba bien y le dijo que no se preocupara, que pronto se verían. Se disculpó varias veces más por no poder ir y le recalcó las ganas que tenía de verla. Cuando colgaron, Zoe sintió pena al saber que no le vería. Cada día estaba más y más enganchada a él, pero prefería no pensar en ello. Decidió irse a la cama a leer un libro.

«Mierda, no tenía que haberlo dejado ir», pensó Ian revolviéndose el pelo con ambas manos. Se encontraba en el salón de Christian, tenía que quedarse a dormir allí para vigilarlo. Cuando entraron en aquella casa, su amigo se descontroló. Al ver que el camello no decía nada, le pegó un puñetazo, después otro y otro, por más que le golpeaba, no conseguía sacarle nada y para colmo se reía delante de su cara enseñando los dientes llenos de sangre, por lo que Christian perdía más los estribos. Lo intentó tranquilizar, pero siguió y siguió hasta que el hombre no pudo más, dejó de reírse y le contó lo que sabía. 

 

Hacía unos meses alguien había contactado con él para que le vendiera la droga. Le resultó raro porque no quiso que le viera, quedaron en que harían la transferencia del dinero en una taquilla de un supermercado. Dejó allí el dinero con la llave puesta, arriesgándose a que alguien se lo llevara. Él cogió el dinero y le dejó la sustancia dentro de la taquilla, se fue y nunca le vio la cara. No se volvió a poner en contacto. 

Al salir de allí, Christian quiso acudir al supermercado donde supuestamente hicieron el intercambio. No podía ir así, estaba lleno de sangre y tenía los nudillos morados de los golpes. Por fin le convenció de que fuera a casa a cambiarse. Lo hizo y después fueron al supermercado. Habló con el encargado y le dijo que borraban las grabaciones de las cámaras de seguridad pasados cuatro meses, por lo que, de nuevo, no tenían nada.

 

Lo llevó a casa y decidió dormir allí. Christian no se encontraba en condiciones de estar solo, protestó, pero le dio igual. No se iría hasta que lo viera metido en la cama y no hiciera ninguna tontería.

Acababa de hablar con Zoe, con todo lo ocurrido, le fue imposible llamarla antes. Percibió la decepción en su voz al decirle que no podría ir. Por un lado le gustó, eso es que ella también le echaba de menos. Se tumbó en el sofá y encendió la televisión.

 

Por fin llegó el día esperado. A pesar de que Zoe le había dicho que no era necesario que subiera a ayudarla a bajar sus cosas, Ian había insistido y allí estaba, mientras Tina y su marido Diego, les esperaban en el coche.

 

Ian llevaba unos vaqueros cortos hasta las rodillas y una camiseta color vino. Nada más ver a Zoe, la miró de arriba abajo y la besó en los labios. Fue intenso, pero dulce a la vez

 

Al besarlo, Zoe reconoció su sabor y aspiró su olor corporal; las piernas le temblaron, ese hombre la perturbaba hasta lo indecible.

 

—Hola —dijo Ian al apartarse de ella.

Zoe sonrió. 

 

—Nos están esperando.

—Sí, y agradece que así sea o llegaríamos tarde a nuestro destino —le dijo con mirada pícara—. ¿Has echado un vistazo a tu buzón de correos?

 

—Sí, ayer recogí varias cartas, pero no las he abierto.

Ian le sacó un papel y se lo puso delante de la cara. 

 

—Estos son los resultados de mis análisis. Cuando donas, te mandan los datos indicando que no tienes ninguna enfermedad venérea y agradeciendo la donación. Tú has tenido que recibir la tuya.

Zoe la buscó y la abrió. Ambos estaban bien.

 

—Me dijiste que tomabas la píldora, ¿cierto?

—Sí.

 

—¿Sabes lo que significa esto? —Él levantó una ceja y aproximó a Zoe a su cuerpo—. Voy a penetrarte a pelo, te sentiré húmeda y estrecha abarcando mi polla. —Gruñó en su boca—. No te imaginas cuánto lo necesito —le susurró, besándola en el cuello.

El cuerpo de Zoe se inflamó por el deseo solo de pensarlo. 

 

—Será mejor que nos vayamos —murmuró ella casi sin voz.

Recogieron las cosas y bajaron a la calle, donde esperaban Tina y Diego. Zoe saludó y se metieron todos en el vehículo rumbo a Benalmádena. Kayla no había podido ir, ya que su hijo Rodrigo se había puesto enfermo y prefería quedarse con él. Le dio mucha pena que no pudiera ir su amiga, estaban pasando una mala racha con los niños, que se resfriaban continuamente. 

 

Desde que a Zoe le ocurrió aquello a la salida de la academia, estaba lo más pendiente de su amiga que podía, pues no soportaría que le sucediera algo. Por eso, últimamente la acompañaba a casa y hasta que no la veía entrando al portal, no se quedaba tranquila. 

Por el camino surgieron muchos temas de conversación relacionados con la academia y el viaje que los tuvieron bastante entretenidos.

 

Zoe e Ian se miraban de vez en cuando. En más de una ocasión, Zoe le sorprendió observando sus piernas y revolviéndose incómodo en el asiento. Al conducir, no podía tocarla, al menos no esta vez, ya que tenían acompañantes. Después de unas horas, llegaron a su destino.

El lugar era muy bonito, unas maravillosas cabañas, que simulaban a la madera, cerca de la playa, contrastaban con el profundo azul del mar, era perfecto. Por supuesto, Ian se encargó de reservar una cabaña para él solo. Zoe la iba a compartir con Kayla, pero al no poder venir, ella también estaría sola. No quería que sus compañeros se enterasen de esa relación a la que no sabía ni cómo nombrar. Se suponía que estaban jugando y, por ahora, aceptaría todo lo que le propusiera hasta que acabara el concurso. No hablaban de lo que vendría después ni quería preguntárselo. 

 

Iba a vivir esos momentos, aunque cuanto más tiempo pasaba con él, más se dejaba llevar, más le gustaba y, con toda seguridad, más difícil sería la recuperación después de la caída. Porque estaba segura de que esta relación no traería nada bueno, ninguna lo hacía. No era normal en ella sentirse tan cómoda con alguien, seguro que algo malo vendría detrás. No solía ser negativa en su vida, pero con las relaciones de pareja, no podía serlo más. Ninguno de los dos habían hablado de lo que sentían el uno por el otro y eso no le ayudaba a sentirse más segura.

Zoe ayudó a Tina con algún preparativo y después se fue a la habitación para intentar descansar. Ian se quedó un poco más para ayudar con la preparación de la fiesta que se celebraría por la noche. Se reunirían personas de varias academias y seguramente bailarían hasta la madrugada. 

 

Tras descansar varias horas, sintió que le besaban en la mejilla, se desperezó y le vio sentado en la cama. Ian la miraba con demasiada ternura, eso hacía que se derritiera por dentro. De repente, se dio cuenta.

—¡¿Cómo narices has entrado?! —le gritó sorprendida.

 

—Has dejado la puerta de la terraza abierta. Tienes que tener más cuidado…

 

—Perdona, tienes razón.

 

—Vamos, debes ir preparándote, Bella Durmiente. Mira que te gusta dormir, ¿eh? 

—La verdad que sí —contestó mientras se estiraba.

 

—Además, has vuelto a roncar —dijo Ian riéndose. 

—Qué mentiroso. ¡No ronco! —Zoe cogió la almohada y le pegó con ella.

 

Ian comenzó a hacerle cosquillas en la cintura. Se puso muy nerviosa, tenía demasiadas y le atacaba de los nervios que se las hicieran.

—¡¡Para, Ian!! ¡¡Para, en serio!! —No dejaba de reírse y protestar a la vez, pero Ian seguía. Bajó hasta sus pies y le hizo cosquillas en uno de ellos.

 

—¡¡Nooooo, el pie no!! Ian, de verdad, el pie no. ¡¡Suéltame!! —gritó histérica.

Si no podía aguantar que le hicieran cosquillas en el cuerpo, muchísimo menos en el pie, incluso se volvía violenta.

 

—Ian, te lo advierto, suéltame el pie.

Se revolvía intentando zafarse, pero no lo conseguía. De pronto, por instinto, le dio una patada en el pecho. Lo tiró de la cama y cayó de culo al suelo.

 

—Joder, qué bruta. —Se tocó el trasero dolorido. 

—Te lo he advertido, el pie no. Me vuelvo violenta, no lo puedo evitar. 

 

—Eres una fierecilla, ¿sabes el castigo por esto? —le dijo clavando sus ojos en ella.

—No tenemos tiempo, tengo que prepararme. 

 

Se levantó de la cama intentando que no se acercara más o no saldrían de aquella habitación. Él la agarró del brazo y la acercó a su cuerpo.

—Necesito sentirte, Zoe, quiero penetrarte una y otra vez. —Acarició su culo y metió la mano por los pantalones cortos que llevaba puestos. La presionó contra su erección y le mordió el lóbulo de la oreja.

 

—Para, tenemos que irnos —susurró. 

Habían pasado de estar bromeando a estar excitados en menos de un minuto.

 

—Ahora podría bajarte las bragas, darte la vuelta y meterte mi polla desnuda y libre sin que nada nos separe. —Su tono ronco le inflamaba, y las manos en su pecho y en su trasero no ayudaban a decirle que no—. Date la vuelta.

Obedeció, y él metió una mano por su ropa interior llegando hasta su sexo.

 

—Has visto… Tu coño llora por mis caricias. —Ella gimió—. ¡Dios! 

Le bajó los pantalones y las bragas, que cayeron al suelo. Con una mano acariciaba su vagina, mientras que con la otra tocaba uno de sus pezones. Sin previo aviso metió un dedo en su estrecho agujero. Zoe notó una sacudida de placer y la torturó metiéndole otro más. La penetraba entrando y saliendo, despacio. Sintió su aliento en el cuello. La lamió y percibió el calor del clímax aproximándose. En ese momento llamaron a la puerta y escucharon la voz de Adrián nombrando a Zoe. Ian le tapó la boca con la otra mano para que no respondiera. Ella forcejeó, pero no consiguió soltarse. Siguió llenándola con sus dedos, una y otra vez.

 

—Vas a correrte, nena, aquí y ahora.

Él se adueñaba de su cuerpo, con sus manos, con sus palabras que la hechizaban, que la seducían de tal forma que se volvía un títere en sus brazos. Con el dedo pulgar tocó su centro de placer, y no pudo más, se corrió. Su compañero seguía dando golpes en la puerta, llamándola. Zoe quería gritar, los gemidos se ahogaban en su garganta, ya que Ian seguía tapándole la boca. Su respiración agitada y fuerte salía por su nariz mientras que sentía que él se descontrolaba, excitado.

 

—Joder, Zoe —murmuró—. No sabes cuánto te deseo. Esta noche no te escaparás.


La mujer se había adelantado de su familia, su hijo y su marido eran más lentos que ella y decidió avanzar por las piedras que había en el agua. Le encantaba La Pedriza, un hermoso río de aguas cristalinas de la Sierra de Guadarrama, al norte de Madrid. En este maravilloso lugar, en el que solo se escuchaba silencio, roto  apenas por el agua fluyendo libre; conseguía despejarse del sonido de la ciudad, del estrés del trabajo. 

Siempre que tenían tiempo libre, se hacían unos bocadillos y se iban los tres a pasar el día por allí. Hacía mucho calor, aunque podía refrescarse con el agua helada del río. Estaba muy limpia.

 

Conocían un sitio que se encontraba un poco más lejos, pero en el que apenas se veía a gente. Disfrutaban de ese lugar, había una pequeña charca y nadaban más a gusto. Incluso en una de las rocas se formaba una diminuta cascada. Ya quedaba poco para que llegaran, miró atrás y los divisó a lo lejos. En ese momento, se resbaló y cayó al suelo. Afortunadamente no se hizo nada, sin embargo, le llegó un fuerte olor a animal muerto. Miró a los lados y no vio nada, siguió andando hasta que se tropezó con algo, enseguida miro hacia abajo para encontrar el origen de su descuido.

El corazón se le paró. Pudo ver claramente en el suelo, tapada con ramas y hojas secas, la mano de una muchacha. Estaba muerta. 

 



  





CAPÍTULO 20
Zoe observaba, con ojos nuevos, lo que le rodeaba. Todos se encontraban en un edificio donde había un gran salón de actos, con columnas decoradas con espejos de arriba abajo. Para llegar allí, habían tenido que cruzar un campo que estaba algo alejado de la zona de las cabañas. La verdad es que había ido bastante gente al encuentro de ese fin de semana, lo cual era normal, ya que se reunían personas de distintos lugares de España. Muchos ya descansaban sentados alrededor de las mesas rectangulares, que los dividían según a la academia a la que pertenecían.

 

Muy cerca de la pista, una orquesta tocaba en directo canciones de salsa, rumba, bachata…

 

Zoe había estado bailando un rato con Adrián. Este le contó que había ido a buscarla a su habitación para ver si le apetecía dar una vuelta, pero que no había tenido respuesta. Ella recordó lo que en ese momento ocurría en aquella habitación y le dijo que se estaba duchando y no le había escuchado.

Zoe miró a las parejas que bailaban en la pista, lo hacían muy bien y se notaba que llevaban muchos años practicando, el nivel era alto. Aunque ese fin de semana no había ningún tipo de competición, al menos oficialmente, Rosa, la famosa mujer de la academia de Flabel, no dejaba de mirar a Tina y a sus bailarines en ningún momento, como si estuviera observando todos sus movimientos; sin embargo, la tía de Ian la ignoraba por completo.

 

Ian bailaba con una rubia espectacular. Zoe la observó detenidamente y se dio cuenta de que era la misma mujer con la que la había visto el día que fueron a Poseidón. Tenía un cuerpo flexible y con curvas, y se movía de forma excelente. No dejaba de rozarse con él. Zoe percibía que incluso Ian se apartaba de vez en cuando, pero ella seguía. Por primera vez lo vio algo incómodo, y aun así se sentía un poco celosa, aunque esta vez no se dejaría llevar por esos celos absurdos, iba a confiar en él. La expectación por lo que ocurriría esa noche, la tenía nerviosa y excitada: lo harían sin preservativo y, por un lado, sentía como si fuera la primera vez que lo fueran a hacer.

La canción terminó e Ian se separó de la rubia, intentando irse. Ella le cogió del brazo insistiendo para que bailase de nuevo. El tema que sonaba era bachata y no parecía que Ian quisiera juntarse tanto. Le dijo algo disculpándose y se alejó. Vio a Zoe y se dirigió hacia ella.

 

—Hola, preciosa, que sola estás —le dijo Ian acercándose demasiado a ella.

—Estoy aprendiendo mucho al observar a la gente bailar, además se nota que en general hay muy buen ambiente.

 

—Sí, tienes razón. Todos estamos aquí por un hobby en común.

Zoe asintió. No estaba segura de si hacerle la pregunta que rondaba en su cabeza, pero al final lo hizo.

 

—¿Conocías a la rubia con la que has bailado? 

—Sí, la conozco desde hace unos años. 

 

—¿Habéis sido pareja? —La pregunta salió disparada de sus labios sin apenas pensarlo. 

Ian levantó una ceja y se aproximó más a ella.

 

—¿Celosa?

—No, es solo que creo que ella quiere algo más.

 

—Puede ser, pero nunca me ha interesado. —Deslizó su mano por el cuello y acercó la boca a su oído—: La única que me importa ahora mismo eres tú —le dijo con un tono bajo y seductor.

Zoe notó que el placer llegaba a la parte baja de su cuerpo, se apartó y miró hacia los lados para ver si alguien les había visto acercarse tanto. No sabía por qué, pero no quería que la gente se enterara de que estaban juntos. Seguía pensando que si lo hacían público, sería algo más serio, más oficial y, a la larga, más difícil una vez que todo terminara. Ian, al verla separarse, sonrió.

 

Adrián les interrumpió y le preguntó a Zoe si quería bailar, ella aceptó, no sin antes mirar a Ian. No necesitaba su permiso, pero no lo pudo evitar. Él no hizo ningún gesto. Finalmente se fue con su compañero de academia y estuvieron bailando varias canciones. El tiempo pasó muy rápido, conoció a mucha gente y, de vez en cuando, miraba a Ian, que se mantenía en una silla observando a la gente de alrededor, parecía que los estuviera analizando. Incluso vio que tenía un cuaderno de notas, quizá era por la investigación de la desaparición de Sheila y aquellas muchachas. Más tarde le preguntaría.

Después de varias horas, Zoe se acercó a Ian y le dijo que si le apetecía dar una vuelta. Salieron de allí y fueron tranquilamente por el camino de piedra que les llevaba a la zona de las cabañas. La noche era calurosa, sin embargo, con la brisa del mar, el ambiente no se hacía tan agobiante. Llegaron a su destino e Ian miró hacia la playa.

 

—¿Quieres que vayamos a sentarnos un rato en la arena?

—Sí, está bien.

 

Durante el paseo, no se habían cogido de la mano, pero ya no había nadie por allí, así que... Zoe se quitó los zapatos y después entrelazó los dedos con los de Ian.

—¿Qué es lo que apuntabas en ese cuaderno? ¿Es algo relacionado con la investigación de Sheila?

 

—Sí, así es.

—¿Y has encontrado algo?

 

—¿La verdad? No. Es como buscar una aguja en un pajar. No puedo ir preguntando nada sobre ella, nadie parece sospechoso. Tina me ha dicho que la gente que ha venido aquí, apenas la conocía. 

—¿Y qué es lo que apuntabas?

 

—Nada, estaba garabateando. —La miró y sonrió.

Zoe soltó su mano, fue hacia el agua y se mojó los pies. Se agachó y puso ambas manos en la arena, esperando que la ola llegara y mojara también sus manos. La espuma la alcanzó para después desaparecer.

 

—No está fría —dijo levantándose y mirándole.

—¿Me estás proponiendo que nos bañemos?

 

—Yo no he dicho eso —contestó riéndose.

Ian la rodeó por detrás con sus brazos y murmuró:

 

—Bueno, yo sí. ¿Quieres que nos metamos desnudos en el agua? No hay nadie —le dijo con voz traviesa.

 

—No sé…

 

—¿Nunca lo has hecho antes?

—La verdad, no. ¿Tú sí?

 

—Sí, lo hice con una novia que tuve hace tiempo.

—¿Estuvisteis mucho juntos?

 

—Un año, pero nunca lo consideré una relación seria.

Zoe no pudo evitar pensar que quizá pensaba lo mismo de ellos.

 

—¿Qué pasó? —preguntó a la vez que se daba la vuelta para mirarle.

—Me cansé de ella.

 

En ese momento, Ismael le vino a la cabeza, esas mismas palabras son las que utilizaba cada vez que la gente le preguntaba qué les había ocurrido. A nadie le decía que le fue infiel con otra mujer: «Me cansé de ella». El corazón le latía más rápido, miró hacia el mar, oscuro, profundo y un miedo extraño e irracional se apoderó de su cuerpo. Ian lo notó.

—¿Te encuentras bien?

 

—No, la verdad es que no mucho, creo que me ha sentado algo mal. Voy a irme a dormir.

Se quedó mirándola, desconfiado, cada vez la conocía más y sabía que algo le ocurría.

 

—Hace un minuto estabas pensando en meterte conmigo en el agua y ahora estás huyendo de mí, ¿por qué?

—Estoy cansada, te veo mañana. —Le dio un beso en la mejilla y se dio la vuelta para irse, pero Ian no la dejó.

 

—No, dime qué te pasa.

Por un momento dudó si contárselo o no, pero no tenía sentido decírselo. Necesitaba alejarse de él, al menos esa noche. Tenía que pensar y tranquilizarse. «Estoy más jodida de lo que creía», se dijo a sí misma.

 

—No insistas.

La miró algo molesto y en su rostro se reflejaba la frustración al ver que no se abría a él.

 

—Está bien, haz lo que quieras —dijo a la vez que se echaba a un lado para permitir que se fuera.

Zoe dudó por un momento, pero al final se fue sin mirar atrás.

 

Al día siguiente lo evitó durante toda la mañana. Él tampoco había ido a buscarla, se miraban, pero no se hablaban. Zoe ayudó a Tina en todo lo que pudo, apenas se separó de su lado. Había ido casi todo el mundo de la academia, excepto la pareja mayor: Helena y Julián y Kayla, a la que echaba mucho de menos. Cada día le caía mejor su grupo  de baile.

Tina le preguntó a Zoe por cómo llevaban preparados sus bailes para el concurso, a lo que esta le dijo que apenas habían practicado desde la última semana. Sin dejar a que terminara de hablar, Tina fue hacia Ian y le llevó del brazo hasta donde estaba Zoe para hablarles a los dos. Les dijo que esa misma tarde iban a tener que ensayar sí o sí y que no iba a permitir que la ayudasen más. Ambos se miraron y asintieron a cada cosa que la tía de Ian les iba diciendo. Les obligó a prometer que en esos días terminarían de preparar los pasos y se atrevió hasta a fijarles la hora a la que iban a quedar esa misma tarde para ello.

 

A las siete llegaron a la playa, tuvieron que coger una pequeña barca, ya que para acceder a esa preciosa cala solo se podía a través del mar. Parecía que acababan de arribar a una isla desierta, sorprendentemente no había nadie y a Zoe le recordó a las playas de Cuba. Ya era algo tarde, por lo que el sol no era tan ardiente, perfecto para ensayar cerca del agua. Dejaron las toallas y las mochilas en el suelo. Ella llevaba una camiseta blanca de tirantes que le llegaba justo por debajo de las nalgas, parecía más un mini vestido. Notó que a Ian le gustaba el sexy bikini negro que llevaba debajo porque no le quitaba los ojos de encima. No disimulaba, ni lo pretendía, era totalmente directo, como siempre. Sin dejar de mirarla, se quitó la camiseta gris sin mangas y se quedó con las bermudas color granate. Zoe deslizó sus ojos por el fibroso y fuerte pecho de Ian. Le encantaba su cuerpo. 

—Ven aquí —le dijo Ian mientras le tendía la mano.

 

Ella obedeció y él entrelazó los dedos con los suyos mientras que la llevaba hasta la orilla del agua. No habían vuelto a hablar de lo ocurrido la noche pasada, pero Ian volvía a hablarle normal, ya no parecía enfadado.

—Bien, vamos a hacer los pasos que hablamos.

 

—¿Por qué tan cerca del agua? —preguntó Zoe.

Se acercó más a ella y con una voz intensamente seductora le dijo:

 

—Si tenemos calor, el agua nos refrescará y estoy seguro de que tendré calor por tenerte cerca. Además, quiero verte con la camiseta mojada y ajustada a tu cuerpo, aunque daría lo que fuera para que eso ocurriera sin que tuvieras el bikini debajo.

—Mira que eres... —Le dio un manotazo en el pecho y él comenzó a reírse.

 

Se volvía a relajar a su lado. Se había recriminado a sí misma el compararle con Ismael, sentía vergüenza por su propia actitud y esos cambios de humor; pero era algo complicado. Incluso llegó a pensar en contarle esa noche por qué había actuado de aquella manera.

Imaginaron en su cabeza la canción que  habían seleccionado para la categoría libre, era difícil, aunque la habían escuchado tantas veces que podían seguir los compases en su mente. Era la que más trabajo les estaba llevando, pero estaban entusiasmados con la idea.

 

 Se colocaron en la posición inicial del baile: Ian se situó detrás de ella, la mano izquierda de ambos descansó cerca del pecho de Zoe. Era difícil concentrarse con la cálida mano de él apoyada en su piel. Poco a poco, ambos extendían el brazo derecho y miraban hacia ese lado. Sentía su respiración contra la espalda. El calor que desprendía su pecho desnudo le volvía loca.

Ian fue subiendo la otra mano hasta su cuello, acariciándolo y siguiendo hasta su cabeza. Después la abrazó y la levantó, mientras que ella seguía encogida sobre su cuerpo, a la vez que él giraba sobre sus pies y, despacio, Zoe extendía las piernas. Siguieron girando hasta que la apoyó en el suelo y entonces daban vueltas acercándose y alejándose.

 

La química que tenía con él al bailar era increíble. Con solo una mirada, un toque en la mano, sabía qué era lo que quería que ella hiciera y hacia dónde se tenía que dirigir. Zoe arqueó su espalda mientras extendía los brazos por encima de su cabeza. Él la sujetaba y comenzó a reclinarse hacia ella, de pronto Zoe sintió que se estaba inclinando demasiado y su espalda crujió. Se levantó protestando:

—Ay, madre, que al final me voy a herniar de tanto que me doblo para atrás —dijo tocándose los riñones.

 

—¿No habías hecho yoga?

—Sí, capullo, pero no soy de goma.

 

Ian se rio a carcajadas y la volvió a coger. Se colocó de nuevo detrás de ella y la agarró de la pierna izquierda, levantándosela, mientras que Zoe se inclinaba hacia delante e intentaba mantener el equilibrio con la pierna derecha, a la vez que subía los brazos y los extendía. Perdió el equilibrio y se cayó encima de él. Ambos se empaparon, Ella le salpicó con el agua y comenzaron a jugar y a reírse. Al cabo de un rato y de unas cuantas aguadillas, Ian se puso serio de nuevo y reanudaron el baile. Llevaban más o menos media hora.

—Quiero que hagamos el paso que te dije, te cogeré y te pondré sobre mi cabeza.

 

—No estoy segura, creo que no voy a saber colocarme bien y me voy a caer.

—Confía en mí.

 

—¿Más?

—Sí, Zoe, mucho más. —La acercó a su cuerpo, pero no la besó.

 

Parecía que ya no estaban hablando del baile. ¿Ambos querían más? En algunos momentos ella no es que quisiera, simplemente lo necesitaba, ansiaba todo de él. 

—Date la vuelta, coge impulso y te pondré sobre mi hombro —le dijo Ian, haciendo que Zoe saliera de sus pensamientos.

 

Así lo hizo y él la sujetó de la cintura, quedando con su cuerpo mirando al cielo y los brazos extendidos. Ian daba vueltas en círculos. Zoe cerró los ojos disfrutando el momento, estaba literalmente en sus manos. Poco a poco se fue deslizando por su otro hombro y dejó resbalar su cuerpo hacia abajo, dio un medio giro y se colocó frente a él.

 

—¿Has visto? Es lo mismo, pero en vez de estar en mi hombro, estarás sobre mi cabeza y yo te sujetaré con las manos —le dijo Ian

 

—Sí, pero me tienes que dar la vuelta en el aire.

—Es fácil, no te preocupes. Tienes que coger impulso, esa es la clave.

 

No estaba nada convencida, pero lo intentaría. 

—Ok, aunque te advierto que lo más seguro es que nos caigamos de bruces al agua.

 

—Eso no ocurrirá, te lo prometo.

Sonaba tan convincente… Volvieron a repetir todo y llegó el momento: ella se impulsó y la cogió en el aire, le dio la vuelta y Zoe arqueó el cuerpo haciendo una figura. Estiró los brazos y extendió una pierna mientras la otra la tenía ligeramente flexionada. Ian giraba y, por un momento, pensó que se iba a caer, pero él se aferraba a su cintura, seguro y fuerte. Hasta que la fue bajando lentamente, quedando uno enfrente del otro. El sol se reflejaba en el rostro tan viril y atractivo que tenía Ian.

 

Los cuerpos de ambos estaban húmedos por el agua y la respiración agitada por el esfuerzo. La tensión que siempre existía entre ellos se evidenció de nuevo. Ian acarició su mejilla mientras le decía algo que aceleró más su corazón.

—Cuando bailo contigo, lo único que me importa es este momento, tu cuerpo contra el mío, el calor de tu piel... Es el único instante en el que eres realmente mía, en el que somos uno. 

 

Parecía no hablar solo de deseo, pero prefería no pensarlo. Zoe le cogió del cuello y se acercó a él, besándolo suavemente. Por un momento sintió que volaba entre sus brazos. El beso se volvía cada vez más intenso y arrebatador hasta que un gruñido salió de la boca de Ian y se separó de ella.

—Cariño, esta noche prepárate porque voy a jugar contigo como nadie lo ha hecho jamás. —Ian apoyó la frente contra la suya—. Vas a ser mía de nuevo y casi no puedo esperar. Esta vez no habrá un preservativo que nos separe, te sentiré caliente y suave cuando me meta dentro de ti.

 

Zoe se terminó de abrochar las sandalias verdes de tacón alto. Se había puesto un vestido del mismo color, que le llegaba hasta las rodillas, era palabra de honor y se había recogido el pelo, por lo que tenía los hombros totalmente descubiertos. Escuchó que llamaban a la puerta, se aproximó a ella y la abrió. Casi dejó de respirar al verle, estaba tremendamente atractivo. Llevaba puesta una camiseta negra algo ajustada, con unas letras grises, que conjuntaba con los vaqueros de ese mismo color. El pelo lo tenía alborotado. Él la miró y sintió que también hacía un repaso a su cuerpo. Sin que pudiera decir nada, entró y cerró la puerta.

 

—¿Estás lista? —le dijo mientras miraba su boca.

—Sí, podemos irnos si quieres.

 

—No me refería a eso. —Se acercó a ella y la cogió de la cintura. Le arrebató un beso y por poco no se le doblan las rodillas al sentir el contacto con sus gruesos labios.

—Ian, nos estarán esperando —dijo sofocada.

 

—Y más que van a esperar.

—No seas tonto, tenemos toda la noche.

 

—Sí, nena, y vas a estar húmeda gran parte de ella. 

«Mierda, ¿qué se le habrá ocurrido ahora?», pensó inquieta y excitada. Estaban muy juntos, le dio otro suave beso y se separó de ella. Sacó algo de su bolsillo y se lo enseñó.

 

—Vas a llevar esto dentro de ti. 

Él se lo dio, parecía un vibrador, era rosa y tenía un mando a distancia. 

 

—¿Ahora? —preguntó confusa.

—Toda la noche. —Una depredadora sonrisa apareció en su rostro—. Solo habrá tres condiciones: una, no te lo podrás sacar hasta que yo te lo diga; dos, no te podrás separar de mí más de veinte metros.

 

—¿Por qué veinte metros? 

—Si te alejas más, el mando dejará de funcionar y te advierto que eso no puede pasar esta noche. —Su voz sonaba seria y autoritaria.

 

Recorrió el poco espacio que quedaba entre ellos, ahora estaban justo frente a frente. La cogió del cuello y lamió lentamente sus labios, los mordisqueó y Zoe se apartó sofocada.

—¿Y la tercera? —dijo apenas sin aliento.

 

Se aproximó a su oreja y le susurró con voz ronca y sensual:

—Te lo debo poner yo.

 

La cogió en brazos y la tumbó en la cama. Él se colocó de rodillas, muy cerca y la arrastró al borde mientras le abría las piernas.

—Espera, el vestido.

 

—No te preocupes. —Se lo levantó por encima de la cintura—. Ya no me estorba. Joder, Zoe, qué tanga más sugerente.

Era negro y con unos pequeños lazos de color morado oscuro, acompañado de un sujetador del mismo color. Le bajó el tanga y se sintió expuesta ante él. Este se incorporó y se tumbó a su lado, deslizó la mano por su nuca y le besó la garganta, descendiendo hacia la clavícula. Zoe ya respiraba agitada.

 

—¿Estás lista para mí? —No contestó—. Tendré que comprobarlo. —Bajó sus dedos hasta su vagina y la tocó suavemente—. Sí…, cariño, estás más que preparada, me encanta cuando estás tan receptiva, me pone muchísimo.

Zoe apretó los puños cogiéndose a las sábanas. Se arqueó mientras la masajeaba. Ian introdujo un dedo en su interior, lo sacó y le metió el vibrador. Se revolvió excitada y él se apartó con intención de levantarse.

 

—¡No irás a dejarme así!

—Estás castigada por habernos privado ayer de una buena sesión de sexo.

 

—Pero…

 

—Nada. Vas a obedecerme toda la noche, harás lo que yo quiera, lo que te mande en cada momento, sin rechistar, sin quejarte. —se aproximó más a ella y él cerró la boca sobre un pezón, dibujando círculos con la lengua. Lo succionó y después lo soltó, Zoe jadeó—. Esta noche vas a permitir que explore todos los rincones de tu cuerpo, quiero todo de ti. ¿Lo harás?

 

Ella se quedó mirándole a los ojos. Tenía tantas ganas de entregarse a él y seguirle el juego que ya no dudó.

—Sí.

 

—Obedecerás cada una de las cosas que te pida, sin peros. ¿Lo has entendido? —Le rozó el clítoris—. Quiero que te entregues cien por cien a mí.

Cuando iba a contestar, sintió una vibración en su sexo expandiéndose a cada parte de su cuerpo. Sus pezones se pusieron duros y jadeó. Había puesto en marcha el vibrador con el mando a distancia.

 

—Dios… Por favor, Ian, déjame liberarme.

—Sí, nena, suplícame porque hoy no pararás de hacerlo. Te castigaré por el tormento que sentí ayer al saber que estabas tan cerca de mí, sola, y aun así me alejaste de tu lado. Así que ahora no te correrás.

 

Invadió su boca, le metió la lengua y ambos soltaron un gemido. Ella le cogió del cuello y lo presionó queriendo que la devorase, que se metiera profundamente en su interior. Él apartó sus manos del cuello y se incorporó.

—Creo que ya estás lista —le dijo guiñándole un ojo.

 

—Eres un idiota integral.

Se acercó a su rostro y le murmuró:

 

—Sí, pero te gusta.

La gente reía y charlaba animadamente en la cena. Se encontraba todo el mundo en el comedor y la comida era bastante buena. Las mesas eran todas rectangulares y estrechas. Ian se sentó enfrente de Zoe, ella notaba su escrutinio. Le daba igual que estuvieran sus compañeros, no disimulaba y Zoe intentaba no cruzarse con su mirada. Cuando lo hacía, veía su cara de deseo y deslizaba los ojos hacia su boca, a su pecho, percibía cómo la acariciaba desde la distancia. La inquietud y el anhelo se hacían más fuertes, y eso que todavía no había pulsado el botón para que vibrara el juguete que tenía metido en su interior. No quería ni pensar cuando lo volviera a hacer. 

 

—La arpía de Rosa no hace otra cosa que observarnos —dijo David.

Muchos se volvieron a mirarla y ella apartó la vista. 

 

—La verdad es que es una pesada. No entiendo por qué nos tiene tanta envidia —contestó Tina.

En ese instante, Zoe volvió la vista hacia Ian, él le guió un ojo sonriéndole de forma pícara y ella se sonrojó. Después, comprobó que nadie lo había visto y entonces una sacudida invadió su interior. Él había pulsado el maldito mando a distancia. No pudo evitar soltar un pequeño grito por la sorpresa y por el placer que había notado en cada parte de su cuerpo. Todos se giraron para verla.

 

—¿Te encuentras bien? —preguntó Cristina, que se sentaba a su izquierda.

—Sí, sí, estoy bien. Es solo que… pensaba que había una mosca en el filete de pollo. Estaba equivocada.

 

Volvió a mirarle entrecerrando los ojos. «Será cabrón». Él curvo los labios y se metió un trozo de carne en la boca, sin dejar de observarla.

—¿Habéis conocido al torero? —comentó David—. Está buenísimo el tío.

 

—Si es torero, prefiero no conocerle —respondió Zoe.

—Eso es porque no le has visto —insistió.

 

—Ni falta que hace, si lo veo, quizá le clave tres o cuatro banderillas para ver qué tal le sienta.

Zoe no entendía esa fiesta absurda, le daba igual que le dijeran que si no fuera por esos festejos, los toros no existirían. Tampoco la otra excusa que no tardó en escuchar de la mano de la pija, Soraya:

 

—Bueno, pues ahora estás comiendo carne y también los matan. No veo que te quejes de eso.

—Sí, pero cuando lo hacen, no hay personas aplaudiendo alrededor viéndole morir.

 

En ese momento sintió otra sacudida de placer entre sus muslos y se levantó como un resorte de la mesa. Se quedaron todos observándola pensando que se había molestado por la conversación. Le miró con rabia y se dio la vuelta para irse.

—¿A dónde vas? —Escuchó la voz de Ian detrás de su espalda con un leve tono de advertencia. Se giró para verle.

 

—Al baño —dijo conteniéndose.

—Bien, cuando vuelvas, quiero bailar contigo.

 

Le daban ganas de mandarle a la mierda, pero no podía negar que estaba muy excitada. Los demás los miraban extrañados, se notaba que había algo de tensión entre ellos. Zoe se fue al aseo y se intentó tranquilizar mojándose un poco la cara. Cada vez que el maldito pulsaba el botón, sus pezones se endurecían, su humedad aumentaba y sentía espirales de placer desde la cabeza a los pies. No pensó que lo haría funcionar en la mesa, delante de tanta gente. 

Salió y le vio apoyado en la pared, con los brazos cruzados. 

 

—No hacía falta que me esperaras aquí —le dijo molesta.

—Te dije que tenías que permanecer cerca de mí. Vamos a bailar.

 

La cogió de la mano y la llevó a la pista. La rodeó por la cintura y comenzaron. Percibía cada toque, cada caricia, su piel ardía por su contacto. Zoe intentó dar una vuelta y girar, pero él no se separaba de su cuerpo.

—No puedo aguantar más —le dijo muy cerca de su boca.

 

—Ya lo he visto, podías al menos no haber encendido el dichoso vibrador delante de todos.

—¿No te ha gustado? —contestó levantando una ceja—. He observado tus pezones y se ponían duros cada vez que lo hacía.

 

—A punto he estado de darte una patada en los huevos por debajo de la mesa.

Él se rio a carcajadas. Ella notó su aliento en su cuello desnudo.

 

—Vamos a ir a mi cabaña ahora. Quiero ver como te sueltas el pelo y cae sobre tu espalda.

—¿Ya?

 

—Sí. —Hizo que Zoe girase, alejándose de él y volvió a acercarla a su cuerpo—. Cuando lleguemos, tendremos nuestro baile privado. —Se acercó a su oído y le susurró las palabras—: Vas a desnudarte para mí.

Ella se estremeció y el juguetito vibró de nuevo en su interior. Esta vez la intensidad fue mayor. El rubor subió a sus mejillas y la lujuria la golpeó. Sin soltarle la mano, salieron de allí y llegaron a la cabaña. En cuanto Ian cerró la puerta, se abalanzó sobre ella y se adueñó de su boca. Ambos gemían. Él se apartó, su respiración estaba descontrolada.

 

—Desnúdame —le exigió con esa voz masculina.

Agarró su camiseta y se la sacó por la cabeza. Acarició su pecho, bajando lentamente a su cinturón. Sin dejar de mirarle a los ojos, le desabrochó el pantalón y se lo bajó. Él se lo sacó por los pies, para ayudarla. Ella le acarició el paquete y él cerró los ojos. Con ambas manos, acarició su culo a la vez que le deslizaba los bóxer. Su pene erecto y grueso le pareció más grande que nunca. Ansiaba que la penetrara y sentir cómo ensanchaba su piel.  Cuando fue a tocárselo, él la frenó, cogiéndola de la muñeca.

 

—No, ahora te toca a ti. 

Se había traído unos pequeños altavoces donde colocó el dispositivo de música y puso una canción que le resultó familiar A Zoe: Father Figure, de George Michael, la misma que le prometió que algún día utilizaría con ella. Se tumbó desnudo en la cama y le ordenó:

 

—Desnúdate. Quiero que lo hagas poco a poco, al ritmo de la música.

Zoe sintió que el pudor la embargaba. Intentó apartar la vergüenza y dejarse llevar, sin embargo, la mirada de él, lujuriosa, autoritaria y dominante le estaba poniendo nerviosa.

 

Ian vio que se daba la vuelta y se soltaba el pelo. El cabello color chocolate se revolvió por su espalda, llegando hasta sus caderas. Se movía despacio, al ritmo de la música. La imagen hizo que todavía se pusiera más duro, no sabía si sería capaz de aguantar hasta el final. Ella se dio la vuelta y le observó. Él la notaba excitada y algo vulnerable, pero le encantaba verla así. Desabrochó lentamente la cremallera que tenía a un lado y el vestido cayó a sus pies. —Como lo estaba él, rendido sin remedio—. Se quedó en ropa interior, ahora veía mejor el encaje negro y morado. El conjunto era sensual y sexy. Siguió contoneándose y vio como se tocaba a sí misma, deslizando las manos por sus pechos, bajando por su vientre plano y llegando hasta su vagina. 

Volvió a darse la vuelta y se desabrochó el sujetador, se lo sacó por los brazos, se tapó el pecho y girándose un poco, se lo tiró. Él lo cogió. Inhaló su dulce olor corporal mezclado con jabón, ese olor tan suyo. Su espalda desnuda, la piel fina y tersa, el contoneo de sus caderas, hacían que perdiera el control. Quería tenerla ya, tumbarla en la cama y poseerla de mil maneras posibles. Deseaba enloquecerla, pero estaba consiguiendo el efecto contrario y el torturado era él.

 

—Quítate el tanga —le exigió.

Lo hizo y se quedó frente a él. Tenía los brazos cruzados tapándose el pecho.

 

—Baja los brazos —le dijo en un tono tenue y ronco—. No pares de moverte.

Ella obedeció y continuó su sensual movimiento. Vio que en su mirada aparecía un desafío. Él cogió su miembro con la mano y lo movió de arriba abajo. La miró con los ojos entrecerrados y la respiración cada vez más agitada. Ya no pudo soportarlo más, se levantó y se acercó hacia ella.

 



  





CAPÍTULO 21
Zoe sintió su poderosa presencia. Ambos estaban desnudos y la música seguía sonando. Ian le cogió suavemente de la barbilla y la levantó, haciendo que sus ojos se encontrasen. El deseo se licuaba en su mirada. La atrajo hacia él y la besó. Cada día que se tocaban, era mejor que el anterior, el placer se intensificaba por mil. 

—No sabes cuánto te deseo —murmuró Ian.

 

Ambos comenzaron a bailar, la música cambió y una canción lenta de Halestorm dio paso. Se juntaron más. Zoe sentía el corazón de él en su pecho. Se acariciaban a la vez que seguían un dulce baile, lento y provocativo. Ian metió la pierna entre las suyas, rozando su clítoris. Se le escapó un gemido. Si antes creyó que el baile podía ser algo erótico, esto se lo confirmaba. La conexión entre ambos se elevó hasta un punto que pensó que no existía. 

Él observó su cuello desnudo, su pecho expuesto totalmente a él. Pasó una mano por su cuello, resbalando despacio en dirección a su clavícula y rozando la piel de entre sus senos. Bajó un poco la cabeza y metió un pezón en su boca, lo lamió haciendo círculos con su lengua. Al instante lo succionó y un cálido deleite llegó hasta su matriz. Entonces volvió a sentir la sacudida y la vibración en su interior, había vuelto a pulsar el botón del mando y esta vez casi se corre.

 

—Por favor —suplicó Zoe.

Ian ya no aguantó más, la tumbó en la cama, le abrió las piernas y le sacó el juguete de su interior. Se colocó encima de ella y la penetró con la punta.

 

—¿Quieres que entre dentro de ti? —murmuró Ian.

—Sí, hazlo. 

 

Él introdujo su miembro un poco más y Zoe jadeó.

—Pídemelo, nena.

 

Zoe lo quería todo de él, el placer era demasiado intenso y no vaciló:

—Fóllame. ¡Ya!

 

Él se la metió profundamente y ambos gimieron. Notó su cálida humedad, suave y estrecha. Su vagina le abrazaba acogiendo su polla. Lo sentía cálido y suave.

—Dios, Zoe, me vuelves loco. 

 

Notarla así, sin preservativo, le hacía que rugiese por dentro. Se sentía tan bien dentro de ella... Una tormenta de placer se despertó salvaje en su interior, imposible de parar. 

Zoe notaba el aliento contra su cuello, los gemidos de él la estimulaban. Apretó su culo para que se moviera más rápido.

 

—Más fuerte —le pidió ella.

Sus estocadas se hundieron más y más. Habían llegado a un punto de no retorno. No solo era sexo, la unión entre los dos se hizo desgarradora, bestial e imparable. Nunca tuvo un sentimiento tan fuerte por nadie. El clímax se iba acercando, despacio, intenso, desbordante. La embistió varias veces más y entonces gritó. El orgasmo la destrozó por completo, se quedó sin aliento y cuando pensaba que ya nada podría mejorarlo, sintió cómo él se corría dentro de ella, jadeando excitado. Él se desplomó sobre su cuerpo y ella acarició su espalda. Se apartó para que ambos pudieran respirar. Se miraron y se transmitieron millones de sensaciones. Se pusieron de lado, desnudos, observándose el uno al otro. 

 

—Zoe, ¿qué me estás haciendo? —le dijo mientras le acariciaba la mejilla.

—Nunca he sentido nada igual, ni si quiera con mi ex.

 

—Háblame de él.

Ian sabía que quizá no era el mejor momento para que le hablara de aquello, pero presentía que la distancia que Zoe siempre intentaba poner entre ellos, era por culpa de su ex. Ella se giró y miró hacia el techo pensando si sería bueno hablarle de Ismael. Finalmente las palabras brotaron en sus labios.

 

—Al principio todo iba muy bien. Él era amable, atento, no se quejaba de nada. Poco a poco fui viendo algunas cosas que no me gustaban, pero no les di importancia. Nos marchamos a vivir juntos y, sin apenas darme cuenta, nos fuimos separando de mis amigos y de mi familia. 

—¿Cuánto tiempo estuvisteis?

 

—Unos dos años —le contestó sin desviar la vista del techo de la habitación—. Era una persona muy manipuladora, mentía constantemente. Mis amigos me intentaron advertir, pero yo no les creía. Poco tiempo después, sospeché que me estaba engañando con otra. Cuando se lo dije, me contestó que estaba loca, se enfadó e intentó hacerme sentir mal, diciéndome que cómo podía pensar algo así sobre él. —Zoe se rio amargamente y se llevó una mano al puente de la nariz—. Qué idiota fui, le creí.

—El gilipollas era él, no tú. —Ian la cogió de la mano y ella por primera vez le miró.

 

—Un amigo en común me llamó y me confirmó que me estaba poniendo los cuernos. Me enfrenté a él hasta que me lo reconoció. Me pidió mil veces perdón, pero yo no quise volver a saber nada. Siempre fue un egoísta. Es lo mejor que hice, sacarlo de mi vida.

—¿Sabes algo de él?

 

—Creo que me está llamando y colgando al teléfono. De vez en cuando me manda algún mensaje, para felicitarme en mi cumpleaños. Incluso me sigue deseando Feliz Año Nuevo. Por supuesto que nunca le contesto, me gustaría que me dejara en paz para siempre. —Zoe se puso nuevamente de lado y le miró—. Me dejó tocada y me cuesta empezar una relación. Es difícil que vuelva a confiar en alguien. 

—Me gustaría que confiaras en mí. —Ian se aproximó a sus labios y la besó. 

 

Su tierna mirada la descolocó. Le agarró de la nuca y lo acercó hacia ella, besándolo con más pasión. En un segundo ya estaba excitada de nuevo y por cómo respiraba, Ian también. Comenzaron a tocarse.

—¿Harías lo que te pidiera ahora? —preguntó Ian.

 

—Creo que sí… — contestó frunciendo el ceño.

—¿Dejarías que te atara? —le dijo mientras le mordía el lóbulo de la oreja—. ¿Dejarías que te azotara en el culo por haber sido tan rebelde ayer? —Le retorció un pezón y ella gimió—. Contesta.

 

—Sí…

 

—¿Tendrías sexo anal conmigo? 

 

Zoe se tensó. «Bingo», pensó Ian. Quería que se fuera fiando de él, estaba casi seguro de que lo había intentado con Ismael y no salió bien. Necesitaba que supiera que él no era su ex, podía ser dominante en el sexo, pero era fundamental que ella disfrutara también. Debía ganarse su confianza.

—Ponte de rodillas en la cama y muéstrame tu culo.

 

Ella dudó por un momento.

 

—Pero…

 

—No hay peros, Zoe. Hazlo.

«Mierda, ¿qué pretende?», pensó inquieta. Debería salir huyendo, sin embargo, le gustaba que fuera así de dominante, le hacía temblar y a la vez se abrasaba por dentro. Obedeció y se colocó en esa posición. Notó cómo él se subía en la cama y le acariciaba el culo, notó un líquido frío resbalar por la raja de su trasero. Sin previo aviso, le metió un dedo.

 

—No te imaginas hace cuánto tiempo he deseado penetrarte por aquí —le dijo con voz áspera.

Zoe hizo que se elevara su deseo, pero al mismo tiempo se agitó nerviosa. Con Ismael intentó tener sexo anal y le dolió tanto que tuvieron que dejarlo. Al decirle que le dolía y que no podría hacerlo, él le gritó que era una inútil y se fue dejándola allí tirada. 

 

—Ian, no sé si podré. —Le costaba confesarle que ya lo había intentado y no le había gustado.

—Podrás, déjame a mí. —Volvió a tocarla, metiendo dos dedos esta vez. Ella se tensó y él lo notó, saliendo de su interior—. Mírame, Zoe —ella lo hizo girando la cabeza—. ¿Qué ocurre?

 

—Lo intenté con mi ex una vez y me dolió. No pude seguir.

—¿Utilizasteis lubricante?

 

—Sí, pero poco.

—Estabas excitada cuando lo hizo.

 

—No mucho.

—Bien, vamos a intentarlo. Si ves que quieres parar, me lo dices, ¿de acuerdo? Esta vez disfrutarás —le dijo acariciándole la espalda. 

 

Se acercó a su rostro y la besó en la boca, ella asintió.

Volvió a masajear su clítoris con una mano, a la vez que le acariciaba la vulva. Estaba muy húmeda. Un ramalazo de ardor y deseo le atravesó cuando sintió su lengua, lamiéndola. Despacio, introdujo de nuevo dos dedos en su ano y cada vez la necesidad se hacía mayor. La estremecía a un ritmo hipnótico, notando cómo entraban y salían de su interior. Con paciencia siguió presionando e introduciendo sus dedos. Finalmente los sacó y acercó su glande a su estrecho agujero. Lentamente fue introduciendo su miembro. Zoe notó presión, dolía, no lo logaría. 

 

—Tranquila, nena. Confía en mí.

 Siguió introduciendo poco a poco el glande en su estrecho agujero. Cuanto más entraba, más le dolía, pero a la vez percibía una pequeña oleada de placer. Respiró despacio, él se contenía, intentando hacerlo de una forma tranquila y suave. 

 

—Relájate. Déjame entrar.

Ian tenía que mantener el control, pero le estaba poniendo a mil. Tocó su clítoris a la vez que seguía penetrándola, ya casi se había enterrado totalmente en ella. Salió un poco de su interior para volver a entrar. Ella jadeó y creyó volverse loco. Zoe ahora quería más, el placer iba sustituyendo al dolor, movió el culo hacia él, ofreciéndoselo. Entonces comenzó a entrar y salir más rápido, mientras la agarraba de las caderas.

 

—¿Te gusta?  —dijo Ian gimiendo.

—Sí… Dios, sí.

 

Los músculos le temblaban por la tensión, él la atormentaba hasta lo indecible. Conseguía que fuera capaz de todo, se estaba entregando sin reservas. Había logrado que se abriera a él. No tenía nada que ver con Ismael, su forma de tratarla era completamente distinta. El delirio era cada vez mayor, él mordió su cuello y en ese momento tocó su clítoris. Enloqueció y el vendaval de placer recorrió su cuerpo, se corrió. Ian siguió penetrándola unas cuantas veces más y explotó. Ambos se dejaron caer en la cama. 

 

El resto del fin de semana fue estupendo. El domingo por la mañana fueron todos juntos a la playa y después llegó el momento de las despedidas, facilitarse los correos electrónicos y el móvil. Muchos querían seguir en contacto con las personas con las que habían congeniado, aunque la mayoría se verían al fin de semana siguiente, ya que era el esperado concurso. 

El coche aparcó enfrente de la casa de Zoe. Se despidió de Tina y Diego y se bajó del vehículo. Ian la siguió y sacó la mochila del maletero y se la dio a la vez que lo cerraba.

 

—Bueno… —dijo Zoe sin saber muy bien cómo despedirse de él—. Supongo que hablaremos esta semana.

—Supones bien —le dijo sonriendo.

 

Ella se dio la vuelta y avanzó para irse, en ese momento él la cogió del brazo.

—Ven aquí. —La estrechó contra su cuerpo y le dio un beso cálido y sensual. Zoe respondió abriendo más la boca para sentirle profundamente. Al cabo de unos segundos, Ian se apartó—. Si no estuvieran aquí mis tíos, no te librarías de que subiera a tu casa.

 

—Creo que esta vez estamos de acuerdo. No te librarías.

En ese momento se dio cuenta de que Tina y Diego les estaban mirando, vio a Tina dando pequeños saltos dentro del coche, emocionada al ver que se habían besado. Ian puso los ojos en blanco.

 

—Será mejor que me vaya. Te llamaré. —Y dándole otro pequeño beso, se metió en el coche.

Zoe seguía en una nube, aquellos dos días fueron mejor de lo que nunca pensó. Abrió la puerta del portal y se le cayó la bolsa de la impresión. No podía creer lo que veía. Ismael estaba esperándola, apoyado en la pared y con los brazos cruzados. No le gustaba lo que reflejaban sus ojos, estaban llenos de rabia. 

 

—¿Qué haces aquí? —le dijo Zoe cortante.

—¿Dónde has estado? 

 

—¿Y a ti qué coño te importa? —Intentaba aparentar una valentía que no sentía. Le daba miedo que estuvieran solos en el portal y, desgraciadamente en esos momentos, no pasaba nadie por allí.

—¿Estás con ese? —Se separó de la pared y se acercó hasta ella.

 

Zoe se dio la vuelta para salir por la puerta. Él la paró. Una mezcla de rabia y miedo se despertó en su cuerpo, se giró de nuevo hacia él.

—Sí, lo estoy. —Pensó que se pondría más furioso al oírlo, sin embargo, estaba dispuesta a enfrentarse.

 

—Te echo de menos —dijo, sorprendiéndola. 

Su rostro ahora mostraba arrepentimiento, algo que a ella ya le daba igual.

 

—Yo a ti no. 

—Podríamos volver a estar juntos.

 

—Ni loca volvería a estar contigo. —Intentó irse, pero Ismael la agarró del brazo. 

—Él nunca te va a dar lo que yo puedo ofrecerte.

 

—Afortunadamente. —Sintió que la rabia iba a saltar como un volcán dentro de ella, el calor de la mano de él en su piel le asqueaba—. No me toques —le dijo a la vez que miraba su mano, él la soltó. 

—Nunca me habías hablado así.

 

—Y no sabes cuánto lo lamento.

—No sabes lo que haces.

 

—Sé perfectamente lo que hago. Quiero que, de una vez por todas, te quede algo claro. No quiero que me sigas, no quiero que me felicites por mi cumpleaños, ni en Año Nuevo, no quiero que me llames y cuelgues, ni que me amenaces. —La energía se avivaba en sus venas y ahora se acercaba a él amenazándole—. Lo único que quiero es que desaparezcas de mi vida para siempre. Y te advierto que si no lo haces, iré a la policía y haré que te pongan una orden de alejamiento.

Sin mirar atrás, Zoe subió por las escaleras. Cada paso que daba, cada peldaño que ascendía se sentía más liberada. Le dijo todo lo que siempre había querido expresarle desde que lo dejaron, y notó que los hombros se liberaban de una carga muy pesada que había llevado todo ese tiempo. Siempre creyó que ignorarle era lo mejor que podía hacer, sin embargo, al verle en su portal, invadiendo su terreno, la ira salió expresando con palabras todo lo que tenía retenido en su interior. Vivía en el último piso, pero llegó rápidamente. Cerró la puerta de su casa y supo que no solo había cerrado aquella puerta, sino muchas más.

 

Ian estaba tumbado en la cama de su habitación, miraba al techo preocupado. Acababa de llamarle Christian y habían encontrado otro cuerpo, el de Coral Gutiérrez. Oficialmente, ahora ya solo estaba desaparecida Sheila. Su amigo le dijo que esta vez se habían ensañado más con ella, a pesar de que el patrón era el mismo. Se encontraron restos de sal en las heridas, tenía varios órganos destrozados de los golpes y un fuerte impacto en la cabeza, que le provocó una muerte lenta y agonizante. Llevaba casi una semana fallecida.

 

Christian se encontraba cada vez más impotente, ya no sabía qué hacer para consolarle. La situación era cada día peor y hasta él mismo estaba perdiendo las esperanzas. Se sentía inútil. El asesino jugaba con ellos, se reía y no podían hacer nada para evitarlo. Por un momento pensó que si Sheila no estaba muerta, prefería que pronto lo hiciera, para dejar de sufrir.

 

Los días se sucedieron muy rápido para Zoe. Quizá porque la mayoría de ellos, Ian los pasó en su casa. Él le contó que habían encontrado otro cuerpo y estaba preocupado por Christina y su hermana. Una tarde fueron a verle para intentar animarle, ya no sabían qué más hacer, la situación era desesperada.

Casi todas las noches Ian y Zoe dormían juntos, además de ir al cine, salir a cenar… La semana fue perfecta y también aprovecharon para ensayar, ya que el concurso estaba realmente cerca. El sexo cada vez era más cercano, más íntimo y especial. La intensidad no bajaba de nivel, sino todo lo contrario. 

 

Ella no había querido pensar en las consecuencias, hasta hoy pues era el gran día: el concurso de baile, y ese día implicaba mucho más que eso, ese día implicaba que Ian y Zoe iban a terminar su aventura. 

La sala estaba repleta de gente. Zoe veía a varias parejas bailando, y se movían muy bien. Ellos eran los últimos y pensaba que sería difícil ganar. La rueda cubana les salió perfecta, vio al público disfrutando de la coreografía y ella misma se lo pasó genial. También habían hecho el baile de bachata y, afortunadamente, no se perdió con los pasos, pero ahora llegaba el momento esperado: bailar la coreografía libre que tenía pasos más complicados. Al estar los dos solos, tenía miedo a cometer algún error delante de tanta gente, ya que todo el mundo se daría cuenta. Ian se acercó hasta ella. Estaba guapísimo, se puso unos vaqueros negros y una camiseta ajustada de color verde botella, que resaltaba más sus ojos. Le cogió de las manos:

 

—Estás preciosa con ese vestido.

—Gracias.

 

Zoe se miró a sí misma. Kayla y ella fueron a comprarlo juntas. En cuanto lo vieron, pensaron que era el definitivo. De color rojo y de tirantes, se ajustaba a su pecho y un poco más allá de su cintura. Después tenía una caída con vuelo que le llegaba hasta las rodillas. Cuando giraba, se veía precioso.

—¿Estás bien? —Le acarició ambos brazos intentando reconfortarla.

 

—Estoy muy nerviosa, creo que se me van a doblar las piernas y voy a caer de bruces, te voy a pisar o…

 

—No te preocupes —la interrumpió—. Piensa en pasártelo bien, en bailar conmigo. Solo estamos tú y yo en la pista. ¿De acuerdo?

 

Ella asintió, no lo tenía muy claro, pero ya se había metido en aquello y no podía dar marcha atrás. Además, pensaba que cuando acabara el concurso, seguramente ya no volverían a verse. El trato terminaría y no estaba segura de si él querría seguir esa relación, ese «juego». ¿Acaso ella quería? Por mucho que lo negara, Ian estaba muy clavado en su interior, de una manera tan profunda que como siempre supuso, dolería y mucho. En ese momento se dio cuenta de que ese podría ser su último baile juntos.

Un hombre, desde el micrófono, dijo sus nombres y el corazón le golpeó el esternón. Ian la miró y la besó, suave y dulcemente. Le cogió la mano y salieron a la pista.

 

La música sonó y la canción de Stay, de Rhianna vibró por la sala. Zoe escuchaba todas las voces gritando sus nombres. La gente de la academia les animaba y ella estaba hecha un manojo de nervios. Se pusieron en posición, Ian le agarró y le susurró en el oído:

—Sé que no es el mejor momento para decirte esto, pero después del concurso, me gustaría seguir pasando todas las noches contigo, y no solo las noches. —Ella clavó los ojos en él. La miraba decidido y seguro de sí mismo.

 

—¿Por qué?

—¿Y por qué no?

 

«Mierda, ¿qué me está queriendo decir exactamente?». Se había olvidado del baile y pensó que hasta de los pasos, pero se percató de que se estaban moviendo. Él la llevaba como siempre lo hacía, con gran habilidad y con ritmo. 

Y justo entonces, sintió un vínculo demasiado fuerte, casi tanto como la conexión que tenían al dormir juntos. La mirada de Ian reflejaba deseo, ternura y algo más… Se lo decía con el baile, percibía que realmente no se quería alejar de ella. Sus manos se deslizaban alrededor de su cuerpo. No sabía si estaba siguiendo la coreografía, solo notaba que de verdad bailaba con él y que un gran nexo crecía entre ellos. Su toque, sus ojos, eran de adoración y la hacía sentir especialmente hermosa. Ella le acariciaba el cuello, daba una vuelta y volvía a sus brazos, el movimiento de las caderas entre ambos era sensual e íntimo. 

 

Le dio la vuelta y la colocó de espaldas a él. Zoe levantó ambos brazos alrededor de su cuello, Ian bajó las manos resbalándose por su cuerpo, esta apoyó la cabeza en su hombro cerrando los ojos. Zoe se agachó lentamente contoneando la cintura y, despacio, volvió a subir rozando su cuerpo. Con un giro volvieron a estar frente a frente.

En ese instante solo estaban ellos dos. No existía nadie en la pista ni alrededor suyo, no escuchaban los gritos. Solo sentían la piel de uno y otro. La unión de sus cuerpos acoplándose. Zoe percibió su olor corporal, tan fresco y masculino, tan especial que le volvía loca. El deseo y la conexión flotaban a su alrededor, la intimidad crecía entre sus cuerpos. Se estaba haciendo tan intensa que no era necesario hablar, a través de los movimientos se decían todas esas palabras que sus bocas nunca se atrevieron a pronunciar. Deseaba que nunca la dejara de tocar, no quería que desapareciera de su vida, necesitaba sentirlo todos los días, todas las noches. 

 

Él se percató de lo que le estaba transmitiendo y la acarició. Parecía que la abrazaba, que la quisiera proteger. La miraba de una forma tan íntima y profunda que le llegaba hasta lo más hondo de su ser. Para él, ella ya era parte de sí mismo y no podía respirar si no estaba a su lado. Ian cogió la mano de Zoe y se la llevó al lado izquierdo de su propio pecho, al posar sus dedos, percibió los latidos de su corazón, fuertes y rápidos. 

Seguían la música, las notas se adherían a sus pies, a sus manos. Hacían algo más que bailar. Ian no solo estaba rozando su cuerpo, por un momento sintió que también rozaba su alba. Descubrió que había otra forma de tocarse el uno al otro. Sí, hoy no solo se movían siguiendo unos pasos, era mucho más. Estaban haciendo y sintiendo el amor a través del baile.

 

Se separó de él para dar el salto, cogió impulso y les salió a la perfección. Giró y giró, como la letra de la canción, con los brazos elevados al cielo. Poco a poco la bajó y, ya en el suelo, dio varias vueltas. La alzó de nuevo poniendo los brazos por debajo de sus nalgas. Las manos de Zoe descansaban en sus hombros y fue deslizándose sin apartar la mirada de Ian hasta llegar a su rostro. Casi tocaba con los pies el suelo cuando sus frentes se juntaron, seguían el compás de la música, sus labios estaban tan cerca que apenas los separaba unos milímetros. Sentía el fuego de su cuerpo y su cálido aliento. Cuando casi se iban a unir hasta rozarse, la música paró y todo el mundo se puso en pie y comenzó a aplaudir. Ambos volvieron en sí. Se dejaron de mirar y vieron las caras del público, al parecer les había entusiasmado y escuchaban algún «bravo» entre la multitud. Saludaron y se fueron de allí. Tina les estaba esperando.

—¡¡Sin palabras, chicos, lo han hecho genial!! —Los abrazó entusiasmada—. Hacía tiempo que no veía esa conexión entre dos bailarines, esa capacidad mágica de trasmitir sensaciones. Y la coreografía súper sensual y perfecta.

 

Se miraron y Zoe sonrió con timidez, hasta Ian parecía algo avergonzado por tanto halago. Después de eso, sus compañeros los separaron para felicitarles. Al cabo de un rato, el jurado ya había hecho su veredicto y el presentador indicó que iba a ir anunciando los premios de cada categoría. Todos se sentían nerviosos y excitados, esperaban impacientes y el silencio se fue adueñando de la sala.

Según iba diciendo los ganadores y finalistas, se escuchaban gritos y aplausos.

 

Y empezaron con la rueda cubana en el que ganó la academia de Tina. Todos chillaron y se abrazaron entusiasmados. Los vencedores del baile de salsa para principiantes fueron Cristina y David. Zoe e Ian quedaron segundos en bachata, lo cual también alegró a todos, ya que era un buen puesto. Y por último iban a decir los ganadores de baile libre. 

Zoe estaba nerviosa, ese baile fue el que más le costó preparar y esperaba que al menos quedaran finalistas. Nombraron a los terceros y segundos ganadores. Ya solo faltaba por saber el primer premio. Se miraban todos exaltados, cruzando los dedos para que fueran sus nombres los que dijeran. Y así fue, todos gritaron y saltaron de nuevo. Se habían llevado muchos premios y Tina estaba exultante. Su contrincante solamente se había llevado un premio y la miraba con rabia y envidia, pero a Tina no le importó en absoluto, le había dado su merecido por soberbia y mentirosa.

 

Una vez la ceremonia hubo concluido, salieron a la calle. Kayla se abrazó a Zoe pletórica de alegría. Vio acercarse a Ian y cuando se situó junto a ella, la abrazó y la elevó. La bajó y, sin previo aviso, le dio un beso profundo e intenso.

—Formamos un buen equipo, ¿eh? —le dijo separándose de ella.

 

—Eso parece.

No lo podía evitar, pero se sentía rara, ya no sabía cómo actuar con él. Ian se dio cuenta.

 

—Tenemos que hablar. 

—¡Chicos, vamos todos a la academia a celebrarlo! —dijo Tina interrumpiéndoles—. David, Cristina y yo vamos a ir a por bebidas. ¿Nos vemos allí?

 

Todos estuvieron de acuerdo. Se separaron en varios coches y al cabo de una hora, ya estaban todos en la academia. Bailaban, bebían y no dejaban de disfrutar de todo lo acontecido ese día. Pero Zoe no dejaba de darle vueltas a lo de que tenía una conversación pendiente con él. Por un momento pensó en huir, pero eso sería de cobardes, tenía que enfrentar esta situación de una vez por todas. No podía estar a su lado. Quería más, aunque creía que era mejor separarse de su lado. Su mente vivía en una constante contradicción y ella elegía el camino fácil, era una cobarde. Todavía creía estar a tiempo de poder controlar la situación y si dejaba de verle, sería capaz de soportarlo. Al menos eso creía… 

 

No lo veía, lo buscó con la mirada por la sala y lo encontró bebiendo una cerveza, apoyado en una de las columnas, su nuez subía y bajaba por su fabuloso y ancho cuello mientras tragaba. Cuando terminó, clavó su mirada en ella: directa y penetrante. Zoe se estremeció y su corazón bombeó a mil por hora cuando vio que se acercaba lentamente hacia donde estaba sentada. Sin decir nada, la cogió de la mano, se levantó y se alejaron del grupo. 

 

Ian la llevó a una de las habitaciones que había utilizado alguna vez para investigar el caso de Sheila. El cuarto era bastante diminuto, de las paredes azules colgaban algunos pósteres de películas de baile. Se sentaron en un oscuro y pequeño sillón que, junto a un escritorio y un ordenador, completaba el mobiliario. Ambos se quedaron callados, parecían dos adolescentes no queriendo dar un paso en falso. Se podía escuchar la música de la sala desde allí. Finalmente, Ian rompió el incómodo silencio:

—Sabes tan bien como yo que la apuesta era una tonta excusa para acercarme a ti. Quiero estar a tu lado.

 

—Ian… no.

—¿No qué?

 

—No hagas esto, es mejor que lo dejemos así.

—Zoe, ¿qué te asusta tanto? —Le cogió la mano acariciándola, mientras que con la otra la agarró suavemente de la barbilla y la giró para que le mirara—. Dímelo.

 

Ella se apartó y se levantó. Ian cogió aire, estaba intentando tener paciencia, pero se lo ponía muy difícil. Se puso de pie.

—Me rompieron hace mucho Ian y ya no podré recomponerme.

 

—Eso no es así. La mujer con la que he estado todo este tiempo no estaba rota. Eres tú la que no deja que se unan los pedazos que tu ex quebró en ti. Tienes miedo y no te dejas llevar, ¿temes que yo te hiera?

Temía a tener de nuevo una relación, que todo se transformara en el infierno que vivió con Ismael. Si cedía y empezaba algo con Ian, sabía con toda seguridad que no podría superar que le hiciera daño. Tampoco él le había dicho que quisiera tener algo serio. Ian le dijo que quería estar a su lado, pasar las noches juntos. Necesitaba escuchar decirle algo más. No podía abrirse, le asustaba demasiado.

 

—¡Dios, Zoe! Por favor, di algo.

—Simplemente prefiero estar sola. 

 

—¿No disfrutas estando conmigo?

«Demasiado».

 

—Sí, pero ya no quiero seguir haciéndolo.

Ian notaba cómo ella seguía conteniéndose, no le decía todo lo que pensaba y le volvía loco que no confiara en él. Era demasiado cabezota. La rabia le iba consumiendo.

 

—Eres una cobarde, ¿lo sabías? —Zoe le miró a la cara y vio sus facciones tensas y los ojos duros y fríos—. No te abres a la gente, vives en tu zona de seguridad y no dejas pasar a nadie.

Zoe se enfureció al escuchar aquello, ¿acaso él no lo hacía? En ningún momento le dijo si sentía algo por ella, todo lo contrario, parecía sexo, solo eso. Claro que se divertían, pero quería más y eso es lo que tenía que evitar ya que él tampoco era claro.

 

—Y lo dices tú, el que apenas ha tenido una relación seria. El que dejó a su novia porque «se cansó» —le espetó con cólera.

Ian apretó la mandíbula y su cuerpo se tensó. Avanzó hacia ella, la iba arrinconando contra la pared.

 

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Que no te puedes cansar de alguien en una relación? 

—Oh sí, por supuesto, por eso prefiero no empezarla, para nunca volver a tener que pasar por eso.

 

—Claro, como te decía: una cobarde. Prefieres no arriesgarte y perderte todo lo que los demás tienen para ofrecerte.

Zoe le apuntó con el dedo.

 

—¿Acaso tú me has dicho lo que sientes? ¿Quieres que me abra, que te diga que quiero mantener una relación contigo? Nunca me has dicho que quieras estar realmente conmigo. No hagas como que la apuesta lo hiciste solo por mí. Eres igual o más cobarde que yo. Lo hiciste porque realmente no sabes tener una relación y te asusta tanto como a mí. 

Ian la cogió de las muñecas y la aprisionó contra la pared. Sentía que la estaba perdiendo, por un momento quiso besarla, sentir sus labios por última vez. Miró sus labios y Zoe empezó a respirar cada vez más deprisa, la tensión, la rabia y el enfado estaba haciendo mella en ellos. 

 

—Sí, hazlo, Ian, vuelve a besarme, a follarme. Es lo que me has dado todo este tiempo, pero seguirás sin decirme lo que sientes realmente.

Ian la miró a los ojos, sintió cómo un dolor le atravesaba el cuerpo, no podía creer que pensara todo aquello de él. Pero ¿y si tenía razón?, ¿y si él nunca le dijo lo que de verdad sentía por ella? Prácticamente se lo negaba a sí mismo y le pedía a ella que hiciera algo que ni él mismo era capaz de hacer. Se alejó un poco de su cuerpo.

 

Zoe escuchó el eco de la canción que en esos momentos sonaba en la sala. Sabía muy bien cuál era: Ojalá, de Silvio Rodríguez.

—¿Conoces esta canción, Ian?

 

—Sí —contestó confuso.

— Bien, ¿quieres saber lo que siento? Ahí lo tienes: escucha la letra de la canción, y eso es lo que siento por ti, cada palabra, cada verso. —Se dio la vuelta y se fue de allí.

 

Ian se quedó de pie como un tonto, sin poder moverse. Sabía exactamente lo que decía aquella canción.

«Ojalá que la lluvia deje de ser milagro que baja por tu cuerpo. Ojalá que la luna pueda salir sin ti. Ojalá que la tierra no te bese los pasos».

 

Confundido, abrió la puerta y fue andando hacia sus compañeros. La canción se metía entre sus oídos, torturándole con sus palabras.

«Ojalá se te acabe la mirada constante, la palabra precisa, la sonrisa perfecta, ojalá pase algo que te borre de pronto, una luz cegadora, un disparo de nieve… para no verte tanto, para no verte siempre, en todos los segundos, en todas las visiones. Ojalá no pueda tocarte ni en canciones».

 

Zoe llegó a casa, cerró la puerta con fuerza, sin poder dejar de pensar en la conversación que acababa de tener con Ian. ¿Cómo era capaz de decirle aquello? Que ella no se abría. ¿Y acaso él sí? «Vives en tu zona de seguridad y no dejas pasar a nadie». No podía olvidar esa frase, le venía a la cabeza una y otra vez. 

 

Sabía lo que necesitaba, pero antes se cambió de ropa y se puso algo cómodo: unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Se descalzó y fue directa a la cadena de música, encendió la radio. En esos momentos sonaba una canción bastante movida, no la conocía, aunque le daba igual. Necesitaba sacar la rabia que tenía dentro. 

Apartó el sillón y la mesa para tener más espacio y así poder moverse con más libertad. Comenzó a girar y girar, saltar en el suelo, en los sillones, vueltas y más vueltas. Sentía cómo la rabia que nacía en su pecho, se deslizaba hacia sus manos, a sus pies, y salía a través de sus dedos. Necesitaba bailar hasta que las ampollas reventaran en sus pies. Sentir cómo cada célula de su cuerpo saltaba con cada compás, con cada nota.

 

Quería bailar hasta lograr que el ruido de su interior llegase a golpear a cada ser humano. Bailar hasta lograr cambiar la rotación de la tierra y que esta siguiera sus pasos.

Sonó otra canción más. Su cuerpo sudaba intentando liberar todas las malas vibraciones que se había llevado de la conversación con Ian. 

 

Se tiró en el suelo. Abría las piernas, las cerraba, se curvaba y estiraba. Terminó la canción. Se tumbó y entonces sonó, como si el destino se quisiera burlar de ella, la canción con la que ganaron el concurso: Stay, de Rihanna. La letra no le ayudaba, se entendía bastante bien y sabía lo que decía. La rabia había dado paso a la impotencia, a la certeza de que quizá aunque no lo quisiera admitir, él tenía razón. 

Se acurrucó y, poco a poco, estiró los brazos. Comenzó a bailar de nuevo, esta vez de forma suave y lenta. Arqueó el pecho hacia arriba, apoyó una mano en el suelo y lentamente se fue levantando. De puntillas dio varias vueltas, se apoyó en la pared y estiró una pierna. «No me dices lo que sientes». Recordó sus palabras. No podía decirle lo que sentía. Ni siquiera se lo había confesado a sí misma, ¿cómo le iba a decir a él algo que le asustaba tanto? 

 

Estiró los brazos, cerró los ojos y la música vibró en su cuerpo. Deslizó las manos por su propia cara, acariciándose, bajando hasta su pecho. Por un momento era él quien la estaba acariciando, era él quien la agarraba por la cintura. Ya nunca volvería a bailar entre sus brazos. Se abrazó y se sentó. «Quiero que te quedes», decía la canción. «Él dijo: “Si te atreves, acércate un poco más”». Cada palabra de esa canción estaba hecha para ellos. Se tumbó en el suelo, extendió los brazos y se dejó llevar. Siguió escuchando la letra:

«No estoy segura de cómo sentirme al respecto.

 

Hay algo en la forma en que te mueves que hace que me sienta 

 

Como si no pudiera vivir sin ti. Esto invade todo mi ser. 

 

Quiero que te quedes…».

Y por primera vez lloró, una lágrima resbaló por su cara. Ahora sí que se había terminado, ya no habría marcha atrás. Ninguno de los dos cedería. Nunca le había visto tan enfadado, y no ayudó que le dijera que le dedicaba la canción de Silvio Rodríguez. Si fuera sincera, le dedicaría la que escuchaba en esos momentos. 

 

No podía culparse de todo, ya que lo que le contó que era cierto, él tampoco se había sincerado. Sí, le dijo que quería estar más tiempo a su lado, pero no el motivo por el cual quería hacerlo, podía ser simplemente sexo, un capricho y después se cansaría de ella. Si no sintiera lo que sentía por él, esa opción no le habría disgustado, pero cada día que estaban juntos, era un día más en el que sus sentimientos hacia él crecían demasiado. 

No se engañaría más, estaba enamorada de Ian, pero igual que superó la relación de Ismael, lo haría también con el único hombre que la había hecho vibrar y sentir algo que nunca pensó que sería posible. «Ya me estoy engañando de nuevo», pensó. Si en su momento creyó que quería a Ismael, lo que sentía por su compañero de baile era infinitamente superior. 

 

Su pecho subía y bajaba, aunque en su interior, un oscuro vacío la ahogaba. Había tomado esa decisión y ya no podía ni debía dar marcha atrás.

 

Ian llevaba una semana observando a Zoe, una cosa es que ella no quisiera saber nada de él y la otra, que dejara de velar por ella. Siempre que podía, vigilaba su casa, no podía olvidar que el lunático seguía suelto y que podía volver a querer atacarla. Había hablado con Kayla de vez en cuando, pidiéndole que por favor no le dijera nada, solo necesitaba saber si estaba bien. Ella fue discreta y le ponía al día de cómo se encontraba. Le insistió en que no fueran tontos e intentaran arreglar las cosas, pero ella siempre le respondía que era complicado.

Ian estaba boca arriba tumbado en la cama, mirando el techo como si este pudiera darle la solución a lo ocurrido con Zoe. Sin embargo, no sacaba nada en claro, quizá ella tenía razón. ¿Quería tener una relación? Lo pensó antes de contestar, recordó todo lo vivido a su lado, lo a gusto que estaba cuando bailaban, el apoyo que le dio con todo el asunto de Sheila, su espontaneidad. En resumen, lo bella que era tanto por fuera como por dentro. Tenía que haberle demostrado más, decirle que era importante para él, pero ¿y cómo lo haría ahora? Era demasiado terca, no le escucharía. 

 

Volvió a recordar la canción de Silvio Rodríguez que le había dedicado. Se incorporó de golpe en la cama y una sonrisa apareció en sus labios. Se le ocurrió una idea para que así le escuchara.

 

Después de una semana, no sabía nada de él, el tiempo transcurría despacio y triste desde que ya no se encontraba en su vida. Zoe pensó en llamarlo varias veces, pero luego se arrepentía, sabiendo que no debía hacerlo. Kayla también le insistía, aunque ya le había dicho que no quería seguir esa relación. Llamarle para volver a hacer lo mismo era absurdo, no merecía la pena, pensaría que estaba loca y con razón. Echaba de menos sus caricias, sus charlas, las bromas que solía hacerle, esa picardía que siempre le acompañaba, la protección que le daba. Se sentía segura en sus brazos. De vez en cuando notaba como si estuviera cerca de ella, pero eso no era posible, no había vuelto a dar señales de vida desde el día que discutieron.

El teléfono móvil sonó, acababa de recibir un mensaje. Lo leyó y gracias a Dios que estaba sentada en el sillón porque si no se habría caído de culo. Era él:

 

«¿Quieres saber lo que siento? Cada palabra, cada verso de la canción que elegimos para bailar bachata en el concurso, es lo que siento por ti. Ahora te toca a ti.»

 

El corazón se despertó en su pecho, bombeando fuerte y excitado. Sabía la letra, pero se levantó como un resorte para buscarla y escucharla con los cascos puestos. Te extraño, era el título de la canción:

 

«El tiempo pasa y pasa y yo sigo así, queriéndote en mis brazos sin poderte tener y busco una salida para no verme así. Ay, qué lejos de mi lado tu amor está de mí.

 

Me duele tanto saber que ya no eres para mí, y ese lindo cuerpecito que contigo compartí, me duele tanto saber que ya no eres para mí. Te extraño… Ay, amor, como me duele estar sin ti.»

 

Pero fue la última frase la que la dejó noqueada y en estado de shock:

 

«Mira, cómo estoy sufriendo, me quemo por dentro por sentir tu amor. No me hagas esto, sabes que te quiero con todo el corazón.»

 

Te quiero. Eso decía la canción, volvió a releer su mensaje: «… cada palabra, cada verso». ¿La quería? ¿Realmente se lo estaba diciendo? «Ahora te toca a ti». Comenzó a andar de un lado a otro del el salón, se recogía el pelo y se lo soltaba nerviosa, excitada. Minutos atrás pensaba que definitivamente no quería nada con él, y, ahora, al ver que le había dicho que la quería, casi podía jurar que se ahogaría al llenar la habitación de sus propias babas. Una cálida emoción la envolvió.

 



  





CAPÍTULO 22 
Terminaron de poner los adornos para la fiesta de esa noche. Mucha gente se iba de vacaciones, por lo que el mes de agosto no abrirían. Tina quería hacer una despedida y volver a  celebrar el triunfo del concurso y despedirse hasta septiembre. Estaba entusiasmada, ya que nunca habían ganado nada y ahora lo habían logrado, no solo en salsa, también en la rueda cubana y en el baile libre.

Después del mensaje que Ian le había enviado a Zoe, esta le contestó, preguntándole si podían quedar ese viernes. Ian le dijo que había surgido algo en el parque de bomberos y que tendría que trabajar aun estando de vacaciones, y le sugirió que se pasara un rato a verle, avisándole antes por si acaso no se encontraba allí. Ella accedió, no aguantaba las ganas de tenerle delante y pedirle perdón por la discusión que habían tenido. Y porque a ella ahora le tocaba dar el todo por el todo.

 

Él tenía razón, seguía creando una barrera que hacía que no se entregara por completo y por más que lo intentaba, no lograba acercarse a ella. Desde aquel día no se habían vuelto a ver el tiempo suficiente para que se diera cuenta de que le extrañaba que necesitaba sus llamadas matutinas, la protección y el calor que le ofrecía. Echaba de menos como le hacía reír e incluso que le sacara de quicio. Después de recibir aquel mensaje, lo tuvo claro. Sí, le diría que lo sentía por no reconocer que en el fondo estaba tan asustada que no se había permitido imaginarse una vida con él. Le proporcionaba estabilidad, paz y tranquilidad, algo que nunca creyó que podría tener con nadie. Lo quería y se lo iba a demostrar. 

Al estar de guardia no sabía si tendrían la oportunidad de hablar, pero al menos lo intentaría y si tenía suerte, pasarían algo de tiempo juntos.

 

Terminó de colocar el último adorno que tenía en la mano. No había mucha gente, solo unos pocos se ofrecieron voluntarios para ayudar con los preparativos. Al ser por la mañana, muchos trabajaban. Zoe seguía de vacaciones, así que no le importó. Fue a buscar a Julián para preguntarle si se iban a ir ya. No era un hombre muy hablador, pero hoy estaba especialmente amable. Su mujer no había podido ir, ya que a esas horas tenía consulta. Le dijo que la hermana de Helena estaba de viaje por un tiempo y hasta que volviera tenían que cuidar de su gato Jako. Últimamente hacía las heces muy sueltas, con sangre y le notaban decaído y triste. Zoe se ofreció a seguirle hasta su casa para coger una muestra, y de paso le echaría un vistazo al minino. A esas horas, Helena ya estaría allí. No le importaba ir, pues en el maletero tenía tarros estériles donde tomar las muestras y vivían cerca del parque de bomberos de Ian, por lo que después se pasaría a verlo.

Intentó llamarle, pero él no respondió. Le mandó un mensaje al móvil recordándole que iba a ir primero a casa de Julián y Helena y que después se acercaría a verle. No le contestó, así que  supuso que estaría ocupado.

 

Julián le dijo que fuera yendo al parking mientras él iba a buscar a Cristina para devolverle un CD que le había prestado a Helena. Zoe se despidió y le esperó en el coche. Al cabo de diez minutos, él bajó y le hizo señas para que le siguiera. La verdad es que la academia estaba bastante retirada de su domicilio, no entendía cómo iban desde tan lejos hasta allí. Pensó en Tina, era muy buena profesora y no se encontraba a alguien tan bueno y eficiente en cualquier sitio. 

Después de unos treinta minutos de trayecto, llegaron y le indicó dónde podía aparcar mientras él se metía en el garaje. Por lo que logró ver, vivían en un chalet bastante grande y muy bonito. Salió del coche y le esperó en la puerta. Lo que más le gustó es que estaban bastante separados de los chalets contiguos, por lo que tenían mucho espacio entre unos y otros.

 

Julián le abrió y subieron unas pequeñas escaleras hasta la puerta de la entrada.

—Tienes un chalet precioso —dijo Zoe.

 

—Gracias —contestó sonriendo.

Entraron y la casa la pareció muy amplia, la verdad es que era preciosa, elegante y sofisticada, como la dueña. 

 

—¡Hola! —Helena la recibió con los brazos abiertos—. Muchas gracias por venir, Zoe. No me perdonaría que le pasara algo al gato de mi hermana.

—No te preocupes, ahora le echo un vistazo.

 

—No hay prisa, me alegro de que estés en mi casa. Ven, que te la enseño.

Después de mostrarle todas las habitaciones del chalet, fueron al salón. La casa era mucho más grande de lo que se había imaginado y lo que más le impresionó fue la cocina, grande y amplia, le recordaba a las que salían en la televisión de gente rica.

 

Julián fue a por el gato y Zoe, al verlo, frunció el ceño, no tenía buen aspecto. Parecía un poco demacrado, se notaba que estaba algo débil. Cogió los excrementos del arenero, le hizo las pruebas pertinentes —teniendo en cuenta que apenas tenía medios allí—, les facilitó la dieta que tendría que seguir y les convenció para que en un par de días lo llevaran a la clínica. Se dio cuenta de que el gato no tenía chip, no le quiso decir nada a Helena, pero en la clínica, se lo comentaría. Cuando tuviera los resultados de las heces, les diría qué podría ser con más exactitud. Helena, muy agradecida, le insistió para que se tomara algo. 

—¿El servicio? Necesito lavarme las manos —comentó Zoe—. No me gusta el olor que deja el látex de los guantes —dijo sonriendo.

 

—Al final del pasillo, la primera puerta a la derecha —contestó Helena. 

Iba a salir del salón cuando el gato se le cruzó. Al intentar no pisarlo, tropezó y estuvo a punto de caerse, pero Julián la cogió por detrás, sujetándola medio en el aire. De repente, algo hizo que su mente se pusiera en alerta. La pieza que antes no encajaba, hizo clic en su cabeza. En aquella postura, comprobó que la agarraba de forma idéntica… Sintió sus manos gruesas y ásperas, ese olor almizclado y dulzón. Estaba teniendo las mismas sensaciones que el día que intentaron secuestrarla en el parking. Todo estaba ocurriendo en décimas de segundo, pero su mente procesaba rápidamente los datos. Sin poder evitarlo, su cuerpo tembló levemente, tenía que separarse de él cuanto antes o lo notaría.

 

—¿Te encuentras bien, Zoe? De pronto te has puesto pálida —le dijo Helena preocupada.

—Sí, sí, estoy bien, gracias. Voy al baño. —Intentó sonreír mientras salía del salón.

 

Necesitaba centrarse. No podía llamar a Ian, el bolso se lo había dejado donde estaban ellos. Entró en el baño y se sentó. Quizá por eso él siempre intentaba evitar bailar con el resto de compañeras. Solo quería hacerlo con Helena y cuando ensayaban en la rueda cubana, las manos siempre las tenía sudadas, por lo que no las había notado tan callosas como ahora. A la hora de bailar, dejaba mucha distancia; quizás esa la primera vez que habían estado tan cerca. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes?

Tal vez se estaba volviendo paranoica y no tenía ningún sentido todo lo que estaba pensando. A lo mejor solo eran imaginaciones suyas, aunque siempre había sentido que su mente le estaba dando avisos. Había bailado con él unas tres veces y durante apenas un minuto. En alguna ocasión, creyó percibir ese característico olor dulzón, pero era como si quisiera recordar algo y cuando estaba a punto de hacerlo, se evaporaba y no lo lograba.

 

 No podía pensar con claridad, quería irse de allí lo más pronto posible. No estaba segura de si lo que su sexto sentido le decía, era realmente cierto, quizá era casualidad. Muchas personas podían utilizar el mismo perfume, sin embargo la forma en que la agarró… La altura y corpulencia de aquel hombre eran las mismas, y, el tacto de esos dedos, especialmente callosos y ásperos.

Se lavó las manos y se refrescó la cara con agua. Se habló a sí misma en el espejo intentando darse ánimos y decidió aguantar un poco más. Después se iría y le contaría sus sospechas a Ian. No podía hacer nada más, pero ¿y si Helena estaba en peligro? No, era mejor no decirle nada hasta que hablara con Ian.

 

Salió del baño, respiró profundamente y fue hacia el salón. Cuando llegó, vio a Helena sentada en el sillón, parecía que se estaba secando las lágrimas.

Zoe, preocupada, se acercó hasta ella. Julián no estaba allí.

 

—¿Te ocurre algo, estás bien? —Zoe la cogió de la mano, intentando consolarla.

—Sí, sí, perdona, no es nada. Lo siento —dijo sollozando.

 

—No te preocupes, sea lo que sea, seguro que tiene solución —intentó animarla. Helena la miró y vio duda en sus ojos, no sabía si confiar en ella.

—Últimamente Julián y yo no estamos bien. Está muy raro e irritable, no sé que le ocurre. 

 

—¿Hace cuánto tiempo está así?

—Unos meses. Yo creo que es el trabajo, ya sabes, con el tema de la crisis, están agobiándolo para que haga más horas los fines de semana y, a veces, ni nos vemos.

 

A Zoe cada vez le parecía más probable que sus suposiciones fueran ciertas, pero no se lo podía decir, todavía no. Lo primero que haría sería tacharla de loca y echarla de su casa, y con razón. No tenía pruebas de ningún tipo.

—Bueno, si necesitas cualquier cosa, puedes contar conmigo, si ves que te encuentras en pel… Si necesitas desahogarte, lo que sea, me llamas.

 

Casi mete la pata. Helena la abrazó y ella le correspondió.

—¿Qué has querido decir con eso? —Su voz tronó detrás de su espalda, haciendo que se le saliera el corazón.

 

Ambas se levantaron sobresaltadas.

—Nada, me estaba desahogando con Zoe —le contestó Helena con voz temblorosa.

 

Se acercó a él y, de repente, le dio un tortazo que la hizo tambalearse y golpearse con una silla, provocando que se quedara inconsciente en el suelo. 

—¿¡PERO QUÉ HACES!? —gritó Zoe.

 

Corrió hasta Helena intentado socorrerla. Le observó y vio su mirada vacía. Clavó los ojos en los suyos y sintió que no había nada en su interior, parecía un robot, sin vida, sin alma. Zoe se levantó mientras que él no paraba de observarla. Julián se dio cuenta de que lo había descubierto. Comprobó que el bolso estaba en el sofá y fue despacio hacia él, sin dejar de examinarlo, tenía que coger el móvil como fuera. Sabía que en cualquier momento saltaría sobre ella para atacarla. Llegó hasta el sillón y estiró la mano para hacerse con él.

—Ni se te ocurra cogerlo. —Su voz fuerte y grave le sobresaltó.

 

Se fue acercando hasta ella. Paralizada, no sabía qué hacer y miró alrededor buscando algo con lo que defenderse. A lo lejos, vio en una estantería una figura de dos amantes cogidos de la mano, le dio la impresión de que pesaba bastante, por lo que sin pensarlo dos veces, cogió el bolso y echó a correr en esa dirección. Logró alcanzarlo mientras él seguía acercándose lentamente, como si tuviera la certeza de que ella no escaparía de allí.

—La verdad que lo lamento, Zoe, me caes bien. 

 

A ella le sorprendió, realmente su rostro parecía decir la verdad, pero ¿qué se podía esperar de un asesino? Ya que ahora no le cabía la menor duda de que ese hombre era el mismo que la intentó secuestrar, era el mismo que asesinó a aquellas mujeres y era el mismo que tenía retenida a Sheila… o peor, quizá ya la había matado.

—No te acerques, Julián o te estamparé esto en la cara si lo haces. —Él siguió avanzando sin mover un músculo de su rostro. 

 

Estaba cada vez más nerviosa, realmente iba a tener que luchar contra ese hombre si quería salir de allí. De pronto se abalanzó sobre ella, intentó golpearle, sin embargo, la esquivó y logró cogerla de la muñeca. Tenía una fuerza brutal. En ese momento le dio una patada en los testículos y se dobló dolorido. Zoe aprovechó para irse corriendo, pero la cogió del tobillo, tropezó y se estampó contra el suelo. Se golpeó en la mandíbula al caer, aunque la adrenalina era cada vez mayor y pudo zafarse de su agarre dándole una patada en la cara, después se levantó y pasó rápidamente al lado de Helena. Si quería ayudarla, sería mejor que primero saliera de allí e intentara llamar a la policía. Seguía totalmente inconsciente. Llegó hasta la puerta de la entrada, pero estaba cerrada con llave y no la tenía puesta.

—¡Mierda! —exclamó asustada y furiosa.

 

Intentó localizar el móvil en el bolso, tenía que contactar con Ian, aunque antes se iría a alguna habitación y se encerraría para que no pudiera alcanzarla. Sin previo aviso, sintió un fuerte golpe en la cabeza y casi perdió el conocimiento. Todavía aturdida, notó cómo flotaba en el aire.

Julián la llevaba en brazos, todo estaba borroso, escuchó como se abría una puerta y bajaban por unas escaleras. No podía moverse y, en ese momento, sus párpados se cerraron y se hundió en la negrura de la inconsciencia.

 

Zoe se tocó la mandíbula dolorida. Solo por un instante olvidó lo que había ocurrido hacia unas horas o minutos. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Se despertó en una especie de sótano, estaba realmente sombrío y la humedad se metía por todos los poros de la piel. Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, pero seguía sin apenas ver nada. Estaba tendida en el suelo, le dolía la cabeza y todavía se encontraba algo aturdida. «Tenía razón, es el asesino que todos están buscando», pensó estremecida.

Creyó escuchar un gemido, intentó incorporarse. El dolor retumbó más fuerte en su cabeza, no sabía dónde estaba su teléfono ni su bolso, a lo mejor se le había caído al golpearla. ¿Era Helena la persona que escuchaba? Consiguió levantarse, apoyándose en una pequeña encimera que había a su lado. Con las palmas de las manos fue tanteando lo que tenía alrededor, tocó la pared y descubrió varias formas metálicas, parecían herramientas. Buscó algo que pudiera serle útil, pero lo único que encontró, fue una barra de metal, se la quedó.

 

Volvió a escuchar el gemido y se giró. Fue andando con los brazos extendidos en medio de la oscuridad y se tropezó con algo. Palmeó de nuevo y notó la pierna de una mujer. Se sobresaltó, aunque intentó tranquilizarse. Ahora ya más cerca, la veía algo mejor. Se percató de que tenía el cuerpo desnudo, demacrado, se apreciaban moratones y una delgadez extrema. Le tomó el pulso, era débil, pero estaba viva. Le acarició el pelo y le habló:

—Tranquila, voy a intentar soltarte.

 

La mujer abrió los ojos y la miró como si estuviera soñando.

—¿Cómo te llamas? —Vio que movía la boca, intentando decirle algo, pero estaba muy débil, tenía los labios secos y agrietados—. No te preocupes, voy a intentar desatarte.

 

Comprobó que tenía unas esposas en las muñecas, enganchadas a las patas de la cama, igual que las piernas, que permanecían atadas con una cuerda gruesa. Se dio cuenta de que no podría soltarla. La mujer seguía intentando hablar.

—No digas nada, estás muy débil —sugirió Zoe.

 

—She… —Se acercó más a ella—. Sheila… me llamo Sheila —susurró.

—¿Sheila? ¿La hermana de Christian?

 

Los ojos de la mujer se abrieron sorprendidos y asintió con la cabeza. Su rostro cambió y creyó ver la esperanza renaciendo de nuevo en su mirada. En ese momento, Zoe escuchó un extraño ruido, una vibración, parecía…

 

—¡Mi móvil! Espera, tengo que encontrarlo. —Sheila intentó protestar—. Tranquila, no te dejaré. Tengo que cogerlo, es nuestra única salida. 

 

Apenas distinguía nada en la oscuridad de aquel lugar. La luz del móvil no se veía, por lo que estaría dentro del bolso. Se guiaba por el sonido del vibrador. «¿Por qué narices no quité el modo silencio?», pensó. Por las noches, siempre desactivaba el volumen para que solo vibrara y se le había olvidado cambiarlo.

 La adrenalina le invadió, si dejaba de sonar, no lo encontraría y no podría localizarlo. El sótano era bastante grande, o al menos eso creía, porque el sonido se escuchaba algo lejano. Debía encontrarlo, era la única oportunidad que tenían para salir de allí. Sentía que se estaba acercando, lo escuchaba cada vez más próximo, pero se tropezaba con cosas que se encontraban en su camino. 

 

—Mierda, no cuelgues, no cuelgues, quien quiera que seas, sigue insistiendo —murmuró.

Se puso a gatas y tanteó el suelo con una mano intentando encontrarlo, en la otra tenía la barra. No quería soltarla. De pronto, en la parte de arriba de la casa, sonaron dos fuertes golpes, primero uno y después otro. «¿Eso han sido tiros? Dios mío, ¿Julián ha matado a Helena?», pensó cada vez más nerviosa. Tenía que encontrar el móvil como fuera. Estaba tan cerca… Sabía que estaba a punto de encontrarlo cuando la vibración cesó.

 

—Noooo, por favor, por favor, no. Vuelve a llamar, vuelve a llamar —murmuró suplicando.

En ese instante, escuchó ruidos en la puerta y la abrieron. Se tumbó en el suelo haciéndose la inconsciente. Alguien encendió una luz e iluminó el cuerpo de Sheila. Zoe se estremeció al verla, estaba mucho peor de lo que había creído apreciar en la oscuridad. Rápidamente cerró los ojos.

 

Alguien bajaba las escaleras, parecía que cargaba con algo. Zoe no pudo evitarlo y, con los ojos entornados, logró ver que llevaba el cuerpo de Helena. La colocó en una silla y se acercó hasta Zoe. Cerró los ojos, en cuanto la tocara, le daría con la barra que tenía debajo de su cuerpo.

Y así lo hizo, notó su mano en el brazo para intentar levantarla, se giró y, con todas sus fuerzas, le golpeó en el muslo derecho y cayó de rodillas. Escuchó como blasfemaba. Intentó levantarse y propinarle otro golpe, pero él lo paró con la mano izquierda. Cogió la barra y, con un simple tirón, se deshizo de ella. Giró en el suelo para intentar zafarse y lograr levantarse para huir. En ese momento, la agarró de la rodilla y tiró hacia él. Zoe resbaló, cayéndose de nuevo. Julián se incorporó y la arrastró por el suelo, cogiéndola del tobillo. Las manos de Zoe arañaban las frías baldosas, intentando aferrarse a algo para lograr frenarle. La deslizó cerca de la camilla de Sheila y se agarró a la pata, impidiendo que la siguiera arrastrando. 

 

—Joder, Zoe, estás acabando con mi paciencia.

Ella forcejeó, la levantó tirándole del pelo y le volvió a dar un golpe, esta vez en la cara. Se quedó aturdida y mareada. La colocó en la camilla contigua a la de la hermana de Christian. Julián le cogió los brazos, subiéndoselos por encima de la cabeza y los ató con una cuerda, que apretó a la pata de la camilla, hizo lo mismo con las piernas. No podía moverse, sintió que le ponía unas ventosas en las muñecas y en los tobillos. Observó a Sheila y vio que la estaba mirando, había vuelto a perder la esperanza, se reflejaba en sus ojos. Una lágrima se resbalaba cerca de la mejilla de la muchacha. Zoe no sabía para qué la estaba preparando Julián, pero no debía ser bueno, nada bueno.

 

 Por un momento pensó en Ian, desearía estar con él, sentir sus caricias, sus besos, una vez más. Que tonta había sido por compararlo con el idiota de Ismael, él no se parecía a ese egocéntrico, mentiroso y manipulador. 

Julián le metió algo en la boca y le obligó a morderlo. Se alejó de ella y pudo ver algo en su mano. No le dio tiempo a pensar, apretó un botón y sintió que un dolor abrasador le atravesaba el cuerpo. Nunca imaginó que algo pudiera hacerla sufrir así. Se sacudía sin parar, deshaciéndose en millones de convulsiones que brotaron de su interior. Era una descarga eléctrica.

 

Paró, si le volvía a hacer aquello, no lo soportaría. Pensó en Sheila y en las veces que se lo habrían hecho, una y otra vez. Julián se acercó de nuevo. Ella observó su cara, le recordaba a un robot con los ojos idos y con toda seguridad apretaría el botón para darle otra descarga, pero no parecía sentir placer por hacerlo, simplemente lo hacía. Le quitó el palo que le había metido en la boca.

—Por favor, Julián, suéltame. —Él no respondió. La miraba fijamente y de nuevo sintió el vacío de sus ojos—. Por favor… —insistió.

 

—Lo siento, no puedo. Me caes bien… pero no puedo.

—Claro que puedes, solo tienes que dejar que nos vayamos. —Él no respondió—. ¿Por qué haces esto?

 

Seguía sin contestar, vio que por un momento dudaba. Se llevó una mano a la cara y se tocó el hueco de la nariz como si tuviera un fuerte dolor de cabeza. Miró hacia atrás para ver a Helena.

—¿Está muerta?

 

—No, por supuesto que no.

«Vaya, por la manera en que ha respondido, no tiene intención de matarla», pensó Zoe.

 

—¿Sabe ella lo que haces? ¿Qué piensas que va a sentir por ti cuando lo descubra? —De repente él se empezó a reír de forma casi histérica.

—Julián, todavía estás a tiempo. Suéltanos. Ian sabe donde estoy y sospechará si me pasa algo.

 

—Ya no importa, solo tengo que esperar para poder dar el siguiente paso.

Zoe vio por el rabillo del ojo como Helena lograba levantarse, llevaba algo en la mano. Intentó distraer a Julián para que no se diera cuenta de que se acercaba detrás de él y así darle ventaja.  

 

—¿Esperar a qué? —preguntó Zoe.

Vio a Helena levantar una mano, le iba a golpear. Todavía tenían una oportunidad, pero se quedó pálida por lo que escuchó a continuación:

 

—Esperar a que yo le dé la siguiente orden —dijo Helena sonriendo.

 



  








CAPÍTULO 23
Unas horas antes...                            

 

Christian volvió a comprobar los archivos de todos los compañeros de Ian en la academia, se sentía frustrado por no encontrar nada. El tiempo pasaba y no tenían ninguna pista. Quizá era inútil, lo más probable es que no fuera ninguno de ellos, pero desde el principio su instinto le dijo que el asesino era alguien del mundo del baile. Había algo que no le encajaba, y no lograba averiguar qué era. No podía quedarse de brazos cruzados, tenía que sentirse útil. 

 

Volvió a revisar las carpetas y comparó las notas que le había pasado Ian con los expedientes de las personas que fueron entrevistadas después de que se produjera el secuestro de Sheila. Leyendo uno de los expedientes, dudó de algo. Rápidamente buscó en las carpetas de Ian intentando localizar a esa persona. Le temblaban las manos, a lo mejor era una tontería, pero si fuera así, podía encajar. Comenzó a leer y «bingo», ahí estaba. Nervioso, llamó a Ian para ver si podía confirmarle  sus dudas. Hacía un rato que habían hablado y le había dicho que Zoe iba a ir a revisar el gato que la hermana de Helena le había dejado para que cuidara. Quizá no era nada, pero se lo contaría a su amigo. Al tercer timbrazo, Ian descolgó el teléfono.

—Hola, Ian, una consulta. Me has dicho que Zoe ha ido a casa de Helena a cuidar el gato de su hermana, ¿es así?

 

—Sí, eso es, ¿por qué?

—Helena no tiene hermanas. Tenía una y se suicidó.

 

—Pero ¿para qué iba a mentir?

—Y eso no es todo. He descubierto que no se llegó a sacar la carrera de Psicología, nunca terminó. Me dijiste que está ejerciendo, ¿no?

 

—Sí… —Ian cada vez se estaba poniendo más nervioso. 

 

—Sabes que los psicópatas suelen mentir, manipular e incluso hacerse pasar por médicos, enfermeros, psicólogos…

 

—¿Acaso crees qué tiene algo que ver con todo esto?

—Ella conocía a Sheila y apuesto lo que quieras que a Coral también, la segunda víctima que bailaba en la academia de Leganés.

 

—Pero yo vi a un hombre intentar atacar a Zoe…

 

—A lo mejor su marido es su cómplice, o tiene un amante. No lo sé, pero ya no soporto estar entre estas cuatro paredes y no tengo nada más a lo que aferrarme.

 

Ian se quedó pensando en lo que su amigo le decía. Christian siempre había tenido muy buenos instintos, y su intuición no solía fallar, aunque en este caso a lo mejor  todo era fruto de la desesperación. Aunque si no estaba equivocado, Zoe podía estar en peligro.

—Quizá estás imaginando cosas que no son.

 

—No lo sé, pero prefiero ir y echar un vistazo, no perdemos nada. La dirección es la que está en la ficha que me mandaste, ¿verdad?

Ian lo comprobó en el cuaderno de notas que tenía siempre encima y se lo confirmó. Estaba cada vez más nervioso.

 

—Por favor, ve cuanto antes. Me ha dado un mal presentimiento. La he llamado hace poco al ver un mensaje suyo y no me ha contestado. —Ian se tocó el pelo inquieto—. Llámame en cuanto estés con ella.

—Ok, no te preocupes, lo haré. Quizá no sea nada, aunque es mejor salir de dudas.

 

Christian llegó a la casa de Helena y Julián, llamó a la puerta. Escuchaba ruidos, pero nadie le abría. Volvió a insistir. No se iría de allí hasta que le abrieran. Algo no encajaba en Helena e iba a averiguar si tenía algo que ver con la desaparición de Sheila. Si fuera así, con toda seguridad Julián le había ayudado en todo aquello, y si no era él, sería otro hombre, ella no lo había podido hacer sola. Todo era fruto de su propia desesperación, aunque tenía que comprobarlo. Ya no sabía que más hacer.

Por fin abrieron la puerta, reconoció a Julián, estaba algo más delgado que en la foto que tenía de él en el despacho.

 

—Buenos días, ¿el señor Sánchez? —preguntó Christian.

—Sí, soy yo. ¿Qué desea?

 

—Soy el detective Christian Rojano, del departamento de policía. —Sacó su placa y se la mostró—. Necesito hacerles unas preguntas sobre la desaparición de Sheila. Bailaba en la misma academia que ustedes. 

—No sé muy bien cómo podría ayudarle.

 

—Hemos encontrado nuevas pistas y necesitaría hacerle algunas preguntas. 

—Sí… De acuerdo, estoy dispuesto a colaborar en lo que sea necesario. —Julián miró hacia el interior de la casa y volvió a observarle—. Pase, pase. 

 

Se le notaba algo nervioso y sudoroso. Entró detrás de él y le llevó hasta el salón, le dijo que por favor se sentara y ambos lo hicieron. 

—¿Está su mujer?

 

—Sí, ahora vendrá. Bueno, ¿dígame cómo cree que puedo ayudarle?

—¿Desde hace cuánto tiempo conoce a su mujer? —Vio sorpresa en su rostro. Esperaba otro tipo de preguntas.

 

—Unos tres años.

—¿Cómo la conoció?

 

—No entiendo qué tiene que ver eso con la desaparición de Sheila. —Se frotó las manos nervioso y muy tenso. No dejaba de mirar hacia la puerta del salón.

—¿Cuándo vio a Sheila por última vez? 

 

—Bueno… —titubeó secándose el sudor de la frente—. El jueves por la tarde en clase, un día antes de su desaparición. Pero ¿a qué se debe este interrogatorio?

—Es mi hermana y estoy hablando con las personas que la conocían y la vieron por última vez.

 

—¿Y qué tiene que ver eso con mi mujer?

Christian fue al grano.

 

—Hay algo que no me encaja, se supone que está practicando psicología. Al investigarla, hemos podido comprobar que no terminó el segundo año, por lo que está ejerciendo esa profesión de manera ilegal.

Julián palideció. Se quedó callado sin saber qué decir.

 

—Señor, yo… 

 

En ese momento apareció Helena, que le saludó con una calurosa sonrisa.

 

—¿Ha ocurrido algo?

—Cariño, este señor es policía y hermano de Sheila.

 

—Oh, Dios mío, siento tanto su desaparición. ¿Se sabe algo nuevo?

Christian la observó, si realmente era una asesina psicópata lo disimulaba realmente bien, parecía encantadora y no le temblaba ni el pulso.

 

—No, no sabemos nada. Le decía a su marido que hemos descubierto que nunca llegó a terminar la carrera de psicología y, sin embargo, está ejerciendo.

—Debe haber algún error, por supuesto que la he terminado.

 

—Si es tan amable, ¿podría enseñarme el título que acredita que usted lo finalizó?

—Sinceramente, no creo que tenga que demostrarle nada, y menos en estas circunstancias, viniendo usted a mi casa para acusarme de algo así. De todas formas no tengo nada que ocultar, se lo enseñaré y podrá usted irse.

 

Notó irritación en su voz. Christian sabía que podría mostrarle uno falso, pero quería estar más tiempo por allí, comprobar cómo era la casa y ver si había algo sospechoso.

—¿Quiere beber algo? —le dijo Julián.

 

—No, estoy bien, ¿el baño por favor?

—Sí, al final del pasillo, la primera puerta a la derecha.

 

Christian fue en esa dirección, mirando hacia los lados, observando si veía algo fuera de lugar, pero no escuchaba ni veía nada extraño. Se quedó un rato en el baño. No había visto a Zoe, no sabía si ya se habría ido. Le mandó un mensaje a Ian preguntándole si sabía algo de ella y en ese momento llamaron, a la puerta.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó Julián.

 

Christian abrió la puerta y salió. Se cruzó con un gato por el pasillo, se suponía que sería el mismo que había ido a ver Zoe. 

—¿Es de ustedes? 

 

—Sí… bueno, no. Es de la hermana de mi mujer.

El policía se dio la vuelta y le miró. Por fin había cometido un error y tenía que aprovecharse.

 

—¿De veras? Tengo entendido que la hermana de Helena se suicidó hace años.

Julián se tocó el pelo nervioso, ya no sabía qué decir. En ese momento, Christian escuchó el sonido inconfundible de un tiro, a la vez que sentía un fuerte golpe en la rodilla, logró darse la vuelta y vio a Helena apuntándole con un arma, volvió a dispararle, esta vez en el estómago. Instintivamente se tocó donde el calor se iba expandiendo y la sangre bañó sus manos. Se le doblaron las piernas y cayó de rodillas. Vio el suelo demasiado cerca, la vista se le nubló. Lo último en que pensó antes de desvanecerse fue en su hermana.

 

Helena estaba cada vez más molesta. Todo se complicaba: Zoe en el sótano, Christian muerto en el salón y Sheila a punto de morir. Pensó que quizá la mosquita muerta le había dicho a Ian dónde estaba. Ya lo tenía todo planeado, culparía a Julián de todo lo ocurrido, realmente no tenían ninguna prueba contra ella. Solo que no estaba ejerciendo la profesión legalmente y eso no la convertía en una asesina. Tenía que darse prisa.

 

Zoe escuchó la voz femenina detrás de la corpulenta espalda del hombre y vio que con su mano le acariciaba la cabeza. Él tembló a la vez que cerraba los ojos. ¿Qué estaba sintiendo ese hombre?, ¿miedo?, ¿deseo? 

Volvió a estudiar su rostro, sus ojos seguían vacíos, como si estuviera resignado y realmente le fuera indiferente lo que sucediera a continuación. No entendía muy bien qué estaba ocurriendo, ¿acaso ella tenía algo que ver con todo esto? ¿Era la promotora de este caos? No, no lo podía creer, imposible. Y de pronto, por primera vez, vio su verdadera expresión: unos fríos ojos la traspasaban y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Si los ojos de Julián estaban vacíos, los de ella eran siniestros. Daba miedo, mucho miedo. En un momento se había transformado, nunca se hubiera imaginado algo así. En todo este tiempo, no vio nada extraño en su carácter y ahora se dio cuenta de que lograba mentir y manipular de forma magistral.

 

—¿Qué ocurre, Zoe, tanto te asombra? —dijo Helena con una sonrisa en los labios.

—No… no lo entiendo. —No le salían las palabras.

 

—No hay nada que entender, mi marido y yo somos un buen equipo, ¿verdad, cariño?  —Le acarició el brazo a la vez que este asentía como un autómata.

—Vete preparándola. —Ahora su voz sonó fría, muy diferente a unos segundos antes cuando le había llamado cariño.

 

Se acercó a Sheila y fue colocándole unas ventosas en las muñecas. Zoe no podía salir de su asombro, necesitaba entender.

—Pero ¿por qué? —preguntó apenas en un susurro.

 

—Odio que me pregunten por qué, todas hacéis lo mismo —hizo una pausa—, aunque en tu caso, me siento benevolente, por lo que haré una excepción y te lo contaré. Al fin y al cabo, vas a morir hoy.

Zoe notó el calor del miedo en su cuerpo, sabía que hablaba en serio, y también sabía que estaba deseando contarle todo.

 

—A lo largo de mi vida estafé y embauqué lo suficiente a la gente para saber hacerlo bien. Intenté ser psicóloga, pero era demasiado aburrido, así que al segundo año de estudio lo dejé. Luego pensé que sería fácil hacerme pasar por psicóloga. Puedes encontrar a gente que está desesperada, ya sea en terapia de grupos, en bares, por chat en internet. Soy buena sabiendo quién necesita ayuda. —Miró a Julián.

Este seguía preparando a Sheila, Zoe temía que si le daban una descarga más a esa muchacha, no lo soportaría y moriría en ese mismo instante. Todo parecía tan irreal, no se podía creer que estuviera ocurriendo todo aquello.

 

—Julián, vete a por la cámara, quiero grabar sus muertes.

Él obedeció y se fue. Helena se sentó en el borde de la camilla en la que estaba Zoe mientras le acariciaba un brazo. Ese gesto hizo que le dieran ganas de soltarse y tirarle de los pelos. Prosiguió hablando:

 

—Ganaba dinero rápido, me dirigía a personas que sabía que estaban muy mal anímicamente y ellos me llamaban, no tenía ni que poner un anuncio. El boca a boca funciona bien. —Su voz sonaba altiva y orgullosa, estaba disfrutando—. Solo tienes que escuchar a la gente, les das varias instrucciones y van a sus casas a seguir lamentándose. Es tan sencillo… Les haces caso menos de una hora y te pagan por ello, pero también puede llegar a ser aburrido. Necesitan contar sus penas, no te imaginas lo hastiados que están. Por supuesto que, la mayoría de las veces, me imaginaba dándoles de hostias para que dejaran de aburrirme con sus gilipolleces. Fantasear con esa idea me entretenía. 

—Todas esas personas te daban igual… —dijo Zoe. No era una pregunta, era más una afirmación. No se podía creer que le estuviera diciendo todo aquello.

 

—Por supuesto. Tenían una vida tan insignificante… Me hablaban de cosas tan nimias para mí... Que habían perdido un familiar, ¡supéralo, todos perdemos a alguien!; que le había dejado su novio, no me extrañaba, con ese físico; que si habían abusado de él de pequeño, pff, al menos no te habían matado.

Zoe se sentía cada vez más furiosa. Sabía que existía gente así, pero el tenerla delante era algo muy distinto, diciéndole esas cosas y viendo que no sentía ningún remordimiento, ninguna culpa. Quería desatarse y golpearla con sus propias manos. Helena continuó:

 

—Pero lo mejor de todo es lo débil que es la gente. Siempre me ha llamado la atención lo fácil que puedes manipularles. Es sencillo encontrar a gente vulnerable, por ejemplo, Julián.

—Julián no es manipulable, está tan loco como tú —escupió las palabras. Si iba a morir, prefería decirle todo a la cara. Ella seguía acariciándole el brazo y cada vez se ponía más nerviosa. Una mezcla de miedo y rabia la atenazaba.

 

Helena se rio a carcajadas.

—Qué equivocada estás. ¿Has escuchado hablar del método Milgran? 

 

—¿Un experimento? —preguntó sorprendida.

—Sí, el poder de la obediencia a la autoridad. Hubo un experimento que se realizó a personas completamente normales, sin ninguna clase de patología, el sesenta y cinco por ciento de ellos obedecían, incluso infligiendo daños a otras personas, y solo porque alguien se lo pedía. Desde que vi aquello, no dejé de pensar en si sería posible manipular hasta ese punto a un ser humano. Quería ser capaz de que alguien hiciera algo así solo porque yo se lo pidiera. Tener ese poder.

 

—¿De qué narices estás hablando?

—Zoe, todos somos tan manipulables, estamos regidos por las reglas, necesitamos que nos digan lo que tenemos que hacer. Obedecemos las normas de una forma ciega y sin preguntarnos nada. Necesitamos sentirnos parte de la sociedad, de un grupo. El experimento se realizó, después de ver lo que habían llegado a hacer los nazis a personas inocentes. —Helena se levantó y Zoe se sintió aliviada de que la dejara de tocar—. Los psicólogos se preguntaban cómo podían haber hecho todo aquello, causando tanto dolor. La respuesta que daban cuando les juzgaban por esos crímenes, era la misma: seguían órdenes.

 

—Gilipolleces.

—¿Tú te crees que todo el ejército del tercer Reich eran demonios, habían nacido así?

 

—¿Me estás diciendo que puedes coger a quien desees para que mate y torture por ti? 

Cada vez estaba más sorprendida, pero tenía que intentar liberarse del agarre que le paralizaba las muñecas. Ahora Helena paseaba de a un lado a otro de la habitación a la vez que le hablaba. Cuando ella se daba la vuelta, intentaba de forma sutil aflojar las cuerdas, aunque las tenía muy bien atadas.

 

—No, no cualquiera. Tiene que tener unos rasgos que lo hacen más propenso a obedecer. Suelen ser personas dependientes, dóciles, con baja autoestima, habitualmente tienen miedos y fobias. Son ingenuos y se les puede convencer fácilmente. Es la eterna pregunta: ¿somos buenos por naturaleza? 

—Así hay millones de personas y no son asesinos. Eso confirma lo que digo. Los dos estáis locos, sois tal para cual —espetó cada vez más furiosa.

 

La cara de Helena se tensó y se enfureció, le estaba llevando la contraria y su rostro se puso rojo de ira.

—¡Él no está loco! —gritó acercándose a la cara de Zoe—. Y mucho menos yo. Simplemente obedece todo lo que yo le digo, me considera la autoridad y me tiene devoción. Teme a la soledad y lo mejor de todo es que él no se siente responsable por lo que está haciendo. Simplemente es leal, disciplinado y entregado. —Cerró los ojos y respiró despacio intentando tranquilizarse. Helena tocó su mejilla suavemente—. Todo ha sido más fácil de lo que esperaba.

 

Zoe observó sus ojos. Locura y maldad era la mejor manera de describirlos, fríos y sin ningún sentimiento. Podías llegar a temblar solo con su mirada, no sentía vergüenza, solo orgullo y poder. Realmente era como un camaleón, ni en un millón de años se podía haber imaginado que ella pudiera hacer algo así. 

—Comenzó siendo mi paciente. No me hacía falta ningún título, siempre me ha fascinado la mente humana, por lo que es fácil distinguir al individuo que tengo delante. En cuanto lo vi, supe que era el elegido. Fui paso a paso, me gané su respeto, la bata blanca facilitó el juego. —Se alejó de nuevo de Zoe y comenzó a andar entre Sheila y ella—. Se iba sintiendo mejor hasta que le dije que si quería participar en mi pequeño experimento. Él tenía que empezar a dejarse llevar, no pensar tanto en el futuro y vivir más el presente. Le prometí que se sentiría mejor, con más seguridad y nunca estaría solo. No debía pensar en las consecuencias y así también me ayudaría a mí con lo que estaba haciendo.

 

—¿Incluso matar? No me lo creo.

—Si lo haces de la forma correcta, todo es posible.

 

Zoe miró a Sheila y tenía los ojos cerrados, no estaba segura, pero creía que había perdido la consciencia. 

—Por favor, comprueba que está bien —le rogó.

 

—No te preocupes por ella, ambas vais a morir hoy y si lo ha hecho ya, se ahorrará el sufrimiento que tengo pensado provocaros.

—¡ERES UNA HIJA DE PUTA!

 

Helena se acercó a ella y le dio una fuerte bofetada. Zoe notó la sangre correr por sus labios. Le agarró de la cara y le apretó con fuerza las mejillas y, acercándose a su rostro, le contestó:

—Sí, y disfruto siéndolo.

 

—Suéltame.

Lo hizo y volvió a andar de un lado a otro. Se pavoneaba y sentía su excitación.

 

—Le fui presionando con pequeñas cosas, pequeñas maldades: pinchar las ruedas a un vecino, orinar en la puerta de una anciana, hacer comentarios racistas a una familia india. Notaba que en ocasiones sentía remordimientos, sin embargo, cuanto más me obedecía, menos vinculado se sentía con la víctima, es lo que se llama ‘evasión’. Igual que hacían en el experimento, si él alguna vez dudaba, le decía que continuara, que tenía que seguir, y él lo hacía.

—¿Y la tarjeta que dejabas en los coches de las chicas?

 

—Era solo un juego. El símbolo del perro: fidelidad y obediencia; en el fondo la luna: símbolo de la feminidad. Es decir, yo. Se lo estaba indicando claramente a los policías, pero son tan inútiles… En todo momento pensaron que se trataba de un hombre.

«Definitivamente está loca», pensó Zoe.

 

—¿Y para qué tanto sufrimiento, por qué las torturáis de esa manera? —preguntó nerviosa, seguía intentado aflojarse las cuerdas, sin embargo, seguían bien atadas.

—Me gusta el poder que ejerzo sobre él y las torturas me excitan, ver el sufrimiento ajeno es una delicia. Mi hermana mayor me enseñó a obedecer, era controladora y obsesiva. —Zoe vio que la mirada de Helena se perdía en el pasado—. Durante años tuve que soportarla, hasta que un día, cansada, logré ser libre. Todo el mundo creyó que se había suicidado.

 

—¿Mataste a tu hermana?

—Digamos que me libré del problema, ahora sería yo la que dominara a los demás. En el fondo sois todas iguales a ella. —Helena la miró—. No sabes lo excitante que es torturar, pero el culmen es cuando saben que van a morir, quitarles la vida.

 

—¿Julián ha llegado a matar?

—No, ese regalo solo lo he tenido yo, él simplemente se ha dedicado a torturar; aunque cuando llegaba la hora, le obligaba a mirar.

 

En ese momento, bajó Julián de nuevo y se colocó al lado de Sheila. Zoe no podía creerse todo lo que estaba escuchando. ¿Acaso sería verdad que Julián era una persona normal y que ella le había manipulado hasta ese punto? Lo miró, tenía los ojos vidriosos. No le daba ninguna pena, por supuesto, pero estaba muy confundida.

—Zoooe, Zoooe… Tenía tantas ganas de tenerte aquí entre nosotros —continuó Helena—. Desde que hablamos en la cena, no pude dejar de pensar en ti. La manera que tienes de querer controlarlo todo, tu trastorno compulsivo. Lástima que tu noviecito impidiera que te secuestráramos aquel día. —Se giró hacia Julián—. Quizá sea el momento, y esta vez puedas tener el honor de matarla con tus propias manos… Hoy matarás por primera vez.

 

La forma en que lo dijo, con tanta indiferencia, le heló la sangre. La verdadera Helena era un monstruo. No podría ayudar a Sheila y menos a ella misma. De pronto pensó en todas las cosas que le faltaban por hacer y que ya nunca haría. Zoe miró a Julián, seguía con la misma expresión, resignado, haría todo lo que Helena le dijera. Se encontró con sus ojos y él los apartó. ¿Acaso sentía remordimientos? 

—Si tanto te gusta todo esto, ¿por qué permites que sea él quien haga las torturas? —Quería ganar tiempo, pero ¿para qué? El único que sabía que estaba allí era Ian y no estaría intranquilo porque no sospechaba de ellos. El instinto de supervivencia no la dejaba rendirse.

 

—Es cuestión de tener el dominio, el que alguien te obedezca hasta el punto de torturar a otra persona, incluso matarla. Eso es poder y siento una enorme satisfacción, aunque reconozco que ya estoy aburrida.

Se acercó a Sheila, que nuevamente había abierto los ojos. Miraba al frente y escuchaba todo lo que decía Helena. El saber que estaba allí por esa loca, todo lo que había sufrido solo por un experimento, por satisfacer a una persona tan perturbada como aquella no hacía más que llenarla de rabia. De nuevo estaban atrapadas y sin salida, sabía con seguridad que ahora sí había llegado el momento.

 

—Sheila, con ella he disfrutado tanto… —Le acarició suavemente la cara—. Se me ocurrían muchas cosas, yo tenía un cuaderno y le iba escribiendo todo lo que quería que le hiciera Julián y él iba siguiendo mis pasos. —Sheila ahora entendía el sonido de las hojas, siempre pensó que era él quien escribía como parte de la diversión, aunque nunca supo por qué—. Pobre Sheila… Lo mejor fue cuando le eché encima el cadáver de Coral, nunca había sentido nada parecido al ver ese terror en su rostro. Sin embargo, Amanda no aguantó casi nada, la elegí al azar.

Zoe sintió un escalofrío al escucharla, no quería ni imaginar qué clase de salvajadas le había hecho a ella y a las otras dos mujeres.

 

—Zorra —murmuró Zoe. 

Helena se rio.

 

—No te imaginas lo fuerte que es esta chica, aunque ya la he doblegado, finalmente se ha rendido y ahora debe morir. Tendréis el honor de hacerlo juntas. —Se alejó de ella—. Pobrecita, y pensar que su hermano yace muerto en mi salón. Eso ha sido un inconveniente, no pensaba que vendría aquí.

 

Sheila gimió, intentó moverse, pero no podía. Zoe se estremeció. «¿Christian muerto?». Los tiros que escuchó cuando recuperó la consciencia… En un primer momento pensó que Julián había matado a Helena, sin embargo, se equivocaba…

 

—Ian sabe que estoy aquí, si me pasa algo, ellos sabrán que fuisteis vosotros.

—Tranquila, Zoe, ya he pensado en eso. Lo que no se es cómo has averiguado que Julián fue la persona que te atacó. 

 

—Creo que moriré sin decírtelo.

Se enfrentó a sus ojos y vio algo de furia en ellos, pero no lo expresó. 

 

—Julián, creo que Zoe necesita otra descarga. 

Volvió a ponerle el palo en la boca y pulsó el botón. Un terrible dolor le volvió a atravesar cada poro de su cuerpo. Intentó gritar, el calambre fue horrible, abrasador, creyó que la estaban partiendo en dos.

 

—Bien,  esto han sido descargas muy suaves, no quiero que pierdas el conocimiento. ¿Estás dispuesta a decírmelo?

Zoe pensó que a ella no le parecían nada suaves, eran terriblemente dolorosas. Sabía que para Helena no era tan importante saberlo, sin embargo, necesitaba salirse con la suya. Tenía que quedar por encima, debía ganar, que se doblegara. Si se negaba a contestarle, su vida se alargaría por no dar una simple respuesta. Se hizo el silencio hasta que se escuchó el móvil de Zoe vibrando de nuevo. 

 

—Julián, tráemelo.

Él obedeció como un perrito faldero, sacó el teléfono del bolso y se lo acercó. 

 

—Vaya, vaya, es tu amorcito.

Zoe tenía ganas de vomitar, pensó en lo mucho que le gustaría hablar con él antes de morir. Ya no tendría la oportunidad de decirle todo lo que sentía por él. Por un instante le dieron ganas de llorar, pensó en su familia, en su hermana Noa, en sus amigos, en todo lo que ya no vería.

 

Helena tenía el móvil en una mano y en la otra, el mando para darle las descargas. Descolgó el teléfono, Zoe iba a gritar para avisar a Ian, pero de repente le sorprendió otra sacudida y un grito de dolor salió de su garganta. Helena colgó y escuchó como se reía.

—¿Julián? —le llamó. No estaba en el sótano, había desparecido. 

 

Volvió a llamarlo más fuerte, nadie contestaba. Lentamente se acercó a ella y observó su cara, estaba agitada. Después de la última descarga se notaba desorientada y aturdida. La agarró del cuello con ambas manos y empezó a apretar, se estaba quedando sin aliento. No podía creer que fuera a morir así. El aire ya no le llegaba a los pulmones, forcejeó intentando luchar en vano. Solo veía los ojos de aquella asesina muy abiertos y llenos de excitación.

—¡Helena, sube! —gritó Julián desde la puerta—. ¡La casa está ardiendo, creo que ha habido un cortocircuito debido a las descargas y ha provocado el fuego! 

 

Ella gritó furiosa por la interrupción, soltó el cuello de Zoe y fue rápidamente. 

Intentó volver a respirar, a punto estuvo de perder el conocimiento. Tosió varias veces a la vez que se iba recuperando. Tenía que hacer algo para salir de allí. Estaba fuertemente atada, aunque quizá con los dientes lograría desatar el nudo de la cuerda. Sheila llevaba unas esposas, pero a ella le habían puesto cuerdas, supuso que sería porque todo había sido muy rápido; debía aprovecharse de ello. Se sentía mareada, temblaba y estaba algo desorientada. La adrenalina impregnó su cuerpo al ver que tenían una oportunidad. Lo intentó una y otra vez, apenas las rompió, tardaría mucho tiempo si quería liberarse. El olor a humo se coló por su nariz, la casa se incendiaba y seguramente se quemarían vivas. 

 



  





CAPÍTULO 24
Ian se sentía demasiado tenso desde que habló con Christian. Miles de preguntas se le pasaban por la mente. ¿Y si Helena era la asesina? ¿Y si su marido la ayudaba? Quizá solo era una tontería, pero ¿y si fuera cierto? Lo que más le angustiaba era que Zoe podía estar en peligro en ese preciso momento. Tenía que advertirle, no quería que estuviera allí hasta que no se aseguraran de lo que habían descubierto. «Mierda», se dijo para sí. No le cogía el teléfono y ese mal presentimiento iba en aumento.

No sabía qué hacer, no podía irse de su puesto de trabajo, pero los nervios le consumían.  Christian le había dicho que no se preocupara, que iba a pasarse por su casa y le haría algunas preguntas para ver si así sacaba algo en claro. De aquello hacía más de una hora y Christian tampoco contestaba al teléfono, le había dejado un mensaje preguntándole si sabía algo de Zoe. ¿Habría llegado hasta allí y no la habría encontrado? Pasaron diez minutos más y volvió a llamarla. Esta vez descolgó el teléfono.

 

—Zoe, por fin, por Dios, ¿estás bien? —preguntó angustiado.

En ese momento se quedó paralizado al escuchar un fuerte grito de dolor al otro lado de la línea.

 

—¡¡ZOE!! —gritó— ¡HIJO DE PUTA, COMO LE HAGAS ALGO, TE MATARÉ!

Colgaron e Ian dejó de pensar objetivamente. Subió rápidamente a por sus cosas, iba a ir a buscarla y le mataría con sus propias manos. No sentía miedo, solo una ira inmensa. Sus compañeros le vieron pasar y notaron que algo le ocurría, emanaba una furia intensa y todo su cuerpo estaba en alerta. 

 

—¿Ian? —Roberto intentó detenerle.

Sin decirle nada, le dio un manotazo y lo apartó de su camino. Parecía que no lo había ni visto, su mirada estaba ida. Le siguió y le cogió del brazo, le volvió a dar otro manotazo, apartándole.

 

—Ian, basta, ¿qué te ocurre? ¡Para!

Se colocó delante impidiéndole el paso y le obligó a que le mirara.

 

—¡Mírame, Ian! ¡Mírame ahora!

En ese momento clavó sus ojos en él e Ian vio la expresión asustada en el rostro de Roberto. Comenzó a volver en sí.

 

—¡MIERDA! —gritó furioso.

—Ian, vamos, cálmate, ¿qué ha pasado?

 

Se agarró la cabeza con ambas manos, desesperado.

—¡Tenemos que llamar a la policía! Roberto, la tienen, tengo que irme de aquí.

 

—¿A quién?

—¡A Zoe, joder, a Zoe! —dijo angustiado. Antes de que pudiera tomar ninguna decisión, la sirena sonó—. Mierda, ahora no —blasfemó en alto.

 

Un incendio. En el altavoz indicó el motivo de la alarma y la dirección donde se tenían que dirigir. En ese instante, palideció:

—No puede ser… Es donde está Zoe.

 

—¿Estás seguro?

—Sí, totalmente.

 

—Vamos, ponte el traje, llegaremos enseguida. 

Se había producido un fuego en el mismo lugar donde se encontraban Christian y Zoe. Seguramente estaba allí, atrapada. Se montaron rápidamente en el VUP(3), el corazón de Ian se le iba a salir del pecho. 

 

Lo bueno es que no tardarían en llegar, lo malo es que algo estaba ocurriendo y Christian y Zoe podían estar en peligro.

Sabía lo mucho que le importaba Zoe, hacía tiempo que había dejado de engañarse, pero ahora, el sentir que estaba en peligro, provocaba que se sintiera extremadamente vulnerable. Si algo le pasara… No quería ni pensarlo, un vacío en el pecho le devoraba, necesitaba llegar allí y abrazarla, comprobar que se encontraba a salvo. 

 

VUP(3): Vehículo Urbano Pesado.  

Lo tenía decidido, cuando todo acabara, ella iba a ser suya y de nadie más, no la dejaría escapar. Nunca. 

 

Julián no soportaba estar en aquel sótano por más tiempo, por eso, en un descuido de Helena, se escabulló. En ese momento ya lo había decidido: iba a incendiar la casa. Había escuchado a su mujer contarle todo aquello a Zoe, se ocultó detrás de la puerta cuando fue a por la cámara. 

 

Helena estaba cada vez más fuera de control, intentar secuestrar a Zoe había sido un error y un descuido. Él había intentado evitar salir con ella de la academia con la excusa de entregarle el CD a Cristina para que no pudieran relacionarle con su desaparición, pero no habían contado con que Ian sabía dónde estaba y que el maldito gato haría que, al cogerla, le reconociera. 

Cuando la sintió temblar supo que se había dado cuenta de que fue él quien la atacó. Era inevitable que tarde o temprano sospechasen de ellos.

 

Al escuchar todas las cosas que Helena había dicho… la obediencia, la falta de autoestima… Desde hacía ya un tiempo, sentía remordimientos. Al principio todo fue fácil, incluso divertido, las pequeñas gamberradas que hacía a los demás no le dejaban con sentimiento de culpa. Pensaba que toda la responsabilidad era de ella, él solo se dejaba llevar, obedecía. ¿Cómo había llegado a tener ese comportamiento? Ni siquiera pensaba en el sufrimiento de la víctima, cada vez se alejaba más de ella, de lo que pudiera sentir. Pero cuando Zoe le dijo que tenía elección, algo le comenzó a corroer su interior.

La casa se estaba llenando de humo, seguía haciendo arder las cortinas. Vertió disolvente por el sofá, las mesas, las sillas y siguió provocando el fuego. No podía enfrentarse a ella, no tenía el valor suficiente. Sabía de lo que era capaz, pero cuando le dijo que matara a Zoe con sus propias manos… Una cosa era secuestrarlas, torturarlas, pero matarlas… No, para eso no estaba preparado, aunque tampoco para enfrentarse a ella. Quería distraer a Helena, en cuanto subiera, le diría que saliera y bajaría para intentar desatar a Zoe y Sheila. Luego las dejaría allí, esperaba que pudieran salir por su propio pie, si no era así, él habría hecho todo lo posible por ellas.

 

Gritó que la casa estaba ardiendo, se inventó que era por un cortocircuito al haberle dado la descarga a Zoe. 

Helena llegó a la parte de arriba y vio que las llamas empezaban a consumirlo todo, sin embargo, lo peor era el humo. En ese momento pensó que quizá era la oportunidad perfecta, tenía que huir de allí, pero antes, todos los cabos sueltos debían quedarse en la casa, incluido Julián. Todavía tenía la pistola con la que había disparado a Christian. Su marido estaba a su lado y le agarró de la mano para que se fueran de allí.

 

—Vamos, Helena, debemos irnos.

Ella se soltó y cuando él se dio la vuelta, vio como Helena le apuntaba con el arma.

 

—¿Qué estás haciendo?

—Me has servido muy bien, cariño, aunque es hora de pasar página.

 

Cuando iba a apretar el gatillo, él se abalanzó sobre ella, Helena perdió el equilibrio y justo se golpeó la cabeza con el pico de la mesa de mármol que tenían en el pasillo. Julián escuchó un crack fuerte y hueco.

—¡Helena!

 

Se agachó a ayudarla, pero notó la humedad de la sangre resbalar por sus manos. El humo era insoportable, comenzó a toser. Sin pensarlo más, bajó las escaleras y corrió a liberar a las dos mujeres.

Zoe se sorprendió al verle. Sin decirle nada, vio que comenzaba a desatarle las muñecas y los tobillos, luego fue hacia Sheila y también la liberó. Después se fue de nuevo, alejándose por las escaleras.

 

—Espera, Julián, por favor, ayúdame a subirla.

—No, lo siento, tengo que irme de aquí antes de que vengan los bomberos, los he llamado y deben estar en camino.

 

—Pero ¡no podré con ella!

—Lo siento.

 

Se fue corriendo por las escaleras y desapareció. Justo en el momento en que Julián salía por la puerta, Helena le pegaba un tiro. Él se desplomó en el suelo.

Zoe casi no veía, no había luz, los plomos habían saltado debido al incendio, pero recordó que había visto un lavabo justo a su izquierda, cuando Helena no dejaba de moverse de un lado a otro. Fue hacía allí, no sin antes coger la pequeña manta que estaba en la camilla de Sheila, palpó con las manos y logró encontrar el grifo. El humo era cada vez más asfixiante, empapó la manta con agua, la escurrió y se la puso en la cara, protegiendo la nariz y la boca.

 

Se acercó hasta Sheila y colocó parte de la tela en la nariz de la muchacha. En ese momento volvió a escuchar un disparo.

—Vamos, Sheila, por favor, debes intentar levantarte, yo te ayudaré.

 

Su estado era lamentable, estaba realmente débil, no sabía si era bueno moverla, pero o lo hacían o morirían allí. Sheila parecía haberse rendido completamente en el momento que escuchó a Helena decirle que había disparado a su hermano. 

—Vamos, por favor, haz un último esfuerzo. Piensa en tu padre, en tu madre, en lo felices que estarán al verte. Ayúdame a salvarte, por favor. 

 

Sheila abrió los ojos y, por un momento, se quedaron mirándose. El olor a humo, el fuego y la oscuridad las envolvía y, sin embargo, una conexión nació entre ellas. La hermana de Christian sintió la fuerza que le transmitía Zoe. No tenían mucho tiempo, el humo cada vez era más denso. Zoe recordó lo que le dijo Ian, lo mejor era ir gateando. Sheila se agarró a su cuello y se intentó incorporar, poco a poco lo consiguió y ya sentada, Zoe consiguió bajarla de la camilla de metal. Apoyó un pie en el suelo, se le doblaron las rodillas, no podía mantenerse en pie.

—Tranquila, Sheila, vamos a gatear.

 

Zoe se colocó de rodillas y le dijo que se pusiera sobre su espalda, agarrándola por el cuello. Le costaba respirar, le quitó la chaqueta del rostro y se la ató a la cara. Tendría que tener toda la energía que pudiera para poder cargar con ella. Todavía no sabía de dónde estaba sacando tanta fuerza, el peso hacía que las rodillas se le magullaran. Comenzó a gatear hacia lo que creía que eran las escaleras. Cuando ya estaba llegando, sintió que Sheila dejaba de apretarle el cuello y se deslizó hasta el suelo.

—¡No, por favor, aguanta!

 

Estaba inconsciente, no iba a poder salir de allí con ella. El humo no le dejaba respirar, se ahogaba, el pecho le ardía y se sentía cada vez más mareada, se le nublaba la vista. Se le empezaron a cerrar los ojos y ya no pudo continuar.

 



  





CAPÍTULO 25
Ian entró junto con sus compañeros. Sabían que había gente en la casa, el grupo de salvamento comenzó a buscar, mientras que los demás intentaban extinguir el fuego. Estaba muy nervioso, tenía miedo de dejarse llevar y que un simple error pusiera en peligro la vida de sus compañeros y la de él mismo. Debía mantener la cabeza fría. El calor era sofocante y las llamas dificultaban el acceso. Roberto gritó que había encontrado a alguien. Ian corrió siguiendo su voz, cuando llegó, vio que era Christian. Se acercó rápidamente hasta él y le tomó el pulso. Vivía, aunque estaba malherido.

—Sacadle, tengo que encontrar a Zoe. Llamad a una ambulancia.

 

—Voy contigo. Carlos, Felipe, lleváoslo —dijo Roberto.

Siguieron recorriendo la casa, vio una puerta medio abierta y justo al lado, dos cuerpos en el suelo. Eran Julián y Helena, él yacía inconsciente con varios disparos, pero seguía vivo. Le tomaron el pulso a ella y no se lo encontraban, estaba muerta, tenía un fuerte golpe en la cabeza. Se asomó a la puerta y vio que era un sótano. El corazón comenzó a latirle cada vez más fuerte, estaba seguro de que se encontraban allí abajo.

 

—¡ZOE! —gritó.

No se veía nada, a tientas fueron bajando las escaleras. Cuando llegaron al final, Ian se tropezó con un cuerpo blando. Se agachó y reconoció a Zoe, y a su lado estaba Sheila. Un miedo atroz le invadió. Se acercó temblando, logró tomar el pulso de ambas. Respiraban, aunque tenían el latido muy débil. Les pusieron la mascarilla y cada uno cogió a una de las mujeres. Por fin lograron salir de allí. 

 

Ian cargaba con Zoe, la tumbó en el césped, lejos de la casa, todavía no había llegado la ayuda médica. Se quitó el casco y no dejaba de acariciar su pálido rostro. Miró hacia Roberto, Sheila seguía inconsciente, igual que Zoe. Esperaba que no hubieran llegado tarde, observó a su alrededor, todo iba a cámara lenta: sus compañeros apagando el fuego; Felipe, un veterano bombero, presionaba las heridas de Christian para que evitara sangrar; Carlos hacía lo mismo con Julián. Y Sheila… Se estremeció al ver su delgadez, los moratones en su cuerpo, las quemaduras. Todo era un caos.

—La ambulancia ya está en camino —le dijo Roberto.

 

Bajó la mirada hacia Zoe, la veía tan débil, casi sin aliento. Él tampoco podía respirar, pero no por los mismos motivos. Verla así, tan débil, tan frágil, solo quería que se despertara, decirle que le daba igual los miedos que tuviera. Él le demostraría que podían estar juntos, que la quería y que no iba a dejar que huyera de él. 

 No sabía bien dónde colocar sus manos, la tocaba como si al hacerlo, lograra que volviera a estar consciente. Se sentía impotente.

 

—¡¿Dónde coño está la ambulancia?! —gritó.

La angustia manaba desde su interior, brotando y liberándose a través de sus ojos como agua salada. No podía perderla, no quería. No sabía lo que era el amor, quizá realmente todo tenía un final, alguien terminaba herido, roto y amargado, pero sin ella, ya se sentía así.

 

No podía permitir dejarla ir, si se iba de su lado, es cuando realmente se sentiría sin su mitad. Poco a poco Zoe se había convertido en toda su vida. Todas las tonterías que había visto en las películas sobre el amor le estaban ocurriendo. Le costaba respirar —literalmente— si no estaba con ella, solo con pensar que podría perderla.

Ahora solo quería que se despertara, se la veía tan frágil en sus brazos. Le acarició la cara y le susurró:

 

—Dios, Zoe, por favor, despierta. Necesito ver que abres esos hermosos ojos, lo necesito. No te vayas, ¿me oyes? —El pánico seguía presente en él, escuchó las sirenas de las ambulancias, mientras le acariciaba la mejilla—. Nena, háblame, dime algo, por favor. —Cerró los ojos y se llevó las manos a la cara.

—¿Por qué… has tardado… tanto? —dijo Zoe con voz ronca por el humo inhalado.

 

La miró y vio que intentaba sonreír. 

—Joder, Zoe. —La abrazó con fuerza.

 

—No… me dejas… respirar… Menudo bombero estás hecho.

—Siempre protestando. —Y se echó a reír.

 

—Por fin… —dijo con voz muy débil— te veo con uniforme. 

Ian la miró con los ojos vidriosos y la besó en la frente. Un alivio inmenso se apoderó de él.

 

 Un mes después

 

Christian estaba protestando, quería levantarse de la cama, le daba igual lo que le dijeran los médicos, tenía que ir a verla. Apenas hacía unos días que se había despertado y le prohibieron moverse, había estado al borde de la muerte aunque cada vez se encontraba más fuerte. 

—Ian, por favor, dime dónde está o te juro que la buscaré por todo el hospital.

 

—Qué cabezota eres, ya te he dicho que ella está bien, está descansando y se está recuperando muy bien de sus heridas.

—Me parece perfecto, pero quiero comprobarlo por mí mismo.

 

Cuando se ponía así, daba igual lo que le dijera, sabía que tenía que llevarle donde estaba o no pararía. 

—Está bien, espera. He visto una silla de ruedas en el pasillo, tendré que robarla por ti, capullo.

 

—Date prisa.

Recorrieron un pasillo, tomaron el ascensor y bajaron a la cuarta planta, él estaba en la quinta. Pasaron por otro pasillo parecido al que estaba él. Ian se paró en una puerta y la abrió.

 

—Pasa, te espero aquí.

—No, no es necesario, luego le diré a una enfermera que me suba.

 

—¿Estás seguro?

—Sí, gracias. 

 

—Ok. Mañana me pasaré a veros.

Él entró y cerró la puerta, tenía que ver que se encontraba bien, que realmente estaba viva, se sentía culpable porque no había sido capaz de hacer algo antes. Apenas le habían contado lo que le hicieron, pero no tenía que ser muy listo, veía la cara de su madre cuando hablaban de ella. Sheila debía de estar realmente destrozada. 

 

El baño se situaba a la izquierda y la cama al fondo, todavía no la veía, movió la silla con las manos y se deslizó hasta la cama. Estaba dormida. Su rostro tenía cicatrices que poco a poco se habían ido curando. Bajó la vista hasta los brazos y las manos, varios dedos todavía los tenía sin uñas y morados. La delgadez marcaba su rostro, le dijeron que cuando la encontraron, estaba deshidratada y herida de gravedad. Si hubieran pasado unos días más allí, habría muerto. No se explicaban cómo seguía con vida, después incluso de inhalar humo. Volvió a levantar la vista hacia su rostro y sus ojos ahora estaban abiertos y le miraban. 

—Christian…  —Su voz sonó débil, pero apareció una sonrisa en su cara, a la vez que levantaba la mano para que se acercara.

 

Christian, lentamente y con algo de esfuerzo, se puso en pie y poco a poco se fue acercando hasta su cama. No hacía falta hablar, los ojos de ambos estaban llenos de lágrimas no derramadas, la emoción les invadía. 

Cuando llegó hasta ella, le acarició la mano y se sentó a su lado. 

 

—Eres una superviviente, hermanita, ¿lo sabías?

—Pensar en vosotros es lo que ha hecho que esté todavía aquí. Estaba segura de que me encontrarías.

 

—Debí haberlo hecho antes.

—Lo más importante es que lo has hecho, nunca dudé de que así sería. 

 

—Sheila… Yo…

 

—¿Cuándo me vas a abrazar, tonto? 

 

Christian la miró y, sin esperar un segundo más, la abrazó con todas sus fuerzas. No se podía creer que su hermana pequeña estuviera realmente allí. Se la imaginó muerta tantas veces, sufriendo, siendo torturada. En ese momento, toda la tensión que había sufrido durante todo ese tiempo, brotó de él mediante lágrimas que no paraban de salir. Sheila le acariciaba el pelo y, a su vez, lloraba en silencio. 

—Pensé que nunca te volvería a ver —dijo Christian sollozando como un niño. Sentía su fino cuerpo delgado y maltrecho.

 

—En el fondo, pensar que os volvería a ver, es lo que me mantuvo con vida. Y que sepas que tienes hermanita para rato.

Él se apartó y secó una lágrima del rostro de su hermana.

 

—Me alegro, canija.

—Madre mía, estamos los dos para el arrastre.

 

Comenzaron a reír y reír. Hablaron y hablaron durante un par de horas hasta que la enfermera le echó.

 

Ya habían pasado seis meses desde que Helena murió y salvaron a Sheila. Al mes siguiente, Julián no logró superar sus heridas y murió. Ian y ella habían hablado mucho de si realmente era posible que una persona, aparentemente normal, llegara a torturar así a otras. Por supuesto que la primera respuesta que todo el mundo daba era que no. Pero a lo largo de la historia se demostraba lo contrario. Sectas que captaban a personas que les obligaban a matar a gente, a hacer daño a otras e incluso a que se suicidaran en masa. Utilizaban lo que Ian llamó la persuasión coercitiva. La capacidad de elección queda completamente alterada, el líder crea nuevas actitudes en la víctima, logrando que obedezca sus órdenes sin resistencia alguna. Zoe sentía escalofríos solo de pensarlo. 

Lo único que Julián no pudo hacer fue matar. Antes de morir en el hospital, confesó que admiraba y veneraba a Helena, pero que en ciertos momentos le tenía miedo. Necesitaba su aprobación. Llegó a anularle como persona, terminó haciendo todo lo que le pedía pensando que toda la responsabilidad de sus actos era de ella. Helena quería hacerlo, le gustaba el riesgo y disfrutaba con el peligro, la incertidumbre.

 

Casi viola a Sheila, pero cuando ella le gritó y se enfrentó a él, no pudo hacerlo. Tenía momentos en los que sentía culpa, como el día que vio que Helena estaba estrangulando a Amanda para terminar con su vida, por un instante pensó en pararla. Aunque para él era más sencillo engañarse a sí mismo. Realmente creía en todo lo que ella le decía, sin cuestionárselo. Solo cumplía órdenes…

 

Julián sabía que iba a morir, no dejaba de repetirlo, por lo que quería confesar todos sus pecados, parecía que eso le ayudaba a sentirse mejor por todo lo que había hecho.

 

Cuando Ian le relató todo, Zoe se estremeció. Helena fue una psicópata asesina que incluso mató a su hermana. La odió durante tanto tiempo por ser tan controladora, por maltratarla y humillarla que luego buscó a mujeres que se parecían a ella para hacerles pagar todo lo que su hermana le había hecho.

Sheila ya estaba en casa y cada día se encontraba algo mejor, pero tardaría años en recuperarse de las secuelas. De vez en cuando recibía la visita de Zoe, se habían hecho bastante amigas. Sheila seguía sin poder dormir a oscuras, ni estar sola, le daban ataques de pánico y las pesadillas no cesaban. Zoe sabía que era fuerte, que con el apoyo de todos y la ayuda de los psicólogos, tarde o temprano lo superaría. 

 

Zoe e Ian iban paseando por el parque El Capricho. No era igual que los otros parques, este tenía un encanto especial, un aura romántica y misteriosa. Quizá por los caminos estrechos y concurridos que se podían encontrar en él. Era la primera vez que ella  iba allí, pero Ian lo conocía desde que era niño. Todavía se asombraba de todas las cosas que no había visto de Madrid. 

De repente vio a varios chicos tirando piedras a algo y riéndose. Zoe miró en esa dirección y su ira creció como un tsunami. Estaban apedreando a un pobre gato. Una de ellas le dio en el lomo y comenzó a cojear. Ella no pudo más, se soltó de la mano de Ian y fue como un resorte hacia ellos.

 

—¡Cabrones! ¿Queréis que os tire piedras en los huevos para ver que tal os sienta? —gritó furiosa.

Los tres la miraron y por un momento vio que sentían vergüenza, pero uno de ellos le contestó:

 

—Anda, calla, zorra.

Zoe entrecerró los ojos. Vio un gran pedrusco en el suelo, lo cogió y, sin pensárselo, dos veces, tomó impulso para lanzárselo a los tres chicos, que al verla corrieron en dirección contraria. Notó que una fuerte mano le cogía por el brazo, frenándola.

 

—Para, tigresa —le dijo Ian sonriendo.

—Suéltame, que estos se van a cagar.

 

—Creo que ya no los coges.

Zoe se zafó furiosa de su agarre y buscó al gato. Le vio lamiéndose una pata, intentó acercarse a él, pero se fue corriendo. Al menos corría y no estaba cojo, así que pensó no le habían hecho nada grave. Ian entrelazó los dedos con los suyos y tiró de ella por un camino algo más solitario.

 

—¿Por qué vas tan rápido?

—Conozco un sitio más íntimo.

 

Se metieron entre unos arbustos y entraron en un lugar más recóndito, estaba rodeado de árboles y hojas, en el centro tenía un hueco con césped donde se podían sentar. Allí casi nadie les vería. Se dio la vuelta y colocó la mano en su nuca. Sus caras estaban muy juntas:

—¿Sabes que me has puesto a mil al ver sacar a tu gata salvaje?

 

—¿Ah, sí? —murmuró en su oído.

—Sí, nena, creo que tengo que amansar a la fiera.

 

Sin previo aviso, la tiró al suelo y se puso encima de ella.

—¿Qué haces, loco? Alguien puede vernos —le dijo riéndose a carcajadas. Él le acarició la mejilla y su mirada la estremeció. La observaba con tanto amor que agradecía estar tumbada para no caerse. Todavía seguía impresionándole todo lo que le hacía sentir.

 

—¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —preguntó Ian en un susurro.

—No.

 

—Mentirosa. —Y comenzó a hacerle cosquillas en la cintura.

—¡No, no, no, cosquillas no, por favor!  —gritó.

 

 Ian paró.

 —Zoe… Yo… Puedo decirte que te quiero, que te amo, que eres lo más importante para mí, que desde que te conozco me has hecho el hombre más feliz del mundo. Y aun así, no lograría transmitirte lo mucho que me importas.

 

Ella se emocionó con sus palabras. Durante todo ese tiempo juntos, lo que sentían se iba haciendo cada vez más fuerte.

—Tampoco yo podría expresar todo lo que eres para mí. No te imaginas lo que me llenas, la suerte que tengo de haberte conocido. Valoro todos los días que paso a tu lado, el amor que me das, todas las veces que me haces reír, lo que me escuchas. Soy muy feliz contigo. No es suficiente con un te quiero o un te amo.

 

—No se ha creado esa palabra.

—Cierto, así que si existiera, ahora mismo te diría «esa palabra».

 

La mirada de Ian se clavó en la suya, sus ojos brillaban con tal intensidad que el corazón retumbó fuerte contra su pecho. Era tan expresivo, sabía lo que estaba pensando y eso hacía que se fuera derritiendo poquito a poco. La besó dulce y tiernamente. Aunque pronto sus manos empezaron a vagar por su cuerpo.

—Ian… ¿qué haces? Algo me vas a pedir. —Siguió acariciando su cintura, deslizando la mano hasta su pecho, a la vez que le mordía el lóbulo de la oreja.

 

—Quiero hacer otra apuesta —le dijo con la voz ronca.

—¿Qué se te ha ocurrido ahora? —preguntó cada vez más sofocada.

 

—Apuesto a que vas a dejar que te folle aquí y ahora.

Zoe se rio.

 

—Estás loco. Ya te digo que vas a perder.

—¿Segura? —le dijo a la vez que le lamía el cuello.

 

—Mierda, el cuello no —gimió.

—Si lo haces, te irás a vivir conmigo en dos semanas.

 

Zoe se tensó y él la miró analizándola. ¿Quería que fueran a vivir juntos? Si alguien le hubiera dicho aquello hace unos meses habría salido corriendo, pero habían cambiado tantas cosas… Ya no sentía ese temor. Ismael ya no le había vuelto a molestar después del encuentro que tuvieron en el portal. Incluso las obsesiones se habían disminuido hasta casi desaparecer. Al escucharle decir aquello, le atravesó una emoción inmensa. Él se dio cuenta.

—¿Y si pierdo la apuesta? —le dijo traviesa.

 

—Entonces te vendrás a vivir conmigo este fin de semana.

—Pero si eso es muy poco tiempo. Es muy precipitado.

 

Volvió a besarle el cuello y le susurró en el oído:

—Entonces necesitas ganar tiempo.

 

—Es peligroso apostar contigo.

—Sí, cariño, pero te gusta.

 

Y tanto que le gustaba. La cogió de la nuca y le arrebató un beso. Zoe se separó de él y se miraron a los ojos, el corazón le dio un pequeño brinco, no era por miedo, todo lo contrario, sintió, literalmente, la conexión y el amor que se tenían, había llegado a su pecho hasta sentirlo en el mismo centro, en el interior de su alma...

Como no podía ser de otra forma, Ian tuvo razón de nuevo; dos semanas después se fueron a vivir juntos.

 

                                                         FIN

 



  





EPÍLOGO
Sheila giró el volante hacia la izquierda y entró en la misma calle donde había ocurrido todo. Sintió cómo le sudaban las manos, las imágenes venían como flashes, pero intentó respirar despacio, recordándose a sí misma que estaba a salvo. Aparcó en el mismo solar donde lo hizo la otra vez, apagó el motor del coche y miró a su amiga. Se sonrieron la una a la otra y Zoe apoyó la mano en su brazo. 

—¿Estás bien?

 

Sheila asintió. Tenía que hacer esto. Habían pasado más dos años desde que truncaron su vida, convirtiéndola en una persona completamente distinta. Había logrado volver a clases de baile, a salir sola a la calle sin que se marease, sin que el corazón le latiera a mil por hora creyendo que alguien se lanzaría sobre ella; aunque todavía tenía cosas pendientes y una de ellas era esta. Quería empezar de nuevo y no lo podría hacer si no se enfrentaba al momento en el que empezó todo. Hoy era su cumpleaños y pensó que era el día perfecto para hacerlo.

La terapia en grupo le ayudaba cada día más y fue un aliciente para presentarse  voluntaria y ayudar a otras personas que habían pasado por momento traumáticos como ella, que habían tenido la impotencia de sentirse insignificantes, humilladas, que doblegaron su voluntad perdiendo toda su dignidad. Lograba que se encontrara menos sola, volvía a creer que era útil. 

 

El apoyo de su familia y amigos seguía siendo fundamental para su recuperación, sin ellos habría sido más complicado, tenían una paciencia infinita. Había pedido a Zoe que le acompañara a hacer esto, ya que no se sentía con fuerzas para hacerlo sola. Ella se mostró encantada de ayudarla, como siempre. Podía contarle todos sus miedos, llamarla cuando perdía el control y la necesitaba. Nunca olvidaría que gracias a ella estaba viva. El día que la encontró en aquel sótano le dio fuerzas para no rendirse cuando las esperanzas se habían muerto en su interior. 

—Eres muy valiente, Sheila. 

 

—No te creas, estoy temblando como una hoja. 

—Es normal, pero lo importante es que estás aquí. Recuerda que no estás sola.

 

—Nunca dejaré de darte las gracias por todo lo que haces por mí. 

—¡Qué tonta eres! 

 

Sheila se acercó a ella y la abrazó, Zoe la apretó más fuerte. Cuando se separaron, se miraron y las dos tenían los ojos vidriosos. Se empezaron a reír.

—Qué sensibleras nos hemos vuelto. No puedes llorar, Sheila, estás radiante y así es como tienes que entrar allí. Quizá te salga algún pretendiente.

 

Sheila sonrió. 

—Bien sabes que por ahora no dejo que se me acerque ningún hombre. 

 

—Bueno, excepto Adrián.

—Sí, pero como amigo y pareja de baile. No siento nada por él. Hace mucho que no me fijo en nadie, aunque… —Miró hacia otro lado como si le diera vergüenza confesarle algo. 

 

—¿No me digas que ha pasado algo y no me lo has dicho?

—No ha pasado nada, es solo que el otro día fue un detective a la asociación donde hago la terapia  y mientras hablaba con una de las encargadas, yo le miré y él también a mí. No me molestó ni sentí miedo; todo lo contrario, era muy atractivo y no he dejado de pensar en él. 

 

—¡Eso es muy bueno!

—Es un comienzo. Anda, vámonos, se van a empezar a creer que no he podido hacerlo. 

 

Se bajaron del coche y Zoe la agarró del brazo, fue hablándole de otras cosas para que se relajara y no se quedara pensando en lo ocurrido aquel día. Todos las estaban esperando en el Poseidón. Cuando abrieron la puerta, no tardaron en acercarse a Sheila para felicitarla, era su cumpleaños; aunque todos sabían que celebraban algo más.

Christian se acercó a Zoe.

 

—¿Cómo está? ¿Te ha dicho algo? —preguntó preocupado.

—Sí, Chris, está bien. Tienes una hermana muy fuerte. 

 

—Lo sé —le dijo sonriendo a la vez que la agarraba del hombro en señal de agradecimiento. 

—¿No estarás intentando robarme a mi chica?

 

Zoe escuchó su inconfundible y masculina voz detrás de su espalda, sonrió. Todavía lograba tener un fuerte efecto sobre ella. La agarró de la cintura. 

—Os dejo solos, tortolitos. —Chris les guiñó un ojo mientras se alejaba. 

 

Le besó la nuca y la incipiente barba raspó su piel, produciéndole un escalofrío. 

—¿Te has propuesto provocarme? Sabes que me vuelves loca cuando te recoges el pelo, no puedo evitar imaginarme que te lo suelto y cae por tu espalda desnuda. 

 

—No intento provocarte, lo haces tú solito. 

—Vamos a bailar. 

 

Zoe se dio la vuelta  y le miró. 

—Ahora el que me provoca eres tú. Sabes que, a no ser que estemos en clase, no podemos bailar más de diez minutos sin querer tocarnos. 

 

La miró fijamente y se acercó a sus labios. 

—Esa es la idea, cariño, llevo todo el día sin verte y te he echado de menos. —La cogió de la mano y la arrastró a la pista, pero antes se acercaron a saludar a todos.

 

Kayla y Toni bailaban muy acaramelados, su amiga la saludó y Zoe le guiñó un ojo. Miró a su alrededor, Sheila bailaba con Adrián y tenía una gran sonrisa en el rostro, parecía tranquila y alegre. Todos estaban allí: David y Cristina, Tina y su marido, incluso la pareja mayor. También había amigos y familiares de Sheila. 

—Se le ve contenta, ¿verdad? —le dijo Ian, señalándola.

 

—Sí, lo está y me alegro mucho por ella. 

Dieron varias vueltas y la aproximó de nuevo a su cuerpo. La miró a los ojos y tocó su mejilla con el dorso de la mano. 

 

—Estás preciosa.

Ella le acarició la nuca. No se cansaba de sus caricias, de las atenciones que le daba. Llevaban dos años viviendo juntos y, aunque tenían discusiones, como todas las parejas, él había logrado que bajara todas sus barreras, borrando todos sus miedos. Confiaban mucho el uno en el otro. Zoe Descubrió que el amor podía ser de otra forma, que no todo empezaba bien y terminaba mal, quizá su relación no fuera para siempre, pero quería vivir el ahora, seguir sintiendo ese respeto, igualdad y tolerancia entre ellos. Habían viajado a Irlanda para conocer a la familia de Ian, la aceptaron como una más, lo mismo ocurrió cuando presentó a Ian  a sus padres y a su hermana. Tenían mucha suerte de que todos se llevaran bien. 

 

—¿Qué piensas? —preguntó él.

—Lo afortunada que soy por tenerte. 

 

—Si piensas eso ahora, espera a que termine la noche.

Zoe comenzó a reírse.

 

—Eres insufrible. 

—¿Te he dicho que me encanta tu sonrisa?

 

—Algo me vas a pedir… —Ella entrecerró los ojos. 

—No, preciosa, no te lo voy a pedir, lo vas a hacer. —Ian deslizó sus manos por el trasero de Zoe—. Estos vaqueros se ajustan demasiado a ti y esta camiseta de tirantes insinúa demasiado, por lo que no puedo contenerme mucho más. 

 

—Pues tendrás que hacerlo. 

—Dentro de diez minutos me pedirás que nos vayamos. 

 

—Ni los sueñes, no lo haré, acabamos de llegar. 

Él la miró desafiante, deslizó las manos por su cintura y la apretó contra él. 

 

—¿Qué te apuestas? —murmuró en su oído. 

Ella se apartó y se cruzó de brazos haciéndose la indignada.

 

—No, no digas esa palabra. 

Sonrió ladino.

 

—¿Por qué? ¿Acaso es porque sabes que tienes todas la de perder?

La volvió a coger entre sus brazos y comenzó a sonar una canción de bachata. Ian metió una pierna entre las de Zoe. 

 

—Ni lo sueñes, no está vez…

 

No la dejó decir nada más, invadió su boca con un beso arrebatador, la cogió de la nuca impidiendo que pudiera separarse de él y ella respondió a su beso. Un gemido se ahogó en sus bocas, sus manos resbalaban por el cuerpo femenino, de repente se acercó a su oído.

 

—Hay algo que has querido hacer desde hace mucho tiempo. —Le mordió el lóbulo de la oreja. 

—Para… Ian, no nos vamos a ir —contestó apenas sin voz.

 

La llevó hasta una de las columnas, donde podía verlos menos gente. La apoyó y la presionó contra su cuerpo, notó la erección de él en su estómago. Deslizó un dedo por su clavícula, sin dejar de mirarla a los ojos. La respiración de Zoe estaba agitada y su pecho subía y bajaba, ya la estaba llevando a su terreno. 

—No voy a ceder —dijo casi sin convicción. 

 

Ian levantó una ceja y, despacio, acarició sus labios con un dedo. Zoe cerró los ojos.

—¿Y si te digo que tengo preparado el uniforme en nuestra habitación?

 

Ella abrió los ojos sorprendida, llevaba tiempo pensando en ello, pero nunca habían tenido sexo en esa situación. 

—¿Te lo vas a poner para…?

 

—Sé que quieres que te folle con él puesto y estoy deseando hacerlo en todas las posturas que podamos. 

 

—Serás capullo…

 

Siempre se salía con la suya, aunque tenía que reconocer que le gustaba cómo conseguía hacerlo. Ya estaba ardiendo solo con pensar en lo que le esperaba cuando volviera a casa y también en el después, quedándose totalmente satisfecha y rodeada por sus brazos. Le daba tanta protección, pasión, amor…

 

—¿Qué contestas? ¿Nos vamos? —Ahora la besó en el cuello, con eso sabía que estaba perdida. 

 

—Sí… —susurró.

—Perdona, no te he oído bien —le dijo presionándola y retándola con la mirada. 

 

Zoe entrecerró los ojos de nuevo, le cogió de la mano y lo llevó fuera. Cuando se iban a ir, él la detuvo.

—Espera. —Miró el reloj y una media sonrisa apareció en su rostro—. Nueve minutos, ha sido más rápido de lo que esperaba.

 

Zoe le empujó contra la pared y lo besó con pasión. Sus respiraciones se agitaron y, finalmente, él se separó de ella. La miró a los ojos, ahora estaba más serio, pero le transmitía veneración, parecía adorarla, le acarició el pelo y le dijo lo que ya sabía, lo que ella tampoco se cansaba de repetirle día a día. 

—Te quiero, Zoe. —Y le dio un pequeño beso en la nariz—. La mayor apuesta de mi vida ha sido por nosotros, por nuestra relación y sé con toda seguridad que nunca la perderé. 

 



  





NOTA DE LA AUTORA
El experimento Milgram fue  llevado a cabo por Stanley Milgram, psicólogo en la Universidad de Yale. El fin de la prueba era medir la disposición de un participante para obedecer las órdenes de una autoridad aun cuando estas pudieran entrar en conflicto con su conciencia personal.

El investigador (V) persuade al participante (L) para que dé lo que este cree son descargas eléctricas dolorosas a otro sujeto (S), el cual es un actor que simula recibirlas. Muchos participantes continuaron dando descargas a pesar de las súplicas del actor para que no lo hiciesen. La realidad fue que el 65% de los participantes en el estudio de Milgram, administró la máxima descarga.

 

Los experimentos comenzaron en julio de 1961, tres meses después de que Adolf Eichmann fuera juzgado y sentenciado a muerte en Jerusalén por crímenes contra la humanidad durante el régimen nazi en Alemania. Milgram ideó esto para responder a varias preguntas: ¿Podría ser que Eichmann y su millón de cómplices en el Holocausto solo estuvieran siguiendo órdenes? ¿Podríamos llamarlos a todos cómplices?

En el año 2009 se volvieron a realizar estas pruebas simulando que estaban en un programa de televisión. Se llamaba ”El juego de la muerte”:  

 

Para más información:  

 

http://es.wikipedia.org/wiki/El_juego_de_la_muerte_%28documental%29

 

https://www.youtube.com/watch?v=J1kqWw0UZ1Q

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Experimento_de_Milgram

 

El experimento Milgram se ha convertido en un clásico de la psicología demostrando los peligros de la obediencia. Aunque este sugiere que variables situacionales tienen una influencia más fuerte que los factores de personalidad en la determinación de la obediencia, otros psicólogos argumentan que la obediencia está fuertemente influenciada por factores externos e internos, como las creencias personales y el temperamento en general.

 

Todo esto me llamó la atención y me inspiró a la hora de escribir esta novela. Si os paráis a pensar, da miedo la sola idea de creer que pueden influenciarnos tan fácilmente y darnos órdenes sin ser capaces de darnos cuenta de las consecuencias. Pero lo peor de todo es pensar que estamos libres de todo eso, que a nosotros no nos puede pasar, sin embargo, más de la mitad de las personas que realizaron el experimento, obedeció.
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